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"Ninguna nación tiene derecho para 
impedir a otra el too libre de su soberan ra 
El título de conquista no puede legitimar 
lot acto* de la fuerza: el pueblo que h 
Mente debe ser obligado por ¡ai armas 
a respetar el derecho convencional de las 
naciones" 

Jos* Ma Mócelos y Pavón 



"Solioaridud, defensa, unión de ha 
repúblicas latinoamericanas, no para 
combatir ni conquistar a nadie, no para 
hacer a nadie lo guerra, sino para defen- 
r derlas de peligros comunes, para 
el respeto a su soberanía, para a 
contíHatonamente sus diferencias y para 



Del texto de la Convocatoria al Con- 
. 1824. 



"Entre loe individuos, como entre ¡as 
naciones, el respeto al derecho ajeno es 
la paz" 



Bervemérito de Arnertca 

"... Ja lucha por la pal se encuentra 
vinculada con ¡os movimientos que se 
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realizan en todos y cada uno de los países 
de latinoamérica. para hacer desaparecer 
la* desigualdades económicas, ¡ocíeles, 
raciales y políticas, que desde siglos vienen 
caracterizando la vida de nuestros pue- 
blos". ", , nuestros peíste, que están 
limpios de toda ambician territorial, pue- 
den llenara constituir una unidad pacifista, 
que con su fuerte moral contribuye con 
los demás continentes, a la amatad entre 
todos los pueblos y, por ¡o tanto, a la 
segundad mundial 

"La política anticomunista en Latinoa- 
mérica trato de presentar como movimien- 
tos subverúuos de inspiración comunista 
a toda lucha democrática, a todo intento 
de independencia económica y a lodo ufan 
de preservar la soberanía nacional, por 
cuanto eslas tres corriente* se ven enfren- 
tadas e ¡os internes del gran capital finan- 
ciero" 

Lázaro Cárdena* 

Del dLjcurvo pronunciado en la seiíórj 
inaugural, el 5 de marzo de 1961 en la 
ciudad de México, de la Conferencia I-nti- 
noamericana por la Soberanía Nacional, 
la KmaiKipaclón EooDÓmica y la Paz. 

'Después de esle Congreso, sobre noso- 
tras recaeré una doble responsabilidad. 
Todos nosotros nos damos cada ik más 
cuenta de que ha aumentado la fuerza de 
¡a opinión pública. Todavía obtendremos 
muchas victorias y la opinión pública 
desempeñará un papel cada vez más 
impártanle e incluso decisivo en el logro 
Je estas victorias y estM éxito». ¡Milites 
de Estado partidarios de la paz y la inde- 
pendencia nos han enviado mensaje* en 
tas que se dice to mismo que yo digo: la 
opinión publica desempeña un papel cada 
vez mayor Debemos tener presente que 
todavía hay gobiernos que no toman en 



cuenta la opinión pública y pontean ¡os 
derechos de sus pueblos. Que todo el 
mundo sepa ningún gobierno, incluso el 
más poderoso, puede ignorar más la 
fuerza de le opinión pública". 

"Este foro mundial de los pueblos 
hace una advertencia a los incendiarios 
de guerra, \uettro Congreso no termina 
hoy. Continúa uiXiendo Nuestro trabajo 
proseguirá para construir una vida mejor 
en nuestro planeta. Loe pueblos del mun- 
do pueden defender y asegurar k pal". 



Presidente del Consejo Mundial de la Par 



Del discurso pronunciado en el Con- 
so Mundial de las Fuerzas de Paz. ce. 
Moacú en octubre de 1973. 



peso M 
lebrado 



"No hay. ni puede haber en el momento 
actual tarea más urgente e i 
ta lucha por ¡a paz ". 

Fidel Caslro 
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GLOSARIO DE TERMINOS 

ASEAN: Organización de países del sudeste asiático, cread* 
bajo el auspicio de la OTAN, para detener el avance de los 
Movimientos de Liberación Nacional en la zona. 

CAMPO DAVID: Lugar do descanso del presidente de lo* 
Estados Unidos en donde se llevaron a cabo las platicas d«- 
paz entre Egipto e Israel. Estas pláticas son promovidas por 
los EUA y constituyen, en sí mismas, un esfuerzo del im[*- 
rialismo por dividir y restar fuerza a la Organización par;> 
la Liberación de Palestina. 

COPPAL. Organización Latinoamericana de Partidos Poliin<i> 
de orientación nacionalista y antimperialista pero sin wr 
ninguno de ellos, de orientación marxista-lcninista. 

CIA. Agencia Central de Inteligencia. Organización de espio- 
naje norteamericano, que juega un papel definitivo en la 
desestabilización y derrocamiento de los regímenes demo- 
cráticos y anlimperialistas de todo el mundo. Un claro 
ejemplo es el golpe militar en Chile. 

COLONIALISMO: Korma de dominación iniperiiuiíU sobro 
otros pueblos y que consiste en un control absoluto de la 
economía (por medio del capital transnacíonal) y de la po- 
lítica (imposición de gobernantes incondicionales) de '.os 
países sojuzgados, los cuales, son considerados por el impe- 
rialismo como de su propiedad. 

CAME: Consejo de Ayuda Mutua Económica. Sistema econó- 
mico europeo, integrado por países socialistas y cuyas fun- 
ciones principales son la planificación de la economía socia- 
lista a nivel internacional por medio de la división del trabajo 
entre cada uno de los miembros. 
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DIALOGO NORTE-SUR: Nombre con el que se conoce a 
las reuniones de jefes de Estado de los países desarrollados 
y subdes arrollad os. El objetivo de estas reuniones es promo- 
ver la aplicación de medios económicos y políticos tendien- 
tes a disminuir la dependencia de los países pobres de las 
grandes potencias capitalistas. 

FRENTE POLISARIO DE LIBERACION NAL.: Organización 
político-militar que representa la vanguardia del pueblo 
árabe Saharaui, en su lucha por liberar su territorio de los 
invasores marroquíes, que son apoyados por los EUA y 
Francia. 

FRE TILIN: Frente Nacional para la Liberación de Timor del 
Este Independiente. Organización político-militar del pue- 
blo de Timor Oriental, vanguardia del mismo y que en estos 
momentos lucha por liberar su territorio de los expansionis- 
Las indonesios y que son apoyados por los portugueses y 
los norteamericanos. 

MOVIMIENTO DE LIBERACION NACIONAL: Con este 
nombre se designa a los movimientos populares surgidos en 
los países colonizados y neocolonizados. Estos movimientos 
generalmente, tienen un fuerte carácter antimperialisUi, 
democrático y popular. 

MPLA: Movimiento Popular de Liberación de Angola. Van- 
guardia político-militar del pueblo de Angola y que junto 
con las FAPLA (fuerzas armadas populares de liberación) 
libran un formidable combate contra los racistas sudafrica- 
nos que intentan extender sus fronteras a costa de Angola. 
La solidaridad del pueblo cubano ha jugado un papel de- 
finitivo. 

NAZISMO: Ideología fascista surgida en Alemania (en los 
años 30's) y sustentada por el Partido Nacional Socialista 
Alemán, el cual era j'.iaturado por Adolfo Hitk-r. Sus pos- 
tulados principales son: 

a) La raza aria es superior a las demás. 

b) El anticomunismo. 

c) El antisemitismo. 

d) El guerrerismo expansionista. 

NEOC0LONIALISM0: Debido a la cantidad e importancia 
de los Movimientos de Liberación Nacional en el mundo 
entero, el imperiaFsmo se vio forzado a cambiar su estrate- 
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gla de dominación. El neocolontalismo se diferencia del co- 
lonialismo en que es un método mucho más sutil pues deja a 
los países dominados cierta libertad y autonomía política 
pero sin dejar de ejercer una dominación económica asfi- 
xiante. 

NOF.I: Nuevo Orden Económico Internacional. Proyecto de 
sistema económico internacional ideado y sustentado por 
los países con capitalismo dependiente. Este proyecto 
pretende disminuir y aminorar las desiguales ventajas eco- 
nómicas para los países subdesarrollados con respecto a las 
grandes potencias de occidente. 

OTAN: Organización del Tratado del Atlántico Norte. Orga- 
nización Militar de los países más poderosos del mundo 
occidental y creada después del triunfo del socialismo en 
Checoslovaquia y cuya finalidad primordial es impedir el 
desarrollo del socialismo en Europa. 

ONU: Organización de las Naciones Unidas. Organismo que 
aglutina en su seno a la inmensa mayoría de las naciones 
del mundo. Su finalidad y objetivo es reducir, mediante la 
negociación las diferencias entre los países y dictar políticas 
que tiendan a distender la situación internacional. 

FMLN. Frente Fara hundo Martí para la Liberación Nacional. 
Organización político-militar de 1 pueblo salvadoreño. 

FMI: Fondo Monetario Internacional. Organismo financiero 
internacional que tiene como función otorgar crédiios a los 
países miembros del mismo- Este organismo es utilizado 
por los EUA (socio mayoritario), como instrumento de 
presión a los países del Tercer Mundo, ya que les condiciona 
los créditos a sus intereses imperialistas. 

FSLN. Frente Sandinista de Uberación Nacional. Organiza- 
ción político-militar nicaragüense que después de varios 
años de tenaz lucha contra la dictadura de Somoza logró 
derrocarla y ascender al poder de su país. A este ascenso le 
ha seguido la aplicación de medidas político-económicas de 
orientación popular bajo el sistema de economía mixta. 

GRUPO DE LOS 77: Grupo de países organizados en el 
Movimiento de los no Alineados (como también se le 
conoce al grupo de los 77), con el objetivo de promover 
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v aplicar políticas a nivel internacional que los haga)) menos 
dependientes, en lo económico, de las grandes potencia» 
capitalistas y por consecuencia sean mas independientes 
en lo que respecta a su política interior. 

"GUKRRA FRIA": Término con el que se conoce a la cam- 
paña de violencia y desprestigio lanzada porlosEUAcontra 
los países socialistas y en especial la URSS, después de la 
secunda guerra mundial. El objetivo de esta campana era 
cercar a la URSS de países hostiles al socialismo. 

MACARTH1SMO: Nombre con que se le conoce a ta persecu- 
ción de comunistas al interior de los RUA. Esta campana 
fue promovida por el senador I republicano Joseph Mac 
Arthy. 

OPEP. Organización de Países Exportadores de Petróleo. 
Organismo que se constituyó con la finalidad de defenderse 
de la voracidad de las grandes compañías petrolera» txasna- 
cionales. Las grandes compañías inglesas y norteamericanas 
principalmente, saqueaban los recursos petroleros de estas 
naciones y los beneficios que dejaban eran mínimos. 

OLP: Organización para la Liberación de Palestina: Organismo 
político-militar del pueblo palestino que lucha por recupe- 
rar su territorio, el que fue usurpado por el sionismo israeli. 

OLIGARQUIA: Miembros de la burguesía que detentan el 
poder económico y político de un país. Generalmente son 
miembros de una familia o de varia» (los de Somoza por 
ejemplo ). 

PACTO DE VARSOVIA: Tratado de colaboración militar 
firmado por los países socialistas de Europa Oriental y que 
tiene como finalidad defenderse de las agresión» del im- 
perialismo norteamericano y sus aliados agrupados en la 
OTAN. Fue constituido después de la conformación de 
la OTAN. 

POUP: Partido Obrero Unificado Polaco: Partido de 1* clase 
obrera polaca y que nació de la fusión del Partido Obrero 
Polaco (POP) y del Partido Socialista Polaco (PSP). Este 
partido se encuenlia en el poder, pero atraviesa por una 
¿rU debido a la falta de observancia de los principios 

PCul m ^rtX°Co^un^ta de la Unión Soviética. Organismo 
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dirigente máximo en la URSS y de su clase obrera, emanado 
de las má» profunda» raíces populare* durante la Revolución 
de Octubre. 

PLAN QUINQUENAL: Nombre con el que se le conoce a los 
planes de gobierno de los países socialistas, Tocan los as- 
pectos económico, político y social. 

PLAN MARSH ALL: Programa de ayuda económica de los EUA 
para Europa con el objeto de fortalecer a sus aliados y así 
poner freno a la influencia del socialismo en Europa. 

SALT II Pláticas sostenidas entre lo* Estados Unido» y la 
Unión Soviética con vistas i una posible reducción de arma* 
estratégicas en Europa Central. Con el ascenso de Ronald 
Reagan a la presidencia de los EUA ésta* pláticas *e han 
visto suspendidas. 

SINDICATO INDEPENDIENTE SOLIDARIDAD Primer 
sindicato independiente en los países socialista , Surgió 
como un movimiento con demandas, algunas de ellas jus- 
tas, en contra de la'eorrupción de los dirigentes. Pero poco 
a poco sus demandas se fueron desviando a la derecha para 
que al final este movimiento terminara colaborando con el 
imperialismo yanqui en la destrucción del socialismo polaco 

REVISIONISMO: Corriente oportunista que intentó revisar 
las bases filosóficas, económicas y políticas del marxismo, 
sustituyendo la esencia revolucionaria de éste con teorías 
burguesas que propugnan la conciliación de las contradic- 
ciones de clase y la colaboración entre ésta*. Su principal 
representante es el socialdcmócrata alemán Eduardo Berns- 
U'in. 

IMPERIALISMO: Fase superior del capitalismo. Etapa del 
desarrollo de la economía mundial en la que los países 
desarrollados compiten en el mercado mundial de produc- 
tos industriales, el capital monopolista es la forma domi- 
nante del capital; se exportan capitales, división territorial 
de las zonas de influencia de las gran Jes potencias capita- 
listas. 

MODO DE PRODUCCION: Concepto fjndamrnl.il <M mar 
xismo que se refiere a la forma en que los hombres obtienen 
sus medios materiales de existencia. 1.a matriz económica 
de todo modo de producción es la combinación de li»«¡ 
fuerzas productivas y las relaciones sociales de produci ión . 
En suma, el m. de p. es la forma pn que I» sociedad se re- 
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product-, es decir, la forma como produce las condiciones 
materiales de su existencia. 
MATERIALISMO HISTORICO: Leyes generales de las fuerzas 
motrices del funcionamiento y desarrollo de la vida social. 
El materialismo histórico estudia las leyes mas generales de 
la sociedad, las leyes del surgimiento y existencia de las 
formaciones socioeconómicas y las fuerzas motrices de su 
desenvolvimiento. Es decir, que el materialismo histórico 
M una ciencia teórica general, metodológica. Es el hilo con- 
ductor que permite estudiar y comjwendcr las situaciones 
históricas concretas. , . . 

MARXISMO-LENINISMO :Doctri ría filosolica, económica 
y político-social. Es una concepción del mundo sobre bases 
del socialismo científico que se asienta en la estrategia y la 
táctica de la lucha de clase» del proletariado, la* leyes y 
fuerzas motrices de la revolución socialista, del movimiento 
de liberación nacional y del movimiento revolucionario 
mundial en su conjunto. 
CARLOS MARX: Filósofo, sociólogo, político y economista 
alemán- nació el 5 de mayo de 181 8 en Tieveris, ciudad de 
la Prusia Renana. Fundador de la doctrina que lleva su 
nombre con la ayuda de Engels. Fue expulsado de Alemania 
y Francia por su* actividades políticas. Vivió casi siempre 
en condiciones muy precarias. A pesar de ello, logro «erirnr 
numerosísimas ohras, de las cuales destaca ' El Capital . 
Fue uno de los fundadores de La primera organización i inter- 
nacional del proletariado (t internacional) a la que dirigió 
hasta la desaparición de la misma. Murió en Londres el H 
de marzo de 1883. 
FEDERICO KNOELS: Sociólogo, economista, político y 
filósofo alemán. Fundador con Marx del socialismo cientí- 
fico y del movimiento socialista internacional. Refugiado 
en Inglaterra, vivió en Manchester de sus actividades comer- 
ciales. Colaboró estrechamente con Marx en la redacción 
de varias obras de economía y filosofía, destacando, ' El 
Manifiesto Comunista". "La Ideología Alemana". Autor 
de "El Origen de la Familia, la propiedad y el Estado , La 
situación de la clase obrera en Inglaterra". Publico el 2 y 
3 o tomo de "El Capital". Participó en la organización y 
dirección de la II internacional. Murió en Londres en 18VL>. 
NIKOLAI LENIN: Unin, nombre adoptado por Vladimir Ilich 



Ullanov. Revolucionario ruso nació en Simbirsk en 1870. 
Graduado en derecho en la Universidad de San Petersburgo. 
comenzó su actividad revolucionaria en 18í»4, Ejecutante 
implacable de la teoría m amista, máximo dirigente de la 
revolución rusa, fundador del Partido Comunista Ruso. Su 
obra escrita fue muy copiosa, destaca, "¿Qué hacer?", "El 
imperialismo, fase superior del capitalismo", "El Estado y 
la Revolución", etc., murió en Gorkl en 1924. 
SIONISMO: Movimiento nacionalista de los judío*, que se 
encaminó a la creación de un Estado propio en Palestina. 
Teodoro Hcrzl fue el gran animador del movimiento. Ac 
tualmente es una forma de expansionismo del gobierno 
israelita. 

APARTHEID: Denominación de una de las formas más fero' 
ees y antihumanas de segregación racial. Actualmente 
vigente como una política adoptada por una minoría blanca 
en Sudá frica. 

SOCIALISMO: Fase inferior del comunismo. Etapa de tran- 
sición del capitalismo al comunismo, en la que los medios 
de producción pasan a ser propiedad de la sociedad, en 
consecuencia se suprimen las clases y el Estado se convierte 
en instrumento de la clase ohrera, la sociedad reorganizr.rá 
la producción sobre la base de la asociación libre de produc- 
tos iguales. 
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PHOLOGO 



No « ewgeradn «firmar que hoy todo 
lo o.<i« am»mo», todo «q UÍ |l„ por lo 
hetno» lachado, todo lo qu * í Mc «na*, 
«Mes por !«. qui no. prendieron y lo 
que feonamo* nujolroi ahoro, ti najado »1 
prewnU y futuro esUr, *,, pei.p-o ¿'I 
moa mpecudwr* y , CUwí d e un minuto 
■infular <i B I, hia loria. Muchos podran 
pwiíuntür» si «atamos viviendo el final de 

Fidel Cajtro Km. 



hJ^"j' COmP ' eJ ° "«'""«''■'«Miar estadounidense por ca- 

^.ífíJ^w^r 0 ™ hoy un ~' »» cuatro ¿tZ 
tlaig-Keagan- Weinberger-fíush 

/„ „ . B * u ."°"" ,t f . emprendió a galope le marcha atrás 
sendero de la carrera armamentista aue podría,* a /« seZ 
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Impedir el holocausto, detener la garra atómica a tos de- 
mentes, es hoy tarea que debemos afrontar todos los que es- 
tamos convencidos del inconmensurable valor de la vida. En 
este sentido es de destacarse que el objetivo central que per- 
sigue "EL MUNDO DE HOY, LA CLASE OBRERA Y LA 
PAZ" se cumple plenamente, pues su lectura clarificadora 
nos persuade en k necesidad de involucrarnos en uno causa 
que concierne a todos, en un momento en donde la apatía, 
el desgano, el inmovilismo, la inconciencia o la ignorancia, se 
convierten en cómplices, en aliados ciegos de la anti-histona. 

Muchas son las lecciones que habrán de desprender tos tra- 
bajadores mexicanos de la lectura y estudio de este libro. S r os 
parece que una de las más importantes es la que establece sin 
equivocación ni engaños que el combate por la pa¿ no puede 
soslayar el combale por ¡a verdad y los principios, puesto que 
en este terreno, la componenda y las concesiones ideológicas, 
como la vida ha demostrado tercamente, conducen ¡murió- 
blemente por el sendero de los buenos servicios al imperia- 
lismo. 

Uno de los méritos grandes del libro que nos entrega el 
marxAeninista, Dip. Federal Adolfo Mejía Gomóle!, es que le 
sale al paso a las modalidades del anli-sovkttsmo que como 
hongos después de la lluvia proliferan hoy en el mundillo agi- 
tado de la pequeña burguesía mexicana, muy efectiva, por 
cierto, cuando se trata de confundir y contaminar ideológica- 
mente. 

Mejio üomálet demuestro la bancarrota teórica y práctico 
sufrida por las diversas corrientes del revisionismo y del ultra- 
uquierdismo en torno a «fas problemas. Desenmascara las 
tendenciosas apreciaciones que equiparan en igual nivel de 
responsabilidad por el agravamiento de la situación interna- 
cional aJ campo socialista y al imperialismo. Demuestra que 
las fuerzas que lucran con los preparativos bélicos son las mis- 
mas que propician, por ser su vital interés, la bien orquestado 
campaña que denigra ai socialismo. 

El autor se impone y resuelve la tarea de clarificar el papel 
que en la preservación de la pos mundial juegan los países so- 
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i™1tt¡¡?° ° * r" i "" fc * *"to*"*fc «Mecí» m 

organizaciones del p¿U a ou.ZZ Ti. po '"' co de "'"chas 
tensa activa e irr*&Vdl h7£-> C °" na ' Urai 
* esta una obra dirigida a lol trabajadores. U noble ,iot, 



21 



iiactón que impulsó al autor a escribirla es la de aclararle al ac- 
tor principal de nuestro tiempo: la clase obrera, que corres- 
ponde a ella canguardizar la defensa de sus propias ilusiones y 
esperanzas, para que puedan nuestros hijos, mañana, a la vuet 
ta de una tarde, recordar estos tiempos duros como "el final 
de una etapa", donde la humanidad supo sobrevivir ai no caer 
en la emboscada que le tendió el aventurerismo. 

Humberto Monteón G. 
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INTRODUCCION 



Los obreros y todos los trabajadores de México, los hom- 
bres y mujeres de izquierda, progresistas y democráticos tie- 
nen el derecho y el deber correlativo de estar informados sobre 
los problemas que afectan a la humanidad y a Ion pueblos 
en cuülesqmer s ¡!io del planeta, as, como e¡ tener uno opi- 
nión sobre las causas que los generan, sobre el curso que 
toman esos acontecimientos y ¡as metas históricas que se 
trazan, asumiendo su responsabilidad en las formas de partía- 
pacón que considere cada quien mas adecuadas para contri- 
bwr a la resolución más positiva de los mismos 

kl fundamento para el cumplimiento de ese deber por parte 
de los ciudadanos mexicanos, que comprende a ¡a vez el ejerci- 
cio del derecho a participar en las cuestiones de la política 
internacional, ¡o prevé el articulo 3o de la Constitución polí- 
tica de los Estados Unidos Mexicanos, asi como ei artículo 
41 que abre el cauce a ¡a ex istenaa legal y participación, como 
instrumento de. soberanía, de los partidos pollinos y come- 
cuentemente a sus dirigentes y militantes. 

Teniendo en cuenta lo anterior, intentaremos en ette traba- 
jo un análisis tobre los problemas de la política exterior mas a - 
cucionl** para ¡os pueblo, en este momento, siendo nuestro 
proposito contribuir modestamente al conocimiento de esos 
problemas por parte de la clase obrera mexicana, a quien \ e 
dedica en primer termino este libro, a fin de que pueda llegar 
en un plazo que deseamos breve, a jugar el rol protagónico 
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que ta historia le tiene deparado, en la resolución de. conflic- 
tos v problemas que afectan u idos, pero en particular a ella, 
relacionados con la guerra y la paz. con la distensión política y 
militar, con el desarme general y completo, con el desarrollo 
económico independiente, la defensa de la soberanía nacional, 
la descolonización total y con ¡a democracia y el socialismo. 

Este libro se elaboró pensando en la necesidad de contribuir 
a que los obreros de nuestro pais se sientan motivados e inte- 
resados en el conocimiento de problemas y fenómenos dé la 
vida social y política que le afei tan de manera directa, a fin 
de queadquieranconciencia de qUe esas cuestiones encontraran 
vías y caminos que permitan su resolución a fondo sólo cuando 
sean precisamente las masa» obreras de todos lospaisesoún no 
liberados de¡ yugo capitalista (a nosotros nos toca ayudar 
para que asi lo haga la clase obrera mexicana) quienes los 
lomen en sus manos e impongan, ¡unto al apoyo del resto del 
pueblo, las salidas que dicten sus inli>n>$es de clase mayorila- 
ria. deiandodelado a las minorías oligárquicas y a los imperialis- 
tas que hasta ahora se han beneficiado de la marginación, del 
atraso y enajenación ideotógico-politico de la clase obrera. 

El libro se dividió en tres lemas mterrelacionados entre si. 
(Situación Política Internacional, Esbozo Político ideológico 
del Mundo contemporáneo, -\orte Sur tres Ansias de un 
Diálogo) que expresan al mismo tiempo qur la participación 
del autor en tareas por la defensa de la paz y por la solidaridad, 
el propósito de hacerlo mas accesible y fluido para los obre- 
ros en su encuentro con los distintos y vanados problemas que 
se van tocando en el curso del mismo. Este no intente abarca/ 
todo cuanto afecta e interna a la humanidad en este momento, 
tarea í," c s erl & realmente titánica y no esta a nuestro alcance, 
pero si aspira a er >ber los problemas mas al uciantes y rítales 
para el futuro de la humanidad, dr ta c/osc obre/a internacional 
y a aportar nuestro esfuerzo i im de que la clase obrera me\r 
cana se prepare para cumplir con sus deberes nacionales y sus 
deberes internacionalvilas y de solidaridad, sobre todo en estos 
momentos en que los enemigos de la paz y del progreso social 
personificados por los imperialistas norteamericanos, b'itani 
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eos. japoneses y otros, hacen todo lo posible por empujar a los 
pueblos al abismodel holocausto termonuclear. 

Algunas de las cuestiones aquí tratadas han experimentado 
cambios, han evolucionado, asumiendo mayor gravedad unas 
superadas en lo esencial o entrado a un paréntesis de. calma 
otras mientras que nuevos problemas han aparecido en la 
palestra mundial siempre tan dinámico, desde que este trabajo 
se dio por concluido para iniciar el penoso proceso de lograr 
su impresión y publicación. 

En el campo de la carrera armamentista y su contrapartida 
el desarme, se presentan dos situaciones nuevas: el inicio de 
otra ronda bilateral de negociaciones en Ginebra entre los 
Estados Unidos y la Unión Soviética, saludada con optimismo 
por la casi totalidad de potencias en el mundo, sobre la limita- 
ción de armamentos estratégicos, mismas que pueden influen- 
ciar, al decir de algunos comentaristas, de manera positiva 
las negociaciones sobre la reducción de cohetes atómicos esta- 
cionados en Europa: y la celebración en este mismo mes de 
junio de ¡a Segunda Sesión especial de la Asamblea General 
de la Naciones Unidas dedicada al desarme. 

En cuanto a la primera, cabe precisar que Ronald Reagan 
ha aceptado (en buena hora diría yol el reinicio de las pláticas 
bajo fuerte presión de sus aliados atrópeos occidentales por 
las repercuciones descreciente ola de manifestaciones en favor 
de ¡a paz y contra la carrera armamentista, contra la bomba 
de neutrones y todas las armas de destrucción masiva, que 
se expresa en distintos países de Europa, enJapóny en los mis- 
mos Estados Unidos de Norteamérica. Parlo que corresponde 
a la posición de la Unión Soviética esta ha sido reiterada por el 
Presidente Leonid Brehzneu con motivo de su discurso pronun- 
ciado en el Decimonoveno Con greso de ta Unión de Juventu- 
des Comunistas Leninistas de la URiS (el KOMSOMOL)* 
celebrado a fines de mayo del presentí año, al afirmar que la 
Unión Soviética se ha pronunciado repe idamente por ¡a sup. e- 

' "No bavta hablar de .» Paí" "t't Dio" r.iayo 26 de 19P2, pur J'.au 
Duvh corresponsal en la URSS. 
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íio/i completo de las armas nucleares de alcance medio en 
Europa dejando bien precisadas las siguientes cuestiones de su 
política exterior: la URSS ha suspendido recientemente de 
manera unilateral ej despliegue de cohetes nucleares de medio 
alcance en la parte europea de la propia Unión Soviética y 
redujo la cantidad de misiles: que en el futuro no ubicarán 
ningún tipo de cohete de alcance medio en lugares desde donde 
pudieran ser alcanzados los territorios de la República Fedeml 
Alemana y otros países de Europa occidental; y la determina- 
ción soviética de suspender ¡os preparativos para el emplaza- 
miento de nuevos cohetes y la construcción de sus respectivas 
plataformas. 

La humanidad toda espera con ansia un resultado favorable 
de esas pláticas, asi como tiene cifradas sus esperamos en la 
Segunda Sesión Especial de la Asamblea General de las Nacio- 
nes Unidas sobre el desarme. La paz es hoy día el bien supre- 
mo de todos los pueblos, y solo se garantizará si se empieza 
seriamente por la limitación de las armas estratégicas, lo que 
contribuirá a la distensión internacional y a enfilar por el ca- 
mino del desarme general y completo. Para asegurar la paz es 
necesario parar la carrera armamentista, pues ya las dos confia 
¡•raciones mundiales han demostrado hasta la saciedad que la 
mayor producción armamentista desemboca en laguerra, y por 
el contrario, la disminución y supresión de las armas conducen 
o abandonar el terreno fértil de lo paz. 

La desaforada e irresponsable carrera armamentista reacele- 
rada por el gobierno de Ronald Reagan, ya lo señalamos, se 
encuadra dentro de objetivos estratégicos imperialistas de largo 
alcance. El empecinamiento del gobierno norteamericano por 
armarse y hacer que tus aliados se armen sin freno y sin medi- 
da, y otros acontecimientos recientes suscitados a nivel mun- 
dial o regional no dejan lugar a dudas de que toda ¡a estrate- 
gia imperialista se dirige a cercar, aislar, desestabilizar, debilitar 
económica y militarmente y eventualmente, lanzar por sí 
mismo o a través de terceros, agresiones contra los representa- 
tivos de los polos pricipaíes de la construcción de la nueva so- 
ciedad socialista, como son en Europa, la Unton Soviética, en 
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Asia, la República Socialista de Vietnam (aquí el imperialismo 
juega la carta de tos gobernantes chinos que prosiguen sus 
amenosas y provocaciones contra la patria de Ho Chin Min) 
y en América latina, la Cuba reiotucionarta. En vista de 
lo anterior sostengo que es deber intemacionalista de los 
obreros y demás fuerzas progresistas de México, de todos los 
los revolucionarios, los marxistas leninistas y demócratas de 
Utinoamérica rodear de apoyo y solidaridad a esos países y 
todo el campo socialista que construye la sociedad que, siendo 
patrimonio de sus propias clases obreras, lo es también patri- 
monio de ¡a clase obrera internacional, sin que sea permisible 
ni justificado el dejarse arrastrar, de manera concienle o in- 
conciente, a las posiciones antisoviéticas y anticomunistas pro- 
movida» por el imperialismo y sus agentes. 

Con respecto al rol histórico que ha desempeñado y desem- 
peña hoy la Unión Soviética para la construcción del socialis- 
mo y kt salvaguarda de la paz y los derechos soberanos de los 
pueblos, no se pueden plantear dudas ni vacilaciones, ni mucho 
menos hacer concesiones ideológicas por parte de los revolu- 
cionarios que luchamos por el socialismo. Las siguientes pala- 
bras de. Jorge Üimilrov* de quien celebramos este año con 
júbilo el primer centenario de su natalicio, pronunciadas el 7 
de noviembre de 1947, resultan de una sorprendente actuali- 
dad, por lo que las reproduzco solidarizándome totalmente 
con su contenido y considerándolas aplicables oí momento que 
estamos viviendo: "Y hoy, cuando los imperialistas han decla- 
rado uno nueva cruzada contra la Unión Soviética v los países 
de democracia popular, contra todo lo progresivo en el mundo, 
cuando los nuevos pretendientes a la dominación mundial 
chantajean a los pueblos, amenazándolos con una nueva guerra 
el gran Estado socialista se mantiene firme al frente del campo 
democrático antimperialista, inspirándole seguridad, fe en la 
superioridad de sus fuerzas sobre las de la expansión y agresión 
imperialista. Debido a esto, todos los pueblos democráticos y 
todos los hombres honrados y progresivos del mundo están 

* Jwjp Dimitrov. Sílecctóo di- Trabajos. Sofít 1977, p. 12S 
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vitalmente intensado* en el fortalecimiento constante de la 
Unión Soviética. En el aumento de su poderío económico y 
defensivo, en el éxito de su política exterior pacifico, en su 
fortalecimiento en todos los dominios". 
Sale sobrando pues todo nuevo comentario. 
La cuestión relativa a lo descolonización ha pasado a ocupar 
un primer lugar en la arena internacional con motivo dé la 
desigual y feroz embestida colonialista del imperialismo bri- 
tánico con el apoyo político v material de su altado el impe- 
rialismo norteamericano, en contra de Argentina, con motivo 
del diferendo sobre la soberanía respecto al archipiélago de 
las Malvinas Lo anterior demuestra cuan poco valen para las 
potencias imperialistas del Norte los derechos nacionales a 
la independencia y soberanía, cuando estos son reclamados y 
debieran ser respetados a los países del Sur. En este caso el 
supuesto Diálogo Norte-Sur ha derivado, por obra y gracia de 
los potencias colonialistas, en una flagrante y vergonzoso 
agresión contra un país del Sur como es Argentina, lo me 
representa en el contexto general de los principios de política 
mundial v del Derecho Internacional una agresión a todo el 
vasto campo de los países No Alineados y del llamado Tercer 
Mundo Esos hechos vienen a comprobar lo justeza de la de- 
manda para que sea suprimido todo vestigio de colonialismo y 
de la afirmación de que su supervivencia, ya anacrónica, re- 
presenta un peligro latente poro la paz. 

El imperialismo norteamericano ha venido a convencer a 
quienes lo caracterizaban como un bonachón Santa Claus, 
con motivo de su descarado apoyo a! gobierno reaccionario 
de Inglaterra para consumar la agresión a un país latinoameri- 
cano que es pura falacia y falsificación de la realidad su 
afirmación de qi" >os conflictos sociales en nuestra región no 
son producto de la lucha de clases en cada país, uno ' miaren- 
da soviética y cubano para supnmir las Itbertades , y que es 
falsa de toda falsedad la hipócrita preocupación del gobierne, 
yanqui por la "seguridad- que pregona paro las naciones de 
nuestro continente, quedando al Jescukierto que lo único 
que le interesa es el despliegue de su estrategia global, la c¡ue 
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como ha quedado explicado en este trabajo, se ha venido ela- 
borando para enfrentarla a las fuerzas políticas más avanzadas 
de nuestro tiempo, como lo son el campo socialista, los Movi- 
mientos de Liberación Nacional, el Movimiento obrero interna- 
cional y las que pugnan para erradicar los restos de colonialismo 
o alcanzar su independencia plena, impulsar el desarme y 
asegurar la paz en todo el planeta. 

El conflicto que nos ocupa resulta de vivo interés para la 
clase obrera y todos las fuerzas sociales progresistas ya que su 
desenlace puede conducir al aplastamiento militar más brutal 
contra Argentina, a la reocupación colonial de las islas del 
archipiélago austral para asegurarse además del petróleo que 
ahí existe, la instalación de bases militares que lleven a los 
imperialistas a convertir al Atlántico Sur en un foco constante 
de tensiones y provocaciones contra la soberanía e indepen- 
dencia de los países del sur de América y de Africa. Creo que 
de un modo u otro, de triunfar por las armas en esta etapa de 
ta lucha, en renuncia obstinada a una solución negociada, el 
imperialismo norteamericano-británico soto alcanzaría una 
"victoria pírrica", un éxito estéril, pues tros ella dejará lo 
huella imborrable de una agresión más contra la independencia, 
soberanía e integridad territorial de todas las naciones de 
América Latina, las que por su parte sacarán la correspondiente 
lección sobre quiénes son sus reales y verdaderos enemigos y 
quiénes son sus amigos. La clase obrera y demás fuerzas pro- 
gresistas de Argentina podrán, en su momento, "amar a cuentas 
a los militares antipatriotas y manipuladores responsables de 
la suplantación de la soberanía popular y de la antidemocracia 
que ha predomindo en los últimos años, y un nuevo régimen 
político habrá de establecerse, que refleje las aspiraciones de- 
mocráticas de ta mayoría del pueblo argentino, a pesor de los 
intentos que en sentido inverso desplegará el imperialismo y 
lo CIA y sus aliados ultraderechistas y fascistas del interior de 
Argentina. 

Lo anterior conlleva la consideración de que ese nuevo 
régimen, al que algunos argentinos ya llaman "gobierno o ga- 
binete de emergencia nacional "deberá restablecer los libertades 
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y derechos democráticos pora personas y organizaciones 
políticas y sociales, rendirse cuentas por quienes deben res- 
ponder por los miles de desaparecidos y torturados, decretar el 
levantamiento del estado de sitio, la amnistía a los presos y 
perseguidos políticos y el retorno a le patria de tos exiliados. 
La clase obrera argentina y sus fuerzas revolucionarias y pro- 
gresistas encontrarán seguramente los procedimientos para 
convertir en una victoria cualesquier derrota militar que les 
infrinja ta superioridad bélica de los agresores, y cualesquier 
victoria militar del ejército argentino (que por ahora se ve 
casi imposible) convertirla en una victoria no de los integran- 
tes de la Junta militar, sino en una legitima victoria del pue- 
blo argentino. De perderse esta batalla el pueblo argentino 
encontrará los caminos mas idóneos que su soberanía y 
derecho de autodeterminación le dicten, para reanudar la 
lucha por la recuperación soberana de las Malvinas, de lo que 
resultará a la postre que en todo caso el colonialismo y el 
imperialismo habrán podido ganar tan solo una batalla, por- 
que lo que será la guerra final y definitiva la ganará, sin lugar 
a dudas, el pueblo argentino con el apoyo y solidaridad de 
lodos los pueblos hermanos de América Latina. 

Con respecto a la anterior cuestión creo que ésta debe 
ampliarse insertando aquí algunos conceptos escritos por el 
argentino Julio Laborde:* "En el orden internacional la 
Argentina no está sola en este enfrentamiento anlicolonialisla, 
cuenta con el apoyo solidario de los países socialistas, espe- 
cialmente la Unión Soviética, y de los países no Alineados. 
En América Latina los pueblos y ¡a mayoría de los gobiernos 
nos apoyan en esta lucho, destacándose la Cuba socialista, 
Nicaragua, Panamá, Venezuela y Perú entre otros. " Esto de- 
muestra la existencia, claramente entendida, de una contra- 
dicción bien objetiva entre los intereses soberanos sobre su 
territorio de pune del pueblo argentino y los intereses coló 
malillas y neocolonialistas de las potencias imperialistas de 
la Gran Bretaña y Estados Unidos, misma en la que se encuen- 

* Comentario, hcviiU raemual Mgeiuina, p. 5 mayo 1982. 



tra involucrado históricamente todo el conjunto de países 
latinoamericanos al lado, en este caso, de Argentina. 

Y en cuanto a las repercusiones al interior de Argentina, en 
este marco de ta agudización de dicha contradicción, dejaré 
que hable otro argentino, el camarada Athos Favo, máximo 
dirigente, del Partido Comunista Argentino, quien en la página 
6 de dicha revista, afirma: "Con la clase obrera y el pueblo en 
¡as calles proclamando que las Malvinas son argentinas y para 
los argentinos, sin amo inglés ni yanqui, sin bases militares 
ni entrega de nuestras riquezas , defendiendo el pan, el trabajo, 
la paz y la democracia para nuestro pueblo; reclamando un 
gobierno o gabinete de emergencia nacional, con la participa- 
ción de todas las fuerzas políticas y sociales -entre ellas el 
Partido Comunista- estaremos en condiciones de cambiarla 
situación en favor del pueblo y de la patria. " 

Por lo que toca a la situación concreta en Centro América 
y el Caribe han quedado bien definidas las lineas de la estra- 
tegia global imperialista ya descritas a lo largo de este libro. 
Las más recientes maniobras navales que comprendieron la 
base de Guantámano en Cuba, continuación de les anteriores 
en el Mar Caribe, conocidas como "Ocean Venture 82" y la 
presencia de. algunos de los socios de la OTAN, son ejemplo 
del propósito de globolizar las cuestiones inherentes a esa 
zona. El imperialismo yanqui intenta establecer en el Caribe 
de manera permanente una poderosa flota, la que reforzada 
con la participación de los miembros de lo OTAN, pueda 
atender "responsabilidades" de vigilancia mucho más allá de 
esa zona o sea rebasar los límites hasta ahora "respetados" 
(la agresión británico-estadounidense lo está haciendo ya) del 
Trópico de Cáncer para intentar imponer su "ley" en el Atlánti- 
co Sur. En este contexto deben interpretarse las palabras del 
Secretario de la Defensa de los listados Unidos Cuspar Wein- 
berger * quien señaló que en las actuales circunstancias inter- 
nacionales los viejos límites ya son "un corsé demasiado 
estrecho ' para sus planes militares. Resulta evidente que en 

* Emlsior úrí 1 0 de abril 1982, p 2 APN observador Y Gvosdev. 
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todo esto ntá en/«e«o el interés politico-müitar del imperialis- 
mo norteamericano por afianzar su dominio ^eohmtím^ 
en el resto del continente, mismo que quedo sobre evidencio*» 
si destacamos tan sólo dos observaciones mas. por una parle 
la creación de una red de 20 bases* en lasque están acantonados 
liasta ahora 30.000 treinta mú soldados y oficiales, y el Pentá- 
gono trata de ensanchar esa red a costa de utUizar ^ses en 
Colombia Honduras, República Dominicana, Haití, bl Salva- 
dor v otros países; por la otra el trabajo político consistente 
en las anunciadas "ayudas" económicas a algunos países de 
Centrocmérica y el Canbe, las vigiles personales de Mr, Reagan 
a Jamaica y Barbados y otras que prepara para el futuro in- 
mediato los supuestos "cambios" para que nada cambie, en 
et mterior de países como El Salvador con ta farsa de las 
elecciones que lo que hicieron fue. llevar de plano al pode! u 
la ultrede'recha más fascista, el "golpe" militar en Guatemala, 
que permitió renovar la ayuda militar norteamericana a l»> 
nuevos gorilas y redoblar las masacres y el genocidio contra el 
hermano pueblo de ese vecino país. Todo ello enmarcado en 
7 pronto estratégico global de la "seguridad" para los 
Estados Unidos. . . 

Resulta satisfactorio que frente a esa estrategia de dominio 
v sojuzgamiento del imperialismo norteamericano se ratifica 
en varios de sus aspectos mas positivos y avanzados que 
chocan con el imperialismo, le política exterior de México 
que reitero su apoyo a la revolución sandinisla en Nicaragua y 
o Cuba socialista, mientras que su reconocimiento Panudo 
«n la declaración Franco-Mexicana. al Frente Farabundo Marti 
para laLiberacion Sacwnaly al Frente Democrático Revolucio- 
nario de ElSalvador, como fuertas políticas que deben tenerse 
en cuenta pora una solución pacifico y negociada en ese país, 
se mantiene vigente, aunque no nos resulte del toüo satisfac- 
torio a muchos mexicanos la contradicción entre esa posición 
v «f mal trato policiaco dado en México a cantidad de salva- 
doreños, destacando en este punto, particularmente el mal 
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trato también contra los guatemaltecos con respecto a cuyos 
problemas nacionales y a los cientos de exiliados que cruzan 
la frontera, el gobierno mexicano se abstiene de asumir una 
actitud definida y congruente con la asumida en los casos de 
Nicaragua, Chile, Bolwia, Argentina y otros. 

Son varios los motivos por los cuales, igualmente muchos 
mexicanos, estamos preocupados porque nuestra política 
exterior pueda verse mellada ante las crecientes presione» del 
gobierno norteamericano y tos abiertos chantajes que lama 
en contra del gobierno de nuestro país, mismos que repetirá 
con mayores bríos contra ti próximo gobierno, el que segu- 
ramente encabezará el Lic. Miguel de la Madrid, no porque yo 
crea que sea el más popular, sino porque el PRI sigue contro- 
lando el monopolio electoral y aún no llega el momento de 
que una alternativa de izquierda sea la que se abra paso entre 
la cUtse obrera y las amplios masas populares. Sin embargo, 
aunque no nos hacemos demasiadas ilusiones, pues la tendencia 
de los gobiernos del PRI va siendo hacer coda vez más conce- 
siones al imperialismo, nos reconfortan las reiteradas declara- 
ciones públicas del candidato presidencial Miguel de la Madrid 
quien ha afirmado que la política exterior de México se man- 
tendrá firme y no dará un poso otras. 

Como claro ejemplo de los chantajes contraMéxico podemos 
señalar las declaraciones del Oral. Alexander Haig, Secretario 
de Estado del gobierno yanqui* quien dijo: que Guatemala 
estaba a punto de convertirse en una crisis parecida a El 
Salvador, la que será una "grandísima amenaza para México " 
y representaría un peligro muchísimo más serio para los inte- 
reses que tiene Washington en México que para los que posee 
en El Salvador. Considero que México no debe ceder ante 
amenazas, presiones o chantajes del imperialismo y que 
nuestra política exterior no sólo no debe retroceder, sino que 
debe fortalecerse y pasar más a la ofensiva si se pretende 
que realmente represente las tradiciones e intereses históricos 
del pueblo mexicano y de tos pueblos hermanos de América 

• Rxceltior 5 de muzo, 1982 (A? y AKP Loi Au|ele» Time») 
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Latina, así como del resto de la humanidad que voltea sus ojos 
hacia México con la confianza de que éste mantendrá inalte- 
rable su política de autodeterminación, desarme, de distensión 
y de paz. 

La situación en Polonia también experimentó cambios, y la 
crisis planteada por los enemigos del socialismo tanto de 
adentro como de afuera, hubo de ser superada, porto menos 
en esta etapa ya que esos enemigos persisten en sus accionet 
subi/ersivas, mediante la úmca salida que se dejó a los defen- 
sores del estado socialista polaco, como lo fue el paso a la 
Jefatura del Estado y del Partido Obrero Unificado Polaco del 
Crol. Wojciech Jaruztlski, y, en aplicación de la Constitución 
Política con la aprobación de la Asamblea Nacional Popular, 
la declaración del estado de excepción, supresión de las garan- 
tías constitucionales y toque de queda. Lo anterior conllevó 
la detención de los que dirigían la subversión contra el estado 
socialista, principalmente a los militantes anticomunistas que 
se habían apoderado de la dirección del Sindicato Solidaridad 
quienes trabajaban vinculados, según ha venido quedando de- 
mostrado, con diversos representantes oficiosos o privados de 
algunos centros influyentes imperialistas como la poderosa 
AFL-CIO (principal central obrera norteamericana) algunos 
sectores de la Iglesia Católica y otros. La subversión y ¡a 
desestabilizoción enderezada contra el Estado Polaco tenían 
como meta retornar al sistemo capitalista asi tuviera que pa- 
garse el alto costo de desatar una guerra civil y la respectiva 
amenaza a la seguridad del campo socialista y a la paz en 
Europa y en el mundo. Deseo fervientemente, al igual que 
muchos partidarios del socialismo, que pronto las condiciones 
internas y ex temas permitan la normalización de la vida polí- 
tica, social y económica en Polonia, lo que redundará en 
beneficio de la clase obrera y pueblo polacos y de la paz y 
seguridad en toda Europa. 

Dolorosamente constatamos que la guerra entre Irán e 
Irak continúa. Abrigaba la esperanza de que ese absurdo con- 
flicto pudiera resolverse mediante negociaciones, sobre todo 
por la presencia como amigables componedores no solo del 
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de la ayuda económica y militar y coincidir en la lucha con- 
tra los derecho» soberano* del pueblo del llamado Sahara 
Occidental, representado por el Frente Politario y desde hace 
varios años integrado en la República Arabe Saharaui Demo- 
crática, listos acuerdo* vienen a confirmar la denuncio Que 
quedó apuntada en el capítulo correspondiente, puesto que 
ahora la injerencia imperialista norteamericana en esa zona 
quedo de manifiesto descaradamente, asi como su propósito 
de abrir las tenazas de su estrategia en esa importante región, 

q ^ ^ /T Wo /flí ^fl f // J €5£J? jxt^}(* ik*t t&fXÍ&f* CCT7Cs7 

las tenaza* sobre el Norte de Africa contra los pueblos saharaui, 
mauritano, argelino y libio y luego sobre el Medio Oriente, 
contra los pueblos palestino, libanes, sirio y otro*. 

Ya fuera de consideraciones sobre el contenido del libro, 
deseo puntualizar que éste se dedica también a vario* destaca- 
das y grandes personalidades mexicana», para nuestra desgracia 
ya fallecidas, que entregaron muchas de sus valiosas horas a 
la causa de la paz, de la solidaridad más consecuente con lo* 
pueblos liberados o en lucha contra el imperialismo y las 
oligarquías criollas, asi como a la defensa de nuestra soberanía 
e independencia y contra el imperialismo norteamericano, 
'iodos ello* tienen un lugar merecidamente ganado en la 
historia del pueblo mexicano y en la historia que se sigue 
escribiendo día a día por la humanidad en constante combate 
por la paz y felicidad de todo* lo* pueblos, pues figuraron 
brillantemente en la* tarea* internacionales del Consejo Mun- 
dial de la Paz. Su ejemplo debiera servir de estímulo para que 
lo* mexicanos de ahora levantáramos en nuestro paít un 
amplio y poderoso movimiento por la paz y de defensa de 
nuestros derechos soberano* frente a la* acechanza* del 
imperialismo. 

amigo Dr. Humberto Monteón que con *u ayuda hizo posible 
la culminación y publicación de este trabajo, y cuyas observa- 
ciones y puntos de vista constructivos fueron básicos pan 
sistematizar y orientar el libro principalmente hacia la clase 
obrera mexiccnQ. Seriólo con satisfacción el apoyo de mi hijo 
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ífl uZ 2°!° M V Ponce * Uón - del Vetado campo- 
ñero Marco Antonm Flores y del destacado pintor y muralista 

nr~£ ,T, ! n- como del ? tim *<i° compañero Erwin Ocaña 
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México, D. F. junio 3 de 1982 
Adolfo Mejia G. 



37 



1. SITUACION POLITICA INTERNACIONAL 
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PARTE PRIMERA: PAZ PARA TODOS 



I 



LA PAZ 



La cuestión vital de nuestro tiempo sigue siendo la paz. La 
paz como premisa para la propia sobrevivencia de la especie 
humana, y el derecho fundamental a la vida. La pac como 
condición y presupuesto para la construcción del socialismo 
en los países en donde la clase obrera y sus aliados han toma- 
do el poder del Estado y edifican la nueva sociedad; la paz 
como condición para el triunfo de los movimientos de libera- 
ción nacional, de las revoluciones democráticas, populares, 
antifascistas y antimperialistas, y las revoluciones que los 
pueblos decidan consumar en ejercicio del derecho de auto- 
determinación. 

Los responsables de las dos guerras mundiales de 1914 y 
1940, lo fueron el sistema capitalista y su máxima expresión 
el imperialismo internacional, y ellos mismos representan hoy 
dia la amenaza de que llegue a empujarse a la humanidad al 
holocausto de una tercera guerra mundial. Las guerras de 
exterminio masivo y las de invasión y agresión tienen un origen 
de clase; de clases explotadoras y sojuzgadoras, ya se trate de 
la época de la sociedad esclavista, de la feudal o de ta capitalista. 

La paz, en cambio, tiene su origen más profundo en la clase 
obrera, en los trabajadores y los pueblos, en los que crean la 
vida misma y todo tipo de valores materiales y espirituales y 
aspiran a superarlos, mas nunca a destruirlos. 

La paz es consubstancial al futuro de la clase obrera, el 
mundo por venir le pertenece y, por tanto, desea conquistarlo 
apoyándose en el enorme cúmulo de valores creados y que 
legítimamente le pertenecen, pues son el fruto milenario de 
su trabajo. La guerra representa, en momentos de crisis, la 
salida desesperada de la clase explotadora, ta "tabla de salva- 
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fándola en su estrategia global aun a sabiendas de que en esta 
época puede significar su propia desaparición del escenario 
histórico de la sociedad humana. La humanidad toda sigue 
bajo la amenaza y peligro real dv una tercera guerra mundial, 
la que por otra parte es posible evitar gracias a la existencia 
del poderoso campo socialista y otras muchas fuerzas de paz 
que han impuesto una nueva correlación de fuerzas desfavo- 
rable a los negros designios de los guerreristas. 

Los luchadores por la paz no queremos, como falsamente 
se nos atribuye, la "paz de los sepulcros" que es la paz que 
han conocido y desearían los imperialistas. Tampoco quere^ 
mos la lucha por la paz par? uncir a los pueblo* a la concilla^ 
ción de clase con los imperialistas, como nos calumnian los 
maoistas y trolskistas, quienes Igualmente alteran y deforman 
la verdad cuando nos atribuyen la defensa de principios como 
el de la coexistencia pacifica, para afirmar que con ello renun- 
ciamos a la revolución proletaria. Queremos la paz, justa y 
democrática, que nos permita además de salvarnos todas de 
la catástrofe, construir un mundo en el que la guerra desapa- 
rezca para siempre de la faz de la tierra y los pueblos puedan 
libremente escoger el camino que más Convenga a sus aspira- 
ciones, ouedan suprimir la injusticia, la arbitrariedad y la 
explotación ; un mundo nuevo en el que desaparezca el hambre, 
las enfermedades, la ignorancia, los abusos y agresiones de un 
estado contra otro estado o de un hombre contra otro hombre. 
La coexistencia pacifica planteada por Lcnln en su primer 
decreto sobre la paz, en las condiciones del naciente primer 
estado de obreros y eampesinos, no es algo inventado, sino 
que es algo impuesto por la realidad internacional. No es co- 
existencia de cla-ses aí interior de cada país, sino coexistencia 
pacífica entre ««lados de sistemas sociales y económicos 
opuestos. Fn un mundo en que la lucha de clases a nivel mun- 
dial se expresa entre el capitalismo y el socialismo, solo cabrían 
dos salidas para resolver la contradicción: una, la guerra mun- 
dial que conduciría ahora a la destrucción del género humano 
sin que podara sobrevivir ninguno de los sistemas: la otra, la 
coexistencia pacifica, de donde resulta que ese principio, esa 
realidad, se convierte en una lorma de la lucha de clases, ya 
que en ese marco los pueblos van resolviendo su propia marcha 
revolucionaria hacia el futuro, ejercitan su derecho de autode- 
terminación, no siempre por desgracia exentos déla injerencia 



externa ya que mientras subsista el imperialismo habrá ame- 
nazas a la paz, a la soberanía e independencia de los pueblos. 
La coexistencia pacifica es la continuación de la lucha de 
clases sólo que en las condiciones de un mundo no abrasado 
o destruido por la guerra, en condiciones reales de ser el motor 
de la historia para construir la felicidad y no la lucha dirimida 
en un campo de batalla en el que los hongos nucleares arrasa- 
rían todo vestigio de vida. 

Los marxiste-leninistas estamos seguros que el futuro per- 
tenece a la clase obrera y sus aliados, pero es necesario de 
manera responsahle asegurar ese futuro y no arriesgarle a que 
quede sepultado para siempre como una ilusa utopía de los 
creadores de la filosofía del proletariado. 

La lucha por la paz no es tampoco una cuestión meramente 
táctica para engañar a nadie, como lo afirman muchos reac- 
cionarios, lo cierto es que sin la paz nadie podrá sobrevivir en 
nuestro tiempo, ni siquiera los mismos guerreristas, por lo 
que en ese sentido la paz es una necesidad objetiva para todos 
al margen de doctrinas, de sistemas o ideologías. 

Hay ahora en el mundo varios focos de tensión, varias zonas 
del planeta en donde la paz mundial se ve amenazada, en 
donde bajo el impulso de alguna irresponsable provocación, 
puede encenderse la mecha que conduzca hasta los terroríficos 
botones nucleares, como lo son el centro de Europa ( República 
Federal Alemana, Berlín occidental. República Democrática 
Alemana y Polonia), el Medio Oriente, Africa Austral, Centro 
América y el Caribe; el Sudeste Asiático y otros; así como la 
anacrónica persistencia de fenómenos políticos y económicos 
como el colonialismo, el neocolonialismo, el racismo, el 
apartheid y el neofascismo y la acción desestabilizadora y 
expoliadora de las compañías trasnacionales, que representan 
una amenaza constante a la paz, seguridad y progreso de los 
pueblos de la mayor parte del planeta . 

Los ohreros y trabajadores en general de México han hecho 
suya desde siempre la causa de la paz, no sólo en cuanto 
defensores de las tradiciones y aspiraciones más sentidas por 
la independencia, sino en cuanto amplio frente de masas de 
vocación internacionalista, consciente de su deber de contri 
buir a cerrar el paso a la guerra y a sus promotores y salvar lu 
paz, lo que desde su posición de clase significa la preservación 
de valores fundamentales, como lo son la supervivencia misma 
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de la especie humana y de tu milenario acervo material y 
cultural, y la conservación del nivel de desarrollo de las fuerzas 
productivas, en cuyo marco histórico ce vean consumada* las 
leyes del desarrollo social, de las conquistas democráticas y 
de las revoluciones. Ganar la paz ahora es ganar la democracia, 
ganar la libertad, ganar la independencia plena, ganar el desa- 
rrollo, ganar la autodeterminación y ganar el socialismo. 

Siendo la paz el bien mis preciado y la cuestión vital de 
nuestro tiempo, fue justamente enarbolada como la tarea 
prioritaria y centra) por el campo socialista, principalmente 
la Unión Soviética, por el Movimiento Obrero Internacional 
y los movimientos de liberación nacional, así como por 
múltiples gobiernos y fuerzas sociales; igualmente por perso- 
nalidades de relieve mundial de los campos de la cultura, la 
ciencia y el arte, enfrentándose a la necesidad de organizar, 
una vez terminada la segunda guerra mundial, las fuerzas de 
paz a nivel de gobiernos, constituyéndose la Organización 
de las Naciones Unidas, la ONU, en el año de 1945, y a nivel 
de personalidades y organizaciones sociales, culturales, sindi- 
cales, religiosas no gubernamentales, se enfrentaron a la 
compleja tarea de crear el ahora poderoso movimiento mun- 
dial de luchadores por la paz, encamado en el Consejo 

Este último organismo es actualmente el más influyente 
de nuestro tiempo entre las múltiples organizaciones interna- 
cionales no gubernamentales, goza de merecido prestigvo 
entre la gran mayoría de los nuevos estados liberados del 
colonialismo, de los estados socialistas y muchos gobiernos 
progresistas; ha ganado el reconocimiento de la ONU en 
cuyo seno es observador y tiene una representación perma- 
nente, es asesor en otros organismos de composición guber- 
namental como la Organización de las Naciones Unidas para 
el Comercio y el Desarrollo ( UNCTAD ) y entre sus v&rluüíis 
y frecuentes tareas de movilización de opinión pública y de 
fuerzas de paz de todo el planeta, se encuentran congresos, 

ras. jomadas mundiales de solidaridad, en donde no sók> se 
debaten las cuestiones más candentes de cada momento, sino 
que se movilizan los sectores y fuerzas más conscientes de los 
pueblos en más de 120 países en que existen movimientos 
nacionales por la paz. 
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El Consejo Mundial de la Paz cumple cabalmente sus metas 
históricas y las desarrolla en dos direcciones fundamentales 
Por un lado se interrelaciona más cada día con los organismos 
Inter gubernamentales en cuyo seno avanzan y se expresan 
con mayor vigor las posiciones más combativas en la defensa 
de la paz, en el apoyo a los pueblos que luchan por su libera- 
ción nacional, contra el fascismo y el imperialismo, por la 
defensa de los derechos humanos, contra todo tipo de discri- 
minación y por un nuevo orden económico mundial en 
beneficio de los pueblos del Tercer Mundo; y por el otro, el 
CMP contribuye a la tarea que mucho» consideramos de la 
mayor importancia, como es el llegar a lograr que los pueblos 
y sus fuerzas políticas y sociales más progresista» adquieran 
conciencia de que la lucha por la paz es una tera que, por ser 
de su más entrañable interés histórico, debe ser tomada en 
sus propias manos como causa y meta propio*, a fin de sacarla 
adelante aun por encima de las traiciones y vacilaciones de 
sus respectivos gobiernos. La lucha por la paz tomada como 
tarea histórica por los propios pueblos será la mejor garantía 
de su consumación. 
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LA DISTENSION 



Cuestión central que es necesario contribuir a salvar en es- 
tos momentos, tan difíciles para la paz, es la distensión políti- 
ca intemacionai, a fin de crear las condiciones que nos hagan 
avanzar al terreno de la distensión militar. 

Después del periodo de la "guerra fría" durante el cual el 
imperialismo, principalmente el norteamericano, condujo a 
los pueblos hasta el borde mismo de la guerra, la política de 
paz y de coexistencia pacífica, la diplomacia de )a Unión So- 
viética y de las democracias populares de Europa oriental, Las 
posiciones positivas y progresistas de varios países no alinea- 
dos y otros del llamado Tercer Mundo, como México, así co- 
mo la presencia militante del Movimiento Mundial de los pue- 
blos por la Paz y los éxitos de decenas de países liberados del 
colonialismo, lograron imponer a los imperialistas la fórmula 
de la negociación en vez de la agresión; el diálogo en vez de la 
guerra y cierto respeto al principio consagrado en la carta de 
la ONU de la igualdad jurídica de los estados. Se reconocen 
las fronteras europeas de la posguerra, siendo aceptada la 
existencia de la República Democrática Alemana. 

Lo anterior y muchos hechos más que sería largo enume- 
rar, vinieron a dar contenido al fenómeno político conocido 
como la distensión internacional, que representó un respiro 
para los estados progresistas y los pueblos que luchaban por 
su plena independencia y progreso social; en vista de lo cual 
Los siguientes pasos estuvieron enfilados a hacer extensiva la 
distensión política al terreno de las armamentos, de la carrera 
armamentista. Pero los imperialistas empezaron a olvidar sus 
promesas, el ala más reaccionaria del capitalismo monopolista 
de estado, empezó a retomar posiciones en las jefaturas gu- 
bernamentales principalmente de Estados Unidos, Japón y 
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Gran Bretaña, a cuyas políticas provocadoras contra la URSS 
y el campo socialista se une la posición conciliadora de la so- 
cialdemocracia y el revisionismo antisoviético de los dirigen- 
tes chinos y el llamado eurocomunismo español e italiano. 

Si a todos esos fenómenos que ya reprosentóhan un grave 
peligro desde el gobierno de James Cárter, agregamos ahora el 
ambo a la presidencia de los Kstados Unidos de Norteamérica 
del republicano, reaccionario a ultranza, Ronald Reagan, com- 
prenderemos porqué la distensión enfrenta una seria crisis 
que puede traducirse en el retomo violento de la '"gu^.a 
fría" para volver a colocar a la humanidad al borde del abis- 
mo termonuclear, con Las consecuencias fatales de destruc- 
ción masiva tan temidas por los pueblos. 

Los voceros más prominentes del gobierno actual de los lis- 
tado* Unidos han hecho pronunciamientos amenazadores con- 
tra América Latina, contra Cuba, Nicaragua, el pueblo salva- 
doreño y el guatemalteco; contra México también; pronuncia 
mientas realmente provocadores contra la URSS y otros Esta- 
dos socialistas y antimperlalistas de Asia y Africa, han recha- 
zado la aprobación del SALT (2) que había quedado casi 
aprobado durante la anterior administración de Cárter; inten- 
tan incumplir los tratados sobre el canal de Panamá, y empu- 
jar a la OTAN y los países que la integran a una aventura mi- 
litarista contra la Unión Soviética, contra Polonia, la Repú- 
blica Democrática Alemana y d«más estados socialisU*. Mr. 
Reagan y Mr. Haig se han pronunciado a favor de la guerra 
atómica limitada solo al escenario de Europa. Si el imperialis 
mo prosigue por el peligroso sendero anunciado de alcanzar la 
superioridad militar y negociar con el campo socialista desde 
supuestas "posiciones de fuerza"; si prosigue en su aplicación 
de políticas nacionalistas reaccionarias de gran potencia de 
un raesiarüsmo fascistoíde y troglodita; si persiste en el resur- 
gimiento del "destino manifiesto", de la doctrina Monroe y el 
"gran garrote", colocará a todos los pueblos, incluido el pro- 
pio pueblo norteamericano, en el umbral mismo de la guerra 
termonuclear con las terribles consecuencias que semejante 
irresponsabilidad puede acarrear a toda la especie humana. 

La clase obrera mexicana y otras fuerzas de paz, tanto po- 
líticas como sociales, han visto con simpatía toda acción ten 
diente a consolidar los avances de la distensión política y se 
guramente estará dispuesta a apoyar toda iniciativa quo tras- 
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lacle la distensión al campo militar, muy a pesar del pesimista 
panorama que pueda plantear la política agresiva del presi- 
dente Reagan. Por mi parte creo que la posibilidad de salvar 
la distensión es real, basando mi optimismo en el hecho de 
que existe la firme e inalterable política de paz de la Uruon 
Soviética, primer estado obrero de la historia; de los estados 
socialistas y antiimperialistas, de muchos estados y gobiernos 
democráticos y de múltiples fuerzas progresistas del mundo, 
principalmente la clase obrera internacional. 

Es deber de todo revolucionario, de lodo demócrata, de to- 
do obrero, pronunciarse hoy día por la solución pacifica de 
los conflicto*, por medio de negociaciones entre los estados, 
y se respete el principio de la Igualdad jurídica, la soberanía y 
La integridad territorial de los mismos. Apoyar por otra parte, 
toda política que tienda a desarrollar la cooperación recípro- 
camente provechosa y la emulación pacífica entre los siste- 
mas sociales opuestos, el capitalista y el socialista, no sólo es 
un principio de la lucha por la paz, sino una obligación de los 
miembros del movimiento obrero de todos los países del pla- 
neta. 
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III 



EL DtSARME 

1.a carrera armamentista y el desarme constituyen preocu- 
paciones del más alto interés para el futuro inmediato de los 
trabajadores y de los pueblos de toda la tierra. 

1.a carrera armamentista arroja criminalmente por La colade- 
ra el producto del esfuerzo de los obreros, de los campesinos 
y de Ice pueblos en general. Kn el ario de 1980 el derroche en 
Ukío el rojndo p.>r motivo de la producción y venta de armas 
ascendió a la estratosférica Mima de más de •tOO.000 mil mi- 
llones de dólares*, que materializan una fabulosa riqueza ge- 
nernda por el trabajo de los obreros y los campesinos. Las 
enormes inversiones en armas lian causado en las economías 
capitalistas grandes desequilibrios y son causa principal de la 
grave inflación que padecen. En los países socialistas, obliga- 
dos a entrar a la carrera armamentista para defenderse de las 
agresiones o amenazas de) imperialismo, causa también múlti- 
ples problemas económicos y sociales, como son el distraer 
importantes recursos que detienen su desarrollo, frenan la 
construcción de) socialismo, impiden rnás inversiones sociales, 
afectan el bienestar material y espiritual de sus habitantes y 
limitan la ayuda que podrían brindar a los países del Tercer 
Mundo. 

Fidel Ca¿tro Kuz en su informe ante ±1 Segundo Congreso 
del Partido Comunista Cubano c( lebrad< en La Hnbwifl ••n di- 
ciembre de 1980, señala: "El gasto anual en preparativos pan 
la guerra absorbe ahora entre el 5 y el ti por ciento de pro- 
ducto nacional bruto de algunas noten .ias, y alcanzó duran'c 
la década del 70 \m promedio anual de 350 mil m.llonés de 

* Kurt Waldhrim, r«wrru>rin gpner»! de la ONC al había* sobre rl 
u>m» rr el Airo de la Av»mhlf n General en 1380. 
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dólares, es decir uno* mil tnillorK-s por día o 40 millones cada 
hora; cas: 700 mil dólares cada minuto. Actualmente por cada 
habitante del planeta se gastan cada año alrededor de 90 dóla- 
res en armamento, es decir, más que el ingre.so per eápita 
anual de cientos de millones de personas en el mundo subde 
sarrollado"'. 

En el boletín del mes de diciembre de 1972 del Comité Ar- 
gentino de la Paz se informa que los gastos militares absor- 
bían al año 205 mil millones de dólares (de ese tiempo) gastos 
realizados por la Organización del Tratado del Atlantic- ^or- 
to, la OTAN, el Pacto de Varsovia y Estados Unidos, siguí i. 
cando esas sumas, según la misma fuente, lo siguiente: "si la 
famosa represa de Assuan. Egipto, costó mil millones de dóla- 
res, se podían realizar 205 represas por año. En 1972 el costo 
de un bombardero prototipo equipado totalmente era igual al 
costo do 50.000 tractores o 1 5.000 segadora*, o 75 hospitales 
con J 00 camas cada uno, o de 30 facultades de ciencias, equi 
padas, en que podrían estudiar 1,000 alumnos encada una o 
el sueldo de más de 250,000 maestros durante un año. Con el 
gasto de 6,500 millones de dólares entonces invertidos en la 
fabricación de un caza supersónico, se podrían haber cons- 
truido 600.000 casas o sea, vivienda para 2 dos millones 
-100,000 personas". 

En Estados Unidos ^principal responsable de la carrera ar 
mámentela, tari sólo de 1975 a 1980 pasaron de un gasto mi- 
litar de 85,600 millones de dolaría a 130,400 millones y ya 
Mr. Konald Reagan ha impuesto el aumento a 200,000 dos 
cientos mil millones de dólares para 1982, la preparación de 
otro de 245 mil millones de dólares para 1983* y su anuncia- 
do programa de rearme entre 1983 y 1987 valorado en un bi- 
llón 600 mil millones de dólares». Estados Unidos, según ci- 
fras de la misma fuente del Consejo Mundial de La Paz citada, 
dispone de 9,200 ojivas nucleares estratégicas, 50 por ciento 
emplazadas en tierra y 50 por ciento de lanzamiento subma 
marino, además, la OTAN dispone de 2,000 ojivas euroestra- 

♦ Folleto "Hecho* y Citras üobrr rl incremento armaimrnl-tslo B'obal" 
publicado por rl Ontro de Información del Consejo Mundial de la 
Paz. Helsinki, Finlandia 1980. 

♦ Periódico Uno »» Uno del 11 de enero 1982. artículo de Oscar 
Edmundo Palma -E.l.l. Escalada ArmamenUsU". 

Periódico Kr.o mái Uno 19 de febrero V)H2 ¡>»¿. 15 
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tégicas emplazadas en tierra y aerotransportadas; el Reino 
Unido de la Gran Bretaña y Francia dispone de 913 ojivas nu- 
cleares. 

Erente a esos datos realmente escandalosos la Unión Sovíé- 
tica sólo dispone de 6,000 ojivas nucleares, 80 por ciento en 
tierra y el 20 por ciento de lanzamiento submarino* 

Entre 1979 y 19&0 los precios de algunos modernos siste- 
mas de armas en Estados Unidos fueron: obús M 198 la suma 
de 300 mi) dólares, un tanque XM 1 la suma de 1,000 millo- 
ne-s dedólares;el bombardero B-l la surtía de 100 millones; el 
bombardero ICBM "MX" 300 millones; el submarino nuclear 
Tndent 1 ,800 millones y el portaviones nuclear la suma de 
2,000 millones de dólares. Simultáneamente al incremento del 
presupuesto militar el presidente Ronald Reagan ha decidido 
desplegar en el territorio norteamericano los primeros 40 pro- 
yectiles intercontinentales MX cada uno de 87 toneladas y 
con 1 0 cabezas nucleares así como la construcción del noveno 
submarino Trident con 24 lanzaderas atómicas y el plan para 
reanudar la fabricación de armas químicas* * debiendo agregar 
a eUo el reiterado anuncio de la fabricación de la bomba de 
neutrones. 

En este capítulo es conveniente, para mayor orientación de 
los trabajadores quienes con respecto a la carrera armamentis- 
ta son objeto de una permanente e insidiosa campana de falsi 
ficación de la verdad por parte de las agencias y medios in- 
formativos, propiedad o bajo control del gobierno de los Esta- 
dos Unidos, desarrollar cuestiones como la del complejo y 
enorme base industrial militar de Norteamérica; sobre quien 
realmente amenaza la paz mundial y a quién deben lo» pue- 
blos sentar en el banquillo de los acusados y llamarlos a cuen- 
tas sobre el despilfarro y derroche armamentistas. 

El Estado norteamericano, cuyo representante es el gobier- 
no ahora encabezado por el frustrado actor cinematográfico 
Mr, Konald Reagan, se mete en nuevos caUejones sin salida 
cada vez mas obscuros y plagados de telarañas, pues a su aspi- 
ración de ser la potencia mundial más fuerte, ha agregado la 
de llegar a liquidar la potencia socialista de la Unión Soviética 
que se interpone en su camino para consumar el viejo sueño 

> Cifras del citado folleto del Consejo Mundial de la IV 
" ' El mismo artículo de Uno más Uno de 0«ar Edmundo Palma 
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de todos los imperios que en el mundo ha sido (como «1 del 
César romano, el Napoleón francés o el más reciente del Hi 
ller alemán) el sueño imposible de apoderarse de todo el pía 
neta y dominar a todas las naciones. 

Pura alcanzar la realización de tan dulce sueño, los imperia- 
listas yanquis han elaborado toda una plataforma ideológica 
sustentada en la necesidad vital de armarse para defenderse de 
la amenaza soviética, de la amenaza del marxismo y del co- 
munismo; para, tras la engañifa con que desgraciadamente 
sorprenden a su propio pueblo, a sus propios trabajadores y a 
los puehlos sobre los que tienen injerencia publicitaria, justifi 
car la edificación del Estado más militarista y agresivo que ja- 
más, haya conocido la época moderna del capitalismo, Hoy 
por hoy, en los Estados Unidos, está en ebullición y movimien- 
to constante toda una estructura militar estata: que unida a 
poderosísimos monopolios privados de la industria producto- 
ra de armas, integran un gigantesco complejo militar indus 
trial que en los propios Estados Unidos es aceptado como un 
"estado dentro del Estado''. 

Los intereses del complejo militar-industrial influyen de 
manera determinante en toda la economía de .os EEUU, cada 
vez más militarizada, y en su pol. tica exterior. I.os pedidos de 
armas de parte del Pentágono corren a carpo de 25 mil con- 
tratistas generales y más de SO mil suheontratistas, mientras 
que 146 fábricas estatales y unas 4,000 grandes fáhricas de 
monopolios privados producen las armas y material bélico*. 
Podemos afirmar, sin creer que incurrimos en exageración, 
que no existo parte del territorio de la Unión Amencana en 
que no se uhique alguna industria destinada a la producción de 
armamentos. Tan sólo en 1980 li» pedidos de armas y mate- 
nal bélico hechos por el Pentágono, pasan la suma de 83 nul 
millones de dólares, y casi la mitad estuvo destinada a las 25 
productoras más grandes, en especial a '-as compañías McDon- 
nell Douglas, la Ui'ted Technologies, la General Dynamics, '.a 
Boeing y la General Electric, cuya especialidad es producir 
sistemas ofensivos: cohetes de ojivas nucleares, buques atórr.i 
eos**, etc. 

» "Quiene* Arr.cnsiaii la Pay". pag 14 Ar.i xo al Boletín dv Inforni». 
cion de la embajada de la l.'RSS rxt Mévco. de. 3 de mareo 19S2. 
*'♦ "Quienes Amenazan la W. pa« 14 
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No obstante lo anterior, el gobierno de Ronald Reagan ha 
decidido revisar la política norteamericana con respecto a la 
producción militar, reorientándola por considerarla insufi- 
ciente, para lo cual se plantea a ecentar en el futuro inme- 
diato la economía militarizada, "asignándose para las necesi- 
dades militares casi la mitad del producto nacional bruto" de 
los Estados Unidos*. Este dato, comparado con los porcen- 
tajes que sobre el producto nacional bruto han invertido los 
norteamericanos a razón del 9 por ciento cada año para soste- 
ner la guerra de Vietnam; el 15 por ciento para la guerra en 
Corea y el 36 por ciento para sostener su participación en la 
.Segunda Guerra Mundial**, no sólo nos ilustran sobre las ver- 
daderas intenciones de los gobernantes yanquis, sino que nos 
convencen de que la alta cúpula del poder económico finan- 
ciero y político-militar es responsable de estar preparando a 
los Estados Unidos para la 3a. Guerra Mundial. 

Casos concretos de desorbitado crecimiento militar-indus- 
tria] y nuclear de los EEUU podemos referir algunos de los 
mas conocidos, según el citado folleto intitulado Quienes 
Amenazan la Par.:**» está previsto que en esta década la ca- 
pacidad de producción del complejo industrial-militar se in- 
crementara en cerca del 50 por ciento y la ampliación de la 
base productora de materiales risibles poniendo en servicio 
para 1983 un reactor de reserva y construyendo posterior, 
mente uno más, agregados a los cuatro reactores industriales 
ya en uso. El ensamblaje de municiones de neutrones se lleva 
a cabo en la planta Pantex ubicada en las cercanías de ciudad 
Amarillo, estado de Texas. 

En 1981 la compañía Boeing construyó en Kent, estado de 
Washington, una gran fábrica |>ara producir más de 700 cohe- 
tes crucero tipo ALC.M-B anualmente. La olanta de la GeneraJ 
Dynamics ubicada en San Diego, California', está siendo readap 
tada para que produzca hasta 500 cohetes tipo Tomahawc 
anuales, destinados a los submarinos atómicos y buques de 
superficie, estando previsto extender la producción hasta un 
mil de esos cohetes cada año. 

La industria de embarcaciones atómicas también va am- 

* "QiiH'iir. Amenazan la Paz", pag, 16 
** "Quienes Amenazar, la Paz", pí e 16. 
' "Qu.e WÍ Amenazan la Paz",páj. 15. 



pilando su producción. El astillero New Pott, News Shepbuil- 
dmg and Dry Dock Co. Ciudad de Newpott, estado de Virgi- 
nia, que construye portaviones y submarinos atómicos, ha vis- 
to incrementadas en casi un 30 por ciento sus áreas de produ 
ceión, en los últimos años; estando por terminar de construir 
el portaaviones Cari Winson (tipo Nimitz), que es el cuarto 
portaaviones utómico norteamericano Kl gobierno de Reagan 
se propone proseguir con la construcción de buques de este 
tipo. En el astillero de (Jroton, estado de Conectlicut. la com- 
pañía General Boat División, de la corporación Gener:; Oyna- 
mics construye modernos submarinos tipo Ohio y los Aii & 
Treinta submarinos atómicos de diverso uso se construyen en 
dos astilleros de loa mencionados.' en Crotón y en Newport. 

I-a industria aeronáutica ce guerra por su parte, está cons- 
tituida por las 33 plantas ensambladores de aviación más 
grandes que durante el decenio de I06 70 producía al año has- 
ta 3,000 aviones y helicópteros militares, semejante panora- 
ma de abundancia presentan la industria norteamericana la 
bricante de carros blindados, cuya base está formada por mas 
de 15 plantas ensatnbladoras y más de 30 empresas fabrican 
les de principales bloques computadores. El centro de esta 
industria de carros blindados es el Arsenal de Tanques de De- 
troit, estado de Michigan, el más grande del mundo que junto 
con tres fábricas de tanques integra un poderoso complejo in- 
dustrial. En relación con oíros tipos de armas de destrucción 
masiva, los EEUU persisten, a pesar de las protestas mundia- 
les y de importantes sectores de su propio pueblo, en la pro- 
ducción de la bomba de neutrones, de la* armas químicas y 
oiológioas. con respecto a las cuales el Pentágono ha triplica- 
do sus gastos, de tal manera que en el ejercicio financiero de 
1981 su monto global pasó de 260 millones de dólares, calcu- 
lándose gastar sólo en armas químicas en el próximo lapso de 
cinco años la suma de 2,500 millones de dólares. 

Al mismo tiempo, los aliados de EEUU, pertenecientes a la 
OTAN, disponen por su cuenta de una vasta y respetable ba- 
se de sustentación tnilílar-industriai que está en producción 
creciente y que abarca los tipos de armas y máterial de guerra 
más modernos. Los EEUU y los países de la OTAN avanzan 
cada día más, hacia una integración político militar que los 
guía a pre|>am 3 Occidente para la guerra contra la Unión So- 
viética y los demás (Mises socialistas de Europa oriental. 
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Dentro de esa estrategia global de agresión y de fenomenal 
negocio al mismo tiempo, el imperialismo estadounidense 
concibe su irrefrenable producción de armamentos ta;nbién 
para destinarla a la exportación, siendo hoy día el mayor ven- 
dedor de armas y de material bélico en general y proveedor 
de ayuda militar y económica (bien sabemos que el impe- 
rialismo no la Iwila sin huarache* a regímenes reaccionarios 
amigo*. Sus ventas de armas han aumentado en mas del cuá 
druple, arrojando ventas tan sólo en 1980 de 17,500 millones 
de dólares y a finales de ese mismo año socamente el Depar- 
tamento de Defensa de EEUU tenía pedidos por un importe 
global de unos 56,000 millones de dólares, que se referían a 
unos 1,100 aviones y helicópteros, 1 50 buques y otras embar- 
caciones, 1,100 tanques, 4,200 transporte.s blindados, I 500 
piezas de artillería de campaña, 110 cohete* de diversa clase y 
una gran cantidad de otro material bélico*. Kl hecho de q— 
esas transacciones de armas estén condicionadas política r 
Ideológicamente. refuer?a la afirmación de que hus mismas se 
ubican dentro de la estrategia glob S l agresiva contra la Unión 
Soviética y el resto del campo socialista y los movimientos de 
liberación nacional, ya que no sólo contribuyen a fortalecer a 
sus aliados, sino que esas armas pueden llegar a desempeñar 
el papel de instrumento o reserva directamente para la agio- 
si ón por parte del propio ejército de los EEUU, sobre todo 
para sus Un censuradas Fuerzas de Desplay-atmento Rápido 

Estos antecedentes no» colocan frente al camino semb-ado 
de abrojos que cond jee a las metas trazadas por la estrategia 
de este momento def imperialismo vanqu:', la que el nropio 
Secretario de la Defensa de EEUU. Weinbcrser '.\a caracteriza- 
do como la estrategia de la "confrontación directa" entre 
EEUU y la URSS, a nivel global y a nivel regional y que t ene 
un tínico y prepotente contenido agresivo, so pretexto de 
'proteger" los "intereses vitales" de los EEUU en cualesquie- 
ra región del planeta, comprendiendo su libre paso a los l jga- 
res donde existen materias primas estratégicas y recursos 
energéticos. En ese marco los EEUU proyectan ei desencade 
namiento de guerras regionales, et propinar golpes nucleares 
supuesta e ilusamente limitados, para concluir en su momen- 
to, asestando un golpe general contra todos los objetivos ya 

* i>alm<¡?l miireio Misto "Qulc'n Amrr.iixn la faz", png 14 
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señalados dentro de) U'rritorio de la Unión Soviética, conci- 
biendo ese golpe masivo contra la URSS de tal envergadura y 
potencialidad, que logre impedir a ésta dar respuesta alguna, 
o sea. que es parte esencial de la estrategia yanqui el llegara 
dar el primer golpe en circunstancias tales que pudiera cum 
plirse el refrán popular que asegura que ''el que pega primero 
pega dos veces". 

La nueva estrategia militar norteamericana que se analiza, 
previ- asimismo, una guerra nuclear prolongada, entendiendo 
se en «¡te caso el termino aplicable a una duración de sema- 
nas o meses, preparándose por todos lo» medios para asegurar 
a su favor la victoria, así sea a'costa de la seguridad de sus 
aliados europeos (o de otras partes), a los que intenta involu- 
crar y comprometer en lo* plañe* de la llamada guerra nuclear 
"limitada", palabra que se refiere a la posibilidad de enmarcar 
o constreñir U confrontación sólo en la zona de Europa, El 
gobierno de Ronald Reagan y el Pentágono conciben esa gue- 
rra nuclear "limitada" como una guerra que protagonizará 
ante todo en suelo de Europa, zona distante de lo» KEL'U. 
con la que éstos creen que se salvarían de las consecuencias 
destructoras de La consiguiente respuesta del potencial bélico 
soviético; cuestión relacionada cor. la iricativa norteameri- 
cana de conseguir que el Consejo de la OTAN tome la deci 
sión de asentar en Europa, sobre todo en la República Fede- 
ra) Alemana (en donde eniste la mayor concentración arma- 
mentista del imperialismo en esa región) 572 cohetes nuclea- 
res de alcance mecho con los que pueden destruir en cuestión 
de minutos varios o todos los objetivos, puestos ya en La mira 
de la agresión, del interior de la URSS y lograr de esa manera 
que éstu y Europa occidental se destruyan entre sí, mien- 
tras una vez más (con esta sería La tercera) tos EEUU partici- 
parían en una guerra mundial sin que sus calan-.idadcs toca- 
ran ni ;< su territorio ni a su población. Semejantes cálculos, 
por su escalofriante frialdad y demencíal preparación, no ca- 
ben ni en el apocalipsis descrito en la Biblia, ni en el Infierno 
del Dante, pero en cambio, sí tienen total cabida en la mente 
demoniaca de los imperialistas yanquis, como Reagan., Haig, 
Brown, VVeinberger, Ki&singer y otros. 

Pero al mismo tiempo, dicha estrategia de la "confronta- 
ción directa" tiende a prepararse debidamente para el caso 
deJ no empleo de las arnws estratégicas nucleares, y el empleo 
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exclusivo de las armas tradicionales o convencionales. Para 
ello los EEUU manejan la idea de la llamada "escalada geo- 
gráfica" que les permitiría, con el aporte de sus aliados, hacer 
extensiva la guerra al lugar del planeta en donde ellos conside- 
raran que debe ser atacado el enemigo y derrotado más fácil- 
mente, y esa guerra, podría estallar no sólo en Europa sino 
también en el Medio Oriente, en el mar Mediterráneo en el 
Lejano Oriente, en el Océano Indico o en cualquier otro 
lugar, menos, claro está, en el territorio o mar territorial nor- 
teamericanos. Los EEUU preparan, maduran y van ajustan do 
a la realidad geoestratégica del mundo sus planes de estallido 
de la guerra, mediante los ejecicios y las maniobras de tropas 
en mares y océanos, en tierra y en el aire que junto con sus 
aliados de la OTAN y otros bloques militares agresivos, llevan 
a cabo con sospechosa frecuencia y cada vez en lugares más 
cercanos a las fronteras de la Unión Soviética y otros países 

Esas maniobras tienen una orientación francamente antiso- 
viética y su carácter resulta en cada nueva ocasión, con mayo- 
res y niás acentuados ingredientes de reto y provocación. Los 
lugares de realización de esas maniobras abarcan, además del 
suelo de los EEUU, Puerto Rico (su colonia) y Canadá, el sue- 
lo lejano de Europa occidental, de Asia y Australia, así como 
los océanos Atlántico, Pacífico y el Indico, y en los meses 
más recientes de manera reiterada, en la convulsionada zona 
del mar Caribe, en donde se llevaron a cabo en marzo de 
1982 las maniobras "Safe Pass 82". Estas últimas se inscriben 
dentro de la nueva estrategia militar de los EEUU y la OTAN, 
según afirmaciones de sus realizadores tienen como pretexto 
prepararse para supuestas acciones antisubmarinas y de defen- 
sa de las comunicaciones marítimas a través del océano 
Atlántico, en caso de una nueva guerra, pero lo cierto es que 
encubren y disimulan el verdadero objetivo de acabar de una 
vez y por siempre si es posible, de "emboletar" de compro- 
meter a varios gobiernos de la OTAN que vienen planteando 
resistencias a la política agresiva norteamericana en esta re- 
gión, en el recrudecimiento de las tensiones que la convier- 
tan en foco de incontrolados conflictos y amenazar y agre- 
dir, en su caso, la soberanía y autodeterminación de los pue- 
blos de Cuba, de Nicaragua, de Granada, de El Salvador, de 
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Principales bases militares de EU en territorios extranjeros 
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¿Qué puede resultar de toda esa interminable cadena de ac- 
to» tendientes a producir febrilmente tantas y tan destructi- 
vas armas, y de tantas acciones aventureras y provocadoras 
contra la paz? Lo previsible puede ser lo más temido y me- 
nos deseado por la humanidad: el estallido de la guerra más 
criminal y sanguinaria de todos los tiempos, la guerra termo- 
nuclear. Pero también es previsible la intervención, la acción 
pronta, oportuna, decidida y responsable de los gobiernos in- 
volucrados preponderantemente en esa problemática, como 
lo son los de EEUU y la URSS, aunque no debemos o¡ ¡Har- 
nee de que también La Gran Bretaña y Francia detentan po- 
derío nuclear capas de destruir a la especie humana. Destaca- 
do rol histórico pueden jugar en esc complejo y difícil marco 
los gobiernos de los países del Movimiento Ño Alineado u 
otros gobiernos de políticas exteriores prestigiadas que po- 
drían fungir como mediadores respetables, como los casos de 
México, de la India, de Yugoslavia, de Finlandia y de Suecia 

Las fuerzas obreras y de trabajadores en genera) y las orjja 
niíocione* políticas más sensibles a la suerte y al destino de 
los pueblos, voltean sus ojos hacia la hermosa ciudad de Gi- 
nebra, Suiza, con la esperanza de que el Diálogo que los nor- 
teamericanos y los soviéticos han iniciado sobre la limitación 
de las armas nucleares en Europa, se desarrolle y profundice 
exitosamente. Este problema cobra un significado de primer 
orden para los pueblos si nos adentramos, con sentido analíti- 
co, a las cuestiones planteadas en este capítulo. De los avan- 
ces en estas pláticas dependen soluciones positivas a proble- 
mas tan generales como el de la paz mundial, y particulares 
vinculados a la soberanía nicaragüense, a la autodetermina- 
ción salvadoreña y guatemalteca o al éxito de reivindicacio- 
nes económicas y políticas de la clase obrera en cualesquiera 
de nuestros países. Por ello, todas las fuerzas democráticas 
del mundo y amantes sinceras de la paz hacen votos por el 
avance de esas pláticas y su extensión a otros problemas de 
Interés universal, como ha sido el caso, digno de destacarse, 
de la Internacional Socialista que se ha pronunciado con seria 
preocupación por secundar las propuestas enfiladas a lograr 
una reducción real de las armas nucleares de alcance medio en 
Europa. ' 

En el marco de ese Diálogo de Ginebra, el presidente de la 
URSS, Lconid Broshnev, ha propuesto una moratoria de des- 
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ulieeue de cohetes nucleares, abstenerse, mientras duren las 
wgociaciones, de instalar nuevas armas nucleares de alcance 
medio o de modernizar las que ya esten emplazadas en Euro- 
pa Además, la parte soviética ha propuesto, como gesto de 
buena voluntad, reducir unilateralmente parte de sus-armas 
nucleares de alcance medio en la parte de la URSS que corres- 
ponde a Europa, pero esas propuesta* han sido rechazadas ar- 
gumentando que de todos modos quedaría vigente la supues- 
ta superioridad soviética, y contraponen Va anterior propues- 
ta de Washington llamada "opción cero". 

Ya el presidente de la URSS Leonid Breshnev ha contesta- 
do a esa mal llamada opción 

de vista, ciertamente "cero" pero solo para la Union Soviéti- 
ca, afirmando el presidente Breshnev que no puede conside- 
rarse como una propuesta seria, ya que a la URSS se le plan- 
tea liquidar unilateralmente sus cohetes de alcance medio, 
mientras que el amenazador arsenal de la OTAN dispone en 
Europa de 986 vectores de armas nucleares de medio alcance 
mientras la URSS tiene 975; lo que conlleva la existencia de 
un equilibrio mas o menos aproximado, y se llegue a la 
conclusión de que la propuesta del presidente Ronald Reagan 
pretenda que la Unión Soviética reduzca el número de esos 
vectores a menos de la mitad, frente a los que tiene la OTAN 
y que permanecerían en la cantidad de que disponen en este 
momento». De lo anterior se desprende que esa propuesta al- 
teraría el equilibrio en favor de los EEUU, y es inadmisible 
para la URSS. La propuesta lleva una carga bien calculada de 
Propaganda, pues con ella Reagan busca presentarse ante la 
opinión mundial como sinceramente preocupado por la carre- 
ra armamentista nuclear, y exhibir o la Unión Soviética como 
la culpable del fracaso de las pláticas. . . 

1.a verdadera "opción cero" en Europa consistiría en la 
renuncia por parte de la URSS y Parto de Varaovia, por una 
parte, y los EEUU y la OTAN, por la otra, a disponer de todo 
tipo de armas atómicas de alcance medio que estén dirigidas a 
objetivos ubicados en ambos lados de Europa, y lo que ' daría 
mayor contenido a esa "opción" sería el lograr que EEUU, la 

» "Como rwolwir «) probleio» de lu wrmai nuclear» en Europa'* Tó- 
balo de Vladlmir K.tín. d* la APN. Boletín d* la Embijad» de la 
UBSS OT Méxleo,d«m*r»ode 1982. 



OTAN, comprendidos Inglaterra y 1-Yancia. por su lado, y la 
URSS y países del Pacto de Varsovia, por el suyo, convinie- 
ran en acordar la total liberación del territorio de Europa de 
cuanta arma nuclear se conoce hoy día, tanto las de alcance 
medio como las llamadas tácticas, a semejanza del famoso 
Tratado de Tlatelolco, México, de 1967. sobre la proscripción 
de las armas nucleares en América Latina. 

A mí me parece que la propuesta de 6 puntos* hecha por 
el gobierno de la Unión Soviética al de los Estados Unidos, es- 
tablece bases serias y viables de negociación que pueden resol- 
ver el problema que nos ocupa; esos puntos son: "1. El futu- 
ro convenio sovtético-norteamericano ha de abarcar toda* las 
armas nucleares de medio alcance (de 1.000 y más kilóme- 
tros de alcance), instalados en Europa y los mares que la ba- 
ñan, o destinados para ser usados en Europa. 2. La reducción 
de esas armas ha de ser tal que para finales de 1990 queden 
solamente 300 unidades, estableciendo un nivel intermedio 
para finales de 1985 de 600 unidades. 3. Las partes decidirán 
por sí solas las armas a reducir. 4. Kl método principal para 
reducir las armas de medio alcance es su destrucción, lo que 
no excluye la retirada de cierta parte traslíneas previamente 
coordinadas. 5. Se elaborarán postulados que garanticen un 
eficiente control sobre el cumplimiento de los compromisos 
asumidos. 6. Durante el periodo que duren las negociaciones 
las partes se abstendrán de desplegar en Europa nuevas armas 
nucleares de medio alcance". 

las negociaciones de Ginebra cuentan pues, con propues- 
tas serias, responsables, que reflejan preocupación sincera y 
honesta por el futuro de los pueblos de Europa y de todo el 
orbe. La plataforma de proposiciones y principios ahí expues- 
tos son suficientes para lograr un entendimiento si realmente 
existe buena fe; debiendo teneise en cuenta que si no se res- 
petan fielmente principios vitales para cada una de las partes 
en la negociación, como el de la paridad y seguridad, y el del 
equilibrio real de la» fuerzas, esas pláticas podrían convertirse 
en un fiasco, en una frustración mas para la esperanza de los 
pueblos, a la que hoy sería criminal agredir, en las condicio- 
nes que cotidianamente los acosan casi de una angustia gene- 
ralizada por la sobrevivencia para cada nuevo día y cada nue- 

♦ Datos drl trabajo mencionado de Vladimir K.lin 
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vo amanecer. Los trabajadores de México, de América I-atina 
y el Caribe, seguiremos con vivo interés el desarrollo de esas 
pláticas en espera de que nunca se Interrumpan y lleguen a 
acuerdos favorables para la paz. 

En México nos enteramos frecuentemente de juicios y opi- 
niones en tomo a la carrera armamentista y a la paz, en los 
que se lanzan acres críticas y se señalan responsabilidades por 
igual a los EEUU que a la Unión Soviética, lo que plantea la 
necesidad de dar un punto de vista, asumir una posición defi- 
nida que pueda contribuir a la orientación correcta y justa de 
la opinión de los trabajadores. 

¿Quién amenaza realmente a la paz mundial? ¿Quién es res- 
ponsable, a quién deben los pueblos pasarle la cuenta por el 
enorme derroche de la carrera armamentista? Considero que 
señalar la misma responsabilidad a la Unión Soviética que a 
los EEUU constituye, además de un error de miopía intelec- 
tual y oportunismo de derecha, un acto de suprema injusticia 
y grave irresponsabilidad política, ya que se olvidan conscien- 
temente los hechos de la historia al descargar igual culpabili- 
dad sobre la potencia imperialista más agresora jamás conoci- 
da, como son los EEUU, y sobre la otra potencia ciertamente, 
pero potencia socialista, surgida y desarrollada en constante 
confrontación precisamente con las acciones políticas guerre- 
ristas y la amenazadora carrera armamentista de los EEUU. 
I,a Unión Soviética surge en el marco histórico de las tempes- 
tades de la primera guerra mundial, desatada por las potencias 
capitalistas, entre ellos EEUU, contra los intereses de los pue- 
blos, entre ellos el pueblo ruso, el que, dirigido por el genio 
de Lenin y su partido de vanguardia, triunfa enfrentando seña 
ladamente al imperialismo, a su propio estado burgués y a la 
guerra mundial de rapiña que nada tenía que ver con las aspi- 
ran >nes de ningún pueblo. Por ello, el primer decreto de pc- 
1 ¡tica exterior del apenas instalado gobierno de los soviets, al 
triunfo de la Revolución de Octubre de 1917, fue el Decreto 
de la Paz, que trajo como respuesta inmediata la separación 
de esa guerra mundial, el inicio de la construcción de la pri- 
mera sociedad socialista y la apertura de una nueva época en 
la política mundial, en la que empezó a obligarse, paso a 
paso, a las potencias imperialistas (misión no cumplida cabal- 
mente aún) a abandonar los métodos y las prácticas que ha- 
cían de la política exterior y del Derecho Internacional un 
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abusivo laboratorio de frecuente experimentación y ejecución 
de la "ley de la selva", en donde el más fuerte siempre acaba- 
ba aplastando y dominando al más débil. 

Los EEUU crecen económica y territorialmente hasta lle- 
gar a ser la potencia mundial que son, sobre la base de la ra- 
piña y el robo de territorio.', provocando guerras; explotando 
a otros países, interviniendo con sus ejércitos (o con sus capi- 
tales), en los problemas internos de muchas naciones para *o- 
juzgarlas. I,a URSS, en cambio ha alcanzado su gigantesco 
desarrollo por su propio esfuerzo, sin robar a ningún ¡y.'f ni 
un centímetro cuadrado de territorio, ni enriquecerse a toóta 
del sudor, del trabajo o los recursos naturales de ningún pue 
blo. Los ejércitos soviéticos jamás han ocupado ni saqueado 
el suelo de algún otro país, y si su presencia en territorios de 
otros estados, su ayuda en armas o en recursos económicos y 
tecmcoctentíftcos ha servido a los fines de la salvaguarda de la 
soberanía e independencia o del desarrollo económico eman- 
cipador de los mismos, la presencia de los ejércitos norteame- 
ricanos o de sus "ayudas" en armas o económicas se han ca- 
racterizado por su finalidad agresora e intervencionista o para 
servir a regímenes reaccionarios, fascistas y represivos. 

Los EEUU fueron los primeros en fabricar la bomba ató- 
mica y de hidrógeno, y los primeros en anunciar La fabrica- 
ción de la bomba de neutrones. Los soviéticos fabricaron las 
dos primeras muchos después y han planteado repetidas pro- 
posiciones pora impedir la fabricación de la de neutrones, pe- 
ro sin éxito. Los norteamericanos fabricaron la bomba atómi- 
ca para un empleo ofensivo, como lo demostró el expresiden- 
te llarry S. Traman al ordenar su lanzamiento sobre las inde- 
fensas ciudades Japonesas de Hiroshima y Nagasaki; los soviéti 
eos procedieron a fabricarla para un eventual empico defensi- 
vo. 

Los EEUU y sus aliados capitalistas de Europa occidental 
fueron los primeros en organizar, en plena "guerra fría", .in 
bloque militar como lo es la OTAN, con un carácter manifies- 
tamente ofensivo y provocador contra la Unión Soviética y el 
resto de países socialistas. Estos últimos a su vez respondie- 
ron organizando el bloque armado del Pacto de Varsovi», con 
un carácter defensivo. Y de ahí en adelante hasta nuesiros 
días, quien quiera que revise la historia con objetividad y un 
mínimo de honestidad, encontrará que los avances de la < a 

67 



Copyrighted material 



rrera armamentista han partido siempre de losJIEUL*. y por 
su parte la URSS sólo se ha concretado a responder armando 
debidamente a sus ejércitos de tierra, mar y aire en una medi- 
da tal que le garantice la seguridad estatal y de su sistema so- 
cialista, pero jamás ha rebasado el potencial armamentista de 
los EEUU ni ha roto el equilibrio de fuerzas imperante hasta 
hoy. 

Vistas así de sencillas y claras estas cuestiones, podemos 
afirmar que quienes amenazan la paz mundial son los imperia- 
listas, sobre todo los norteamericanos; que quienes desatan y 
siembran la inseguridad, el temor y la angustia sobre millones 
y millones de seres, son los imperialistas yanquis y sus lacayos 
de Europa occidental, de América Latina, del Medio Oriente, 
de Asia y Africa, y serán ellos a quienes los pueblos pasarán 
en su momento la cuenta ante su veredicto condenatorio que 
será inapelable, por el desaforado y loco despilfarro de la ca- 
rrera armamentista, que arrastra a la coladera el dolor, el 
hambre y el desamparo de millones de seres, sobre todo de 
trabajadores humildes y sus hijos, de todos los continentes de 
la tierra. 

La carrera armamentista golpea en sus efectos sobre todo a 
los pueblos de los países subdcsarrollados, aunque también 
afecta la economía y condiciones de vida de los pueblos de 
los países desarrollados. Mientras el despilfarro en armas es 
descomunal, cada año de 30 a '10 millones du seres humanos 
mueren de hambre; los analfabetas suman 800 millones y 
aproximadamente 500 millones no pueden recibir asistencia 
médica elemental. Según información recabada por la Comi- 
sión del Desarme de la ONU, el hambre, el analfabetismo y 
muchas enfermedades se suprimirían sólo con la suma equiva- 
lente al ft-10 por ciento de los gastos militares mundiales. 

La lucha por el desarme general y completo, el que se en- 
tiende lógicamente como negociado (pues seria ingenuo sólo 
el pensar que alguna parte fuera a desarmarse unilateralmen- 
te), constituye una causa y objetivo centra] del mayor interés 
para la clase obrera, para los trabajadores y pueblos todos de 
la tierra. Por ello la izquierda y las fuerzas democráticas están 
comprometida» en esa lucha purs los avances en la misma 
representarán apuntalar la distensión política internacional, 
garantizar la paz mundial, crear condiciones reales para un 
vertiginoso desarrollo económico independiente para los pue- 



bloa subdesarrolkdos. elevación del nivel de vida material de 
las grandes mayorías, minar las posiciones militaristas reaccio- 
narias de los distintos regímeneí fascistas y asegurar la sobera. 
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IV 

FUERZAS POLITICAS EN LA LUCHA DE CLASES 

El impacto histórico de la Revolución de Octubre, la lucha 
contra el nazlfascismo y su derrota en el campo de batalla, 
el surgimiento de las democracias populares y el despliegue 
del movimiento obrero internacional y de liberación nacional, 
vinieron a dar contenido político e ideológico a un mundo en 
el que se aceleraba el desmoronamiento del sistema del capita- 
lismo y se abría paso el sistema del socialismo. La lucha de 
clases se expresa en todas partes y toma múltiples y diversas 
formas. Los Intereses de la clase obrera, del socialismo, de la 
liberación nacional y de la paz, se expresan en todos lo* foros, 
ya sea estatales o de organismos no gubernamentales; así co- 
mo de semejante manera, se aprestan a dar la batalla los per- 
soncros de los interese* contrapuestos de la reacción y el im- 
perialismo. La* Cuereas revolucionarias y antim penalistas de 
nuestro tiempo que convergen gjobalmente hacia una mota 
común de progreso y pa/ son la» siguientes. 

Vertientes del Movimiento Revolucionario 

La fuerza revolucionaria principal de nuestro tiempo la 
constituye el sistema mundial de) socialismo, encabezado por 
su destacamento más probado, la Unión Soviética. Kse campo 
constituye la vanguardia de la clase obrera internacional en su 
lucha histórica por llevar a la práctica el tránsito cabal del ca- 
pitalismo al socialismo. Ahí en donde la clase obrera constru- 
ye ya su propio sistema económico social, el socialismo, co- 
mo avanzada de los explotados de toda la tierra, ahí se en- 
cuentra la fortaleza más inexpugnable de los intereses de la 
humanidad progresista, ahí se encuentra la plaza que no ha- 
brá de doblegarse ni rendirse jamás ante el enemigo. 
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El fortalecimiento del campo socialista es el fortólecimien- 
lo de los combatientes revolucionarios de todo el orbe; es el 
fortalecimiento del progreso social y de la paz. Kl sistema 
mundial del socialismo representa, frente al imperialismo y al 
capitalismo la contradicción fundamental de nuestro tiempo. 

Otra fuerza revolucionaria fundamental es el Movimiento 
de Liberación Nacional, que se extendió por Africa y Asia, y 
parte del Caribe, desde la terminación de la segunda guerra 
mundial. Con la derrotó del ala más reaccionaria del imperia- 
lismo como lo fueron lo» países del eje germano-italo-japones 
v el debilitamiento de la* potencia* colonialistas envuelta* en 
la contienda; con el triunfo y consolidación del primer estado 
socialista, la Unión Soviética, y el surgimiento de las demo- 
cracias populares en Europa oriental, y desde luego, los triun- 
fos de la Revolución China, de Corea y Vietnam; con el creci- 
miento del Movimiento obrero internacional y las vastas fuer- 
zas progresistas que dieron vida a los Frentes patrióticos anti- 
fascistas; con todo ello vinieron a crearse nuevas condiciones 
que favorecieron la irrupción vigorosa de esa nueva fuerza 
antimperialista de dimensión universal, conocida como Movi- 
miento de Liberación Nacional. 

Mientra* no se concluya la lucha por la liberación nacional 
de los pueblos sojuzgados por el colonialismo, como son los 
casos de Puerto Hico. Palestina, el pueblo saharaui del Sahara 
Occidental, de Namibia. Timor Oriental y otros, los movimien- 
tos de liberación nacional formarán parte de las tres principa 
les columnas revolucionarias de nuestro tiempo. 

La tercera fuerza revolucionaria de nuestro tiempo es la 
clase obrera internacional. 

A mediado» del siglo XIX el proletariado estaba concentra 
do en un número reducido de países de Europa y no pasaba 
de 10 millones. A principios de nuestro siglo XX ya sumaban 
30 millones. Hacia principios de los sesenta de nuestro siglo la 
clase obrera internacional estaba integrada por mas de oOO 
millones de hombres y mujeres. Según el estudio hecho por 
Timur Timoféyev, miembro de la Academia de Ciencias de la 
URSS dicho total se distribuye de la siguienU" manera: 160 
millones en los países socialistas; 105 millones on la Europa Oc- 
cidental; 110 millones en la América del Norte, Japón. Autiulia 
y Nueva Zelanda; más de 50 millones en los paite* latinoamevi 
canos y unos 120 millonea en los países de Asín y Africa. 
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Conforme a estimaciones hechas en el Instituto del Movi- 
miento Obrero Internacional, de la Academia de Ciencias de 
la Unión Soviética, la clase obrera está integrada actualmente 
en todo el mundo por más de 600 millones. Desde luego que 
no consideramos que todos los obreros, por el sólo hecho de 
serlo, constituyan una fuerza revolucionaria militante, pero 
su potencialidad y perspectiva histórica revolucionaria es inne- 
gable, y es incuestionable que ahora mismo en los países so- 
cialistas ocupan el poder estatal como vanguardia social y po- 
lítica en la construcción del socialismo; que en los países ca- 
pitalistas desarrollados dan batallas cada vez más a fondo 
contra los monopolios nacionales y transnacionales, contra el 
capitalismo y el imperialismo, y que en muchos países de Asia, 
de Africa y América Latina de regímenes capitalistas depen- 
dientes, existen múltiples destacamentos obreros bien organi- 
zados, de orientación democrática, progresistas y revoluciona- 
ria. 

La clase obrera mundial se encuentra integrada hoy día en 
varias organizaciones sindicales internacionales, tanto de al- 
cance regional como mundial, tales como la Federación Sindi- 
cal Mundial, FSM, la más avanzada y representativa de sus in- 
tereses históricos de clase; Las Uniones Internacionales de los 
Sindicatos; la Confederación Internacional de los Sindicatos 
Libres, CIOSL, de orientación social-demócrata: la Confede- 
ración Mundial del Trabajo, CMT que hasta 1968 se llamara 
Confederación Internacional de los Sindicatos Cristianos*. 
Existen por otra parte, Federaciones regionales de obreros 
árabes, de Africa, de Asia, de Europa y América Latina que 
funcionan incorporada* a las Internacionales antes menciona- 



rormas, orgánicas de] ««imperialismo 

Otras fuerzas, movimientos, tendencias, corrientes de núes 
tro tiempo que se enfrentan al imperialismo son el Movimien- 
to Mundial de la Paz; el Movimiento de los Países No Alinea- 
dos; lox países que luchan por su desarrollo económico inde- 
pendiente asociados en la Organización de las Naciones Uni- 

* Bibliuln-» del Trabipdor Mexicano Univ. Obrera de Mtx. "Organiza- 
ciunc* and.c»lc* Inlrmacloiuilei de la dase ubrera". 
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das para el Comercio y el Desarrollo, la UNCTAD; los países 
que luchan por un nuevo orden económico internacional, por 
el rescate de sus recursos naturales y su aprovechamiento en 
beneficio de los pueblos en cuyos territorios se localizan; los 
movimientos contra la carrera de armamentos, contra la bom- 
ba atómica y de neutrones, por la defensa de lo« derecho» hu- 
manos y contra el fascismo, el racismo y el apartheid; los mo- 
vimiento* de solidaridad con otros pueblos que crecen día a 
día en el interior de las mismas potencias imperialistas agreso- 
ras; los países que luchan contra el sionismo en el Medi> Orien- 
te, contra los restos del colonialismo y el neocoloniai». i..'-, 
contra las compañías transnacionales y las fuerzas amplias 
creyentes y no creyentes que protestan por la violación al de- 
recho de los pueblos a autodeterminarse y que demandan el 
respeto a la no Intervención. Debemos tener presente las posi- 
ciones antiimperialistas que se dan en el seno de la Internacio- 
nal Socialista; los numerosos partidos socialistas, de vieja tra- 
dición unos y muy jóvenes otros, que sustentan principios 
marxistas-leninistas y definidamente antimperiHlistas y la* 
coordinaciones de partidos de frente regional como la Confe 
rencia Permanente de Partidos Políticos de América Latina, 
COPPPAL. 

Existen otras fuerzas políticas y sociales progresistas, aman- 
tes de la paz y de) progreso social, tanto no gubernamentales 
como intergubernamentales, que suelen entrecruzarse o inte- 
rrdacionarse con otras de carácter gubernamental o meramen- 
te sociales de mayor amplitud y fuerza, pero que en el cada 
vez más complejo mundo político de nuestros días adquieren 
perfiles propios, y asumen tareas muy peculiares, como los 
más de 40 organismos internacionales no gubernamentales de 
profesionistas, de intelectuales y artistas, de científicos y es- 
critores, de religiosos, de jóvenes, de mujeres, de trabajadores 
agrícolas, como la Organización Mundial de Periodistas, la Ke 
deración Mundial de juristas Demócratas, el Consejo Mundial 
de las Iglesias, Cristianos por el Socialismo, ei Movimiento de 
Europa Pax Cristi, la Federación Democrática Internacional 
de Mujeres, la Unión Internacional de Estudiantes, la Federa- 
ción Mundial de la Juventud Democrática, la Federación Mun- 
dial de Trabajadores Agrícolas, Economistas del Ten er Mun 
do, etc., etc. los que reiteradamente, crecientemente, partici 
pan en los amplios foros regionales o mundiales de la p. z. del 
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y de los derechos humanos y alimentan con desta- 
cadas personalidades a los diversos comités de solidaridad. 
Igualmente, de contenido progresista y con fuertes contradic- 
ciones con el imperialismo, podemos mencionar a los organis- 
mos intergubcmamenlales U Organización para la Unidad Afri- 
cana, OUA; la Liga de Países Arabes; el Sistema Económico 
Latinoamericano, SELA; la Organización de Países Exporta- 
dores de Petróleo, OPEP; la Naviera Multinacional del Caribe, 
NAML'CAR, y otras. Aquí deberemos tener muy en cuenta 
las comentes o tendencias progresistas que se van despren- 
diendo, al calor de las contradicciones políticas y sociales en 
la lucha contra el fascismo y por la defensa de los derechos 
humanos, de los partidos de la democracia cristiana, de losvie 
jos partidos liberales o radicales y I 



dores, sobre todo en América Latina y que, poco a poco, evo- 
lucionan hacia la causa de la paz, de la liberación social y con- 
tra el imperialismo. 
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PARTE SEGUNDA: PROBLEMAS POLITICOS KN El. 
MUNDO 



V 

EUROPA 

Al hablar de los problemas políticos en el mundo conten» 
poráneo, intentaré, aunque sea en lo más general, ocuparme 
de las zonas del planeta en donde se expresan esos problemas 
con mayor agudeza, y en donde las contradicciones o eníren- 
tamionto* de interese» opuestos las convierten en verdaderos 
"focos de tensión", por constituir un serio peligro para la paz 
y la seguridad no sólo de lo» pueblos involucrados geográfica- 
mente en la región digamos epicentro, del conflicto.- sino 
para todos los países de un continente o de todo e.I planeta. 

1/0& intereses encontrados en esos "focos de tensión" son 
por un lado, los de los pueblos que aspiran a su liberación o 
independencia plena o a la construcción del socialismo, y por 
el otro lo» intereses del imperialismo, de ¡os monopolios tras- 
nacionales y la reacción. KI carácter de "focos de tensión" no 
les viene como resultado de la lucha de la clase obrera o rio las 
fuerzas patrióricas y antimperialista», sino que ¡o «enera la 
injerencia del imperialismo y de la reacción y capitalismo 
internacional, quienes al intervenir en lo* problemas domesti- 
co* de los pueblos rf 3n pK > pan poner en tensión a las fuerzas 
políticas y sociales de tn zona de que se trato, lo que por la 
gran inlerrelaciún que ¡mora existí- a nivel mundial entre los 
intereses coincidentes progn-sist-is y icvoluc-oii.irios o reac- 
cionarios y aiitieomunisUs. provoca siliruiom-s de tirantez, 
de peligro y amenaza para la paz 

Estudiar esos "focos de tensión" creo <iuo ayudará ¿i com- 
prender las profundas ra/ones que las t .ra baja dores y los pueblos 
deben tener para incorporarse de lleno a la luc!in por la pa/.. 
por el desarme general y completo y la ilisU-nston internai 
nal 1.41 supnnión |xiulatina de los "focos de tensión" «obre la 
base de respeto irrestrit lo a tos derechos ^iprados de Ioí 
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construcción de una P»^» i ^^ dMguC rra.mundial». 

Europa fue el escenario P™?^ d *™ ^ u U e * puS o final a 
Ahí fue derrotado el n«afa«««o ^ ;g¿ ualmtnte 
,a segunda de « c ™^£™'¿££ * *1 socialista, cuyas 

siendo una guerra wundta^ reso lversc en sentido posi 

Esa situación puede superarse > resé, ^ ^ 
tivo si las forma, de o =a cK.n Norte, 
ten,*, como la a £ onómu . a Europ0a , el 

el Pacto de ^" ; ' ^ca o la Ctonferenca sobre 
Conejo de Ayuda Mu ua ortMrtan e n favor de 

Cooperación V Seguridad en r.i.ropa, » o»* «• 

aJ ustan su vecindad a los pnnopios fJ^^ ipr L- 

r^hT; £ í S¡S«^ to * - 

intervención para todos. Alemania, en la rtepú- 

,k,W socialista ^"^^Z^^capitalis- 
r.alidad jundic a ■ ^P« e f; ó ^S a República Fcceral Ale 
U> bajo la « u í°V d tí v fí 1 ^eKi L norteamericano, inglés 
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que plantean aún serios problemas. El famoso muro de 
Berlín no es algo ya olvidado pues muchas de las causas que 
lo justificaron persisten, como la agresión y la provocación 
mediante mil formas que parten desde la ciudad de Berlín 
occidental. Esta ciudad es. no obstante, una c;udad que enve- 
jece rápidamente, debido a su vinculación con el occidente 
capitalista y a su inevitable aislamiento; su juventud, sin pers- 
pectivas, tiende a salir principalmente hacia la Alemania Federal 
y sus problemas sociales y económicos se agravan, a pesar de 
todo lo cual seguirá siendo aprovechada por el imperialismo 
como campo para el despliegue de su estrategia global antiso- 
viética y anticomunista. 

Después de la segunda guerra mundial, con la "guerra fría", 
el imperialismo tomieium a eslabonar la cadena con que intenta 
alar y anulara la Unión Soviética, con lo que en vea t*e contri- 
buir a hacer de Europa una zona de paz y seguridad para 
todos sus pueblos, como lo establecieron los tratados de la 
posguerra de Yaltay Pot-sdam en lO-tíi y la propia Carta de las 
Naciones Unidas, convierte al viejo continente, sobre todo en 
su parte central, en un verdadero polvorín contra la paz y 
contra la seguridad de la humanidad. El estallido mismo de 
las bombas atómicas en las ciudades japonesas de Hiroshima y 
Nagasaki, en momentos en qm- los ejércitos nipones se encon- 
traban a punto de rendirse, se inscribió ya en el marco de la 
amenaza contra la Unión Soviética. 

Por ello Las fuerzas partidarias de la paz nunca han perma- 
necido indiferentes sobre lo que sucede en Europa, en c jya 
milenaria superficie pareciera a veces que nada nuevo acontece, 
como si el nudo de los problemas que ponen en peligro la paz 
saltara a ot ras regiones del planeta, lo que ha resultado mera 
ficción, como bien lo ilustran los acontecimientos de la Repú- 
blica Popular de Polonia. En Eurjpa convergen y se toca i en 
carne viva los eslabones de la cac'ena del capitalismo y el ¡ni 
periuiismo y sus contradicciones antagónicas con el sisieiiui 
mundial de) socialismo. Si la paz no es consolidada en definí 
Uva en Europa la guerra puede volver a si rgir en su* fronteras, 
abarcando y envolviendo ahora con mayor crueldad y salva- 
jismo a iodos los países sin excepción. 

Es por ello que al hablar de Europa es necesario detenemos 
a analizar la situación en Polonia. 

Este país socialista limita al norte co-i el mar Báltico y la 
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URSS, al oriente con la misma URSS, al sur con Checoslova- 
quia y al poniente, con la República Democrática Alemana. 
No sólo forma parte de la comunidad socialista por Ubre 
determinación de su clase obrera, de sus campesinos, intelec- 
tuales y pueblo en general, sino que geográficamente por estar 
enmedio de '.ros países socialistas y tener su frontera más 
extensa con la Unión Soviética, cuenta con una posición bien 
estratégica en cuanto a los intereses globsle-sdp esa comunidad. 

Polonia entró al socialismo cuando fue liberada por el ejér- 
cito soviético y el esfuerzo valiente de sus guerrilla» nacionales 
y resistencia patriótica en las ciudades contra la ocupación 
hitleriana, momento en que pasan a ocupar el poder de! Estado 
e¡ Frente Patriótico de Liberación, cuya vanguardia principal 
la integraron los comunistas polacos y patriotas de otras co- 
mentes obreras, demócratas, cristianas y socialistas, de donde 
surgiría un poco después el POUP, Partido Obrero Unificado 
Polaco. Como ha sucedido en todo el campo socialista, jamás 
ha dejado de trabajar en contra de la Polonia obrera, el impe- 
rialismo norteamericano, la Agencia Central de Inteligencia, 
CIA, la contrarrevolución y la reacción exterior e interior, 
asociados con todo tipo de anarquistas o trostkistas, quienes 
han aprovechado cuanta oportunidad han podido para socahar 
las bases políticas e ideológicas del socialismo. la reacción ha 
permanecido siempre al acecho, presta a semhrnr la duda y la 
desconfianna en las masas obreras y populares, apoyándose 
hábilmente para sus fines en las latías y errores de la corres- 
pondiente dirección socialista, como ha sucedido en Polonia, 
en cuyo país el primer error en que se incurrió, fue la no su- 
presión de la pequeña propiedad privada en el campo, y la 
renuncia, lo que fue un segundo grave error, a la lucha ideoló- 
gica del proletariado en beneficio de la ideología bu '^uesa- 

Con justa rnzón Fidel Castro en su informe al Segundo Con- 
greso del Partido Comunista Cubano, afirma: 

" En Polonia se está instrumentado una siniestra provoca- 
ción dei imperialismo contra el campo socialista . 

"l.os éxitos logrados en ese país por la reacción demuestran 
de modo harU> elocuente, que un partido revolucionario en el 
poder no puede apartarse cíe los principios del marxismo-leni- 
nismo, descuidar el trabajo ideológico y alejarse de las masas " 



su 
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Y todo parece indicar que 1<* dirigentes del Partido ^Obrero 
Un ficado Polaco incurrieron en los ^™ 
V,,M Castro ya que la situación presente en virtual salida au 
control dd'^dicaJtomo revolucionario, de grandes masas 
oC as y tr»taWor«. I« huelgas reivindicado^ 

d^tiiow'SwterWe.quc adquieren verdadero contenido 
noHüto ll desarrollo do un «indical.smo " Ibrc " principal- 

rol" Jana X ^cS» di la inflación de lo. pa.ses 
la laboT.deo.ógica anticomunKta ^ 

que no se pue<le aún supera, (y que por lo visto * 
tiempo) intentan levantar cabeza y cobrar fuerza grupos > 
posiciones política» antisocialistas como lo ''"^"¿ dec ^ 
•ion de Ueusz Oranski, miembro del buró pollt co del com «te 
Central del P.O.U.P, quien el 8 de febrero en el 8o. pleno del 
Comité Central afirmaba: 

"cierto sectores extremistas en el seno de Soudañdad 
aueHan «reparar las condiciones de una destrueco., de 
K soc a ista, instaurando un doble poder y «bnr e 
cZino ae un pluralismo político que servtra ■ w» 
Scontrarrevolucionarias-para :W«V™adebn£. 
"mi- i>re B unto si el sindicato Solidaridad pretende lanzarse 

aTna escalada de ^««^^"J*^''^ a 
participar en los esfucreo» comenzados par» sacar a 
Polonia de sus dificultado» . 

pálmente, han sido denunciadas las actividad» d * v "j£ 
fuer» antisocialistas, principalmente 1^^^ 
de Autodefensa Social, K. O. R-, al quese se nalocomo «.pon 
sable de la persistencia de tensiones sociales en Polonia, y ei 

P^an^ 
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daridad. En Polonia existe pues la injerencia político-ideológi- 
ea y hasta material a través de la ayuda que envía al Sindicato 
Solidaridad la AKI./CIO*norteamericana. misma que se sospe- 
cha provenga más que de esa central, de los abundantes fondos 
déla CIA. En Polonia se está dándola injerencia indirecta de) 
imperialismo norteamericano, de los sectores más agresivos de 
la O.T.A.N. y. mientras reiteran improcedentes advertencias 
sobre una posible intervención de la Unión Soviética, ellos por 
su parte sí intervienen de mil maneras intentando lograr la 
desestahilización y caída del gobierno socialista de Polonia, y 
hacer retroceder esa sociedad al capitalismo y uncirla a los 
designios de ia O.T.A.N. y del capitalismo internacional. l.a 
Unión Soviética no ha intervenido y ha anunciado varias veces 
que no lo hará, pero siempre y cuando no se ponga en peligro 
al socialismo en Polonia por las injerencias de la reacción in- 
ternacional. 

Debe puntualizarse que en el marco de la crisis polaca la 
iglesia católica, mayoritaria en ese país, ha asumido hastaahora 
y en términos generales, una posición cautelosa y moderada, 
y mas bien ha intentado influir en las masas católicas para 
que no se dejen arrastrar a la provocación. Esto constituye 
una actitud serena y altamente responsable de la dirigencia 
católica de ese país socialista. La prensa informaba, apenas el 
13 de marzo en curso, que la Iglesia Católica polaca había 
dirigido un llamado "al orden", "a la disciplina y alapaciencia", 
dirigido en particular al sindicato Solidaridad. Ese llamado 
fue aprobado en la 178 Conferencia Episcopal, y en él imitan 
a los trabajadores a que concentren sus esfuerzos principal- 
mente en las tareas socioprofesionales, advirtiendo que: 

"los trabajadores deben tener cuidado de que sus esfuer- 
zos tendientes a una renovación de la vida en nuestro 
país no sean utilizados con fines privados, estrechos, o 
por grupos extraños a los intereses de la nación". 

Los obispos se pronunciaron contra "las decisiones adopta- 
das con ligereza y que conducen a tensiones dañinas que debi- 
litan el proceso de estabilización de la vida del país". 

* Informe del Cernidle. Fidel Castro ante el Segundo Congreso <M Par- 
tido Comunista Cubano. Dk. de 1980. 
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En fin, que la ¡situación en Polonia es difícil y su evolución 
puede afectar a toda Europa e inclusive a la paz mundial, si el 
imperialismo y la reacción no cesan en su empeño de convertí 1 
a Polonia en un detonador que amenace a la seguridad del 
campo socialista, de la Unión Soviética y del resto de las fuer- 
zas revolucionarias, progresistas y democráticas de Europa y 
los demás continentes. Pero como el mismo Fidel Castro plan- 
teaba, y en eso estamos también de acuerdo con el: 

"mantenemos la más firme esperanza de que el PartiHj 
polaco sea capaz de resolver con sus fuerzas internas la 
situación de Polonia ... No es cuestionable en lo más 
mínimo que el campo socialista tiene derecho a salvar 
su integridad, sobrevivir y resistir a cualquier precio las 
embestidas del imperialismo. Pero tampoco, agrega 
Fidel, -en lo que a nuestro juicio constituye un plantea- 
miento de primer orden— puede cuestionarse el deher 
sagrado de los comunistas polacos a resolver con sus 
propias fuerzas y por si mismos La lucha planteada p<>r 
los antisocialistas y contrarevolucionarios." "En las ac- 
tuales circunstancias internacionales es el mejor servicio 
que pueden prestar no sólo a su propia patria, sino ta.iv 
bien a la causa del socialismo, al movimiento revolucio- 
nario y progresista mundial, a la distensión y la paz". 
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EL MEDITERRANEO 

En la región del Mediterráneo ha existido desde tiempos in- 
memoriales una madeja de contiadicciones y enfrenUmicntos, 
de situaciones tensas y de guerras. Su importancia estratégica, 
no obstante, no es ya igual a como lo fue en el pasado: sin 
embargo, no debe desestimarse, siendo necesario garantizar 
que el Mediterráneo persista como zonade libre circulación im- 
pidiendo vi establecimiento en su cuenca de bases militares o de 
emplazamientos nucleares; debe ser una zona de paz y seguri- 
dad para Unía Europa, Africa y Asia. Ahí se da la injerencia 
del imperialismo británico y del norteamericano; existiendo 
un foco concreto de peligro y amenaza para la paz como lo es 
la agresión a la independencia de Cliipre, la intervención de 
Turquía que ocupa ¡legalmente casi la mitad del territorio 
de la isla, el problema de los miles de refugiados; los enrren- 
tamientos que pueden llegar a agravarse, entre Turquía y Grecia 
con las casi seguras intervenciones de la 6a. flota naval nortea- 
mericana y del imperialismo británico, lo que haría estallar el 
polvorín de una guerra que arrastraría eventualmente a los 
estados del norte y occidente de Africa y del rusto de Europa 
occidental y los países socialistas. 

No podemos olvidarlos antecedentes históricos de confron- 
taciones armadas surgidas en ia región anexa al Mediterráneo, 
como lo es la península de los Balcanes, tan vinculada en la 
problemática de esa región. Es necesario estar vigilantes, es 
nuestro deber protestar contra todo tipo de injerencias en 
Chipre, defender la independencia y la soberanía chipriotas, 
su integridad territorial y el ejercicio irrest rielo del derecho 
de autodeterminación de las comunidades griega y turca que 
componen el estado de Chipre, la primera en un 80í. y la se- 
gunda el resto. Debe insistirse en la demanda de la salida de 
Chipre de las tropas turcas qUe desde 1 971 invadieron es- te 
mtorio ocupando más de una teñ era parte del mismo \¡ ex- 
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EL MEDITERRANEO 

pulsando a unos 200 mil ch ipriota. B«teg« del ^«Jc * Utata. 
mi como el retorno a sus bogares * los « fu ^ ad0 ^."^~ a 
rio exigir que ningún gobierno ni e) de Grecia, el de lurquta 
rde lM EsUdos Unidos y la Gran Bretaña mtervenga en los 
- «teTW¿« a fin de que sean lo* chipriota*, de aseen 
Tnc f írití v^cl qufenel por sí solo., resuelvan «os pro 
S Ty Wto llegaron a hacer antes de la mjerenena 
dSbutLdoTa del ¡...penalizo. Lo resolución de ese pro- 
hi»m a aerá condición para asegurar la paz en esa región. 

ellmen o que detrem^eneT en cuenta para «U zona 
es que las contradicciones entre Turquía y (.recu .puede» 
^Xan*. en la medida en que el reamen md tar 
Upriniera reciba apoyo del imt^o nortWOT cano y 
éste a través de la CIA, intente la ¿«estabilización del nuevo 
relimen pronta de Grecia. El gobierno militar reaccionario 
d?Wb i incondicional de los intereses remónteos del 
fmpenalismo yanqui y sirve a b estrategia m.htarvsta de b 
OTAN de la que forma parte. Tan señalados requisito* ha 
cen de Turquía 1» punta de lanza para desempeñar el pape 
de frumento de b provocación contra la paz en la zonade] 
má Mediterráneo. Por otra parte, en Grecia, el Partido Soca- 
Panhelénico está a. frente del estado con «"gobjerno 
soeialde.oócrata avanzado, cuya primera carta de presentaron 
Santoarsu salida de la O T A N y su negativa a verse con-, 
mometido con la estratega regional y global del impon» tamo, 
o que despierta esperanzas de que pueda jugar un papel dt 
equilibrio, de cooperación y paz en el Mediterráneo. 
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LOS SAHARAUIS Y EL MAGHREB 

Muy vinculada con la región anterior, se encuentran los 
problemas de b zona del Norte y parte Noroeeidental de Africa, 
bañadas por las aguas del legendario Mediterráneo y el Océano 
Atlántico. E. Maghreb. enorme extensión inmersa en el desierto 
del Sahara, comprende los territorios de Argelia, Marruecos, 
Mauritania, Túnez y el conocido como Sahara Occidental hasta 
hace poco colonia de España. 

Además de los viejas conflictos de estos países entre sí por 
reclamaciones fronterizas, que han dejado su secuela en las 
relacione* diplomática 1 ! de este momento, enfrentan nuevos 
problemas derivado* de hechos del gobierno español junto 
con el Marruecos, y hasta hace poco el de Mauritania, quie- 
nes en un cínico tratado tripartito resolvieron, a espaldas del 
pueblo saharaui, que el territorio del Sahara Occidental pasara 
a la soberanía de Marruecos, con la no disimulada pretensión 
expansionista de éste ultimo de ocupar todo el territorio y 
barrer con el pueblo saharaui asentado en el mismo desde 
hace varios cientos de años, con lo que de paso lograrían en 
esa zona tan estratégica para los intereses de la reacción árabe, 
personificada ahí en el gobierno marroquí de Hassan II y de 
su protector el imperialismo norteamericano, según sus cálcu- 
los liquidar al Frente Polisario, destacamento político-militar, 
de orientación progresista y antiimperialista. 

Francia por su parte y hasta antes de la llegada al gobierno 
de Francois Mnerrand, ha brindado su apoyo al gobierno de 
Marruecos, único que persiste en b intervención y b guerra 
contra el valeroso pueblo saharaui y el Frente Polisario, ya que 
los mauritanos firmaron por su parte un tratado bilateral de 
paz y cesaron la agresión. 

El Pueblo saharaui, a través de su vanguardia el Frente 
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Polísario, lucbacon las armas en ta mano por su independencia 
y autodeterminación y por recuperar su integridad territorial 
y recursos naturales que ocupa y explota Marruecos y sobre 
los cuales no disimula sus apetitos el imperialismo do los 
Estados Unidos, sobre todo sobre el fosfato que existe ahí 
como en ninguna otra parte de la tierra. 

Muy a pesar de las difíciles condiciones materiales que la 
agresión planteó al pueblo saharaui, la situación ha venido va- 
riando en favor de ese valeroso pueblo, el que acaba de cele- 
brar el 6o. aniversario, el 27 de febrero pasado, de la procla- 
mación de la República Arabe Saharaui Democrática. 

Es de elemental solidaridad demandar la salida de Marrue- 
cos del territorio que ocupa sin ningún derecho y condenar 
el apoyo que le brindan el imperialismo yanqui, la república 
racista de Sudafrica y Egipto, entre otros. Deben respetarse 
los derechos de autodeterminación y la no intervención, asi 
como la independencia e integridad territorial de la República 
Arabe Saharaui Democrática y pugnar por su reconocimiento 
diplomático, tal y como lo han hecho ya más de 40 gobiernos 
de todos los continentes, entre los que se cuentan de America 
Latina: Panamá, Cuba, México y Granada. Sólo con el respeto 
a los sagrados derecho* nacionales del pueblo saharaui se podrá 
asegurar la paz en esa región del planeta. El pueblo del Sahara 
occidental tiene garantizado su éxito con la decidida y com- 
bativa participación en la lucha por su liberación de todos los 
hombres y mujeres, jóvenes y viejo», que aman su tierra y su 
patria por sobre todas las cosas, según pudimos compro bs irlo 
personalmente al asistir a los actos del 5o. aniversario de la 
proclamación de su república. Cuentan con la solidaridad de 
!a mayoría de las fuerzas democráticas de España, quienes han 
rechazado lo que consideran traición de su gobierno y la com- 
ponenda con el gobierno de Marruecos; recibiendo también el 
apoyo del Movimiento de las islas Canarias, colonia española, 
ubicadas frente al Sahara Occidental en el Océano Atlántico, 
en donde importantes fuerzas luchan por la autonomía y la 
independencia Reciben la decidida solidaridad de los gobiernos 
y pueblos de Argelia, de Libia, de Irán y otros más de Africa. 

En el seno de la Organización para la Unidad Africana, OUA, 
se fue desarrollando una fuerte corriente de simpatía con la 
causa nacional del pueblo saharaui hasta desembocar en el 
reconocimiento de la República Arabe Saharaui Democrática 



SS 



♦ C ZL n ? eVO m ^ br ° d * U pr0pia OÜA - lo A"* Quedó defini- 
tivamente acordado por una aplastante mayoría el 27 de fe- 
brero del ano er. curso, muy a pesar de los «fuerzo» y rabietas 
en contrario del gobierno de Marruecos. Es necesario redoblar 
la solidaridad al Frente Polisario a fin de lograr que los gobier 
nos árabes, los gobiernos todos de Africa y del rosto del planeta 
que aun no lo hacen, reconozcan a la RASD y se decidan a 
exigir d cumplimiento hasta sus última» consecuencias legales 
de los acuerdos de descolonización c independencia plenas 
para la República Arabe Saharaui Democrática, tomados en la 
ONU recogido» y aceptados por la OUA y que son antes que 
nada, determinación soberana de su propio pueblo. 




EL MAGHREB 
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VIII 



EL MEDIO ORIENTE 

Los problemas del Medio Oriente, región enclavada en la 
confluencia territorial de lo3 continentes de Europa, Africa y 
Asia, son mucho más conocidos para quienes están vinculados 
a las' acciones de solidaridad o con la información cotidiana 
que nos llega del exterior. Ahí el imperialismo, sobre todo el 
norteamericano, utiliza un elemento de penetración y de 
quintacolumna, como lo es el sionismo y su estado israelí, 
que carga sobre sus anchas espaldas con todos los negros atri- 
butos de la maldad para los que fue fundado, ya que es reac- 
cionario de origen, racista, expansionlsta y frenético pro.m- 
pcrialtsta, puesto al servicio de los enemigos de la democracia, 
del progreso, de la revolución y de la liberación nacional y 
social de los pueblos árabes, particularmente del pueblo pa- 
lestino al que despojó de su territorio. El caso del pueblo 
árabe palestino es único en las luchas políticas y militares del 
orbe. Su infatigable combate por la reconquista de sus derechos 
nacionales, como lo son tener su propio estado y su propio 
territorio, su independencia y pleno ejercicio de sus derechos 
soberanos, se inscribe en páginas gloriosas de la historia con- 
temporánea, como vanguardia contra el sionismo, contra la 
reacción árabe y contra el imperialismo- 
Las fuerzas progresistas de México han brindado solidaridad 
al pueblo palestino y junto con la mayoría de las fuerzas de 
paz del mundo han condenado la traición del gobierno egipcio 
que encabezara el desaparecido Armar Sadat y los tratados de 
Campo David que el gobierno imperialista de los Estados 
Unidos, por conducto del entonces presidente James Cárter, 
hizo que firmaran Israel y Egipto, según ello pretendiendo 
que se concertara la paz, pero a espaldas del pueblo palestino 
y el resto de los pueblos árabes agredidos por Israel. Estos tra- 



tados acabaron jugando el verdadero papel que se les asignó, 
o sea el de cínica maniobra de la diplomacia imperialista que 
inflo, artificial y criminalmente, el globo que estallaría en el 
Medio Oriente como una conspiración contra la paz en esa 
conflicUva región. 

Por ello mismo, la celebración de esos tratados motivó el 
«forzamiento de la solidaridad con el pueblo palestino, con 
aderado justamente como la causa principal de los pueblos 
árabes; con las fuerzas progresistas del Líbano también agre- 
didas por Israel, el que con la complicidad de los Estados Uni- 
dos, apoya a los grupos reaccionarios abanases enfrentados a 
las fuerzas progresistas que son consecuentes en sus posiciones 
contra el sionismo y el propio imperialismo. 

Es urgente acrecentar la solidaridad con las fuerzas progre- 
sistas del Medio Oriente en aras de la paz y la seguridad para 
todos los pueblos; urge ganar el reconocimiento y respeto a M 
derechos inalienables del pueblo palestino y de la Organización 
para la Liberación de Palestina, OLP. como su más genuina y 
autentica representante. Igualmente importante es orindar 
solidaridad a los países árabes del Frente de la Resistencia, 
quienes apoyando a Palestina y defendiendo sus propios inte- 
reses nacionales, se han opuesto a la claudicación del finado 
Anuar Sadat y a las maniobras del sionismo y sus persono ros 
del gobierno de Israel. Las fuerzas de la paz de todo el mundo 
han estado del lado de la OLP y del pueblo palestino. Sólo el 
reconocimiento y respeto a sus derechos, la devolución jkw 
parte de Israel de todos los territorios árabes ocupados y la 
salida del sionismo y el imperialismo de la zona, crearán las 
condiciones para que ésta deje de ser un foco de tensiones 
que amenazan la paz mundial. 

La muerto violente de Anuar Sadat, presidente de Kg:pto, 
que más que un asesinato tuvo las características de un ajusti- 
ciamiento por parte de elementos de su propio ejército, ha ve 
nido a plantear para los sionistas e imperialistas el temor de 
que el nuevo jefe de Estado, Mubarak. lleifue a restaurar la 
política árabe democrática que antaño desplegara en Egipto 
el caudillo popular y militar Camal Aüdel Naíser, traicionada 
por su sucesor Sadat, mientras que por otro lado para la m;t 
yoria de las fuerzas árabes progresistas la muerte de Sadat ha 
representado la espectativa de.aqueílas posible» rectificaciones, 
Mientras la situación se define y esclaix-cc, los gobierno! 
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árabes más avanzados y de la O LP tienden puente» de acerca- 
miento con el nuevo gobierno egipcio, mientras que por su 
parte el gobierno de KonaJd Reagan amplía sus relaciones y 
operaciones militares con otros gobiernos árabes reaccionarios, 
como el de Arabia Saudita, Jordania y otros. I-as. compleja» y 
graves contradicciones de esa región habrán de superarse me- 
diante la aplicación de principios como el de la autodetermi- 
nación, la no intervención, el derecho a la sobrevivencia y 
desarrollo de todas las naciones, y el respeto cabal a la sobera- 
nía c independencia de las miaña». Sólo así reinara un día la 
paz en el Medio Oriente. 



Liban* ^ | W q v .a* 
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IX 



OCEANO INDICO V EL GOLFO PERSICO 

Por ser el Océano Índico y el Golfo Pérsico regiones estre- 
chamente relacionadas, cercanos al acontecer cotidiano del 
Medio Oriente, de Africa y Asia, es necesario permanecer 
siempre alertas en cuanto a los planes del imperialismo nor- 
teamericano de convertir el Océano Indico en zona exclusiva 
para sus bases militares y punto de partida para la provocación, 
la injerencia y la agresión. La lucha al lado de las fuerzas de 
paz de todo el mundo por lograr que el Océano Indico sea 
una zona sin bases militares extranjeras, de libre navegación 
[Vi IT: todos los estados, sin injerencias en los problemas inter- 
nos de los países que tienen costas hacia ese océano, represen- 
ta en este momento un valioso aporte a la seguridad y la paz 
de los pueblos no sólo de esa vasta región, sino de aquellos 
que se ubican en otros regiones cercanas. 

En el Océano Indico y el Golfo Pérsico se suceden aconte- 
cimientos de honda preocupación para el futuro de la paz y 
de la independencia y soberanía de las naciones. El imperialis- 
mo estadounidense, substituto en esa zona del imperialismo 
británico, se empeña en desplegar ahí una escalada armamen- 
tista descarada y provocadora. 

Los Estados Unidos, contra la opinión de la ONU y de la 
mayoría de los estados progresistas, ha establecido en la pe 
quena iíla "Diego García" ubicada frente al extremo sur 
de la India, una moderna base militar (aérea y naval) con el 
armamento más sofisticado; armamento nuclear y equipo de 
espionaje rápidos y de largo alcance para servir a la Quinta 
flota, con lo que llenan "el vacio" entre el campo de activida- 
des de la Sexta flota estacionada en el Mar Mediterráneo y de 
la Séptima flota ubicada en los mares que circundan a las 
Filipinas y el Japón. 
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La isla "Diego García" se ubica en el Océano Indico, al sur 
del subcontinente de la India, a igual distancia de tas costas 
de Africa y de los países del Golfo Pérsico, situación geopolí- 
tica que por sí sola causa preocupación en cuanto a que so 
adivinan fácilmente las intenciones del imperialismo norteame- 
ricano cor. el establecimiento de esa repudiada base militar. 

Como parte de la estrategia militar de esa zona. Estados 
Unidos ha firmado acuerdos de cooperación militar con Egipto 
e Israel que comprenden programas de ayuda militar-econó- 
mica para esos países por la suma de 4.800 millones de dólares. 
El 1 2 de manto de 1980 el Secretario de Defensa de los Estados 
Unidos afirmó en el Congreso que tos gobiernos de Kenia. 
Somalia y Omán habían acordado poner las bases militares de 
sus respectivos países a disposición de las fuerzas armadas 
norteamericanas. 

Todos esos hechos se suceden con posterioridad al año de 
1974 en que Richard Nixon, entonces presidente, declaró 
ante la Asamblea General Ue la Organización de las Naciones 
Unidas que los Estados Unidos recurrirán a la intervención 
militar en los países productores de petróleo en el Medio Orien- 
te para proteger los intereses de esa potencia imperialista. En 
esa ocasión el Movimiento de los Países No Alineados y los 
de la Organización de Países Exportadores de Petróleo, la 
OPKP, expresaron su protesta más enérgica por semejantes 
amenazas, haciendo lo propio las fuerzas partidarias de la paz 
comprendidas en el Consejo Mundial de la Paz, quienes paten- 
tizaron su solidaridad con los países exportadores de petróleo. 
Con posterioridad, en 1975. y no ohstante las protestas, el 
presidente Gerald Ford y su secretario de Estado, Henry 
Kisainger, retomaron el asunto con soberbia inaudita, reiteran- 
do que habría intervención militar en caso de ocurrir '.o que 
denominaron "estrangulación" sobre el Occidente por parte 
de los pa íses de La OPEP, misma determinación que confirmará 
poco después el secretario de Defensa Mr. Brown en las órde- 
nes giradas a los jefes de los servicios militares en el sentido 
de que los Estados Umdos estaban comprometíaos abierta- 
mente con una política de Intervención militar directa en la 
región del Golfo Pérsico. 

El presidente Ronald Reagan , por su parte, mas derechista y 
reaccionario que sus antecesores, ha incrementado el desplie- 
gue militar en estas zona», ha acelerado escandalosamente la 
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carrera armamentista, alimentando con mayor virulencia su 
vieja estrategia de falsedades contra la URSS, a fin de engañar 
a la opinión publica norteamericana y del resto de Occidente 
intentando prepararla psicológicamente para la querrra. y 
asegurar el dominio hegemónico nortemencano también por 
la vía del terror y el miedo. 

Toda esa montaña de propaganda calumniosa que vierten 
las agencias imperialistas es percibida, contra lo que muchos 
creen, en su verdadero sentido por loa pueblos árabes y mu- 
sulmanes en general, de manera muy especia) por los traba- 
jadores y sectores más militantes de los palestinos, egipcios, 
sirios, Ubaneses, joruanos, etc., etc. Ellos comprenden, debido' 
a repetidas experiencias, quienes son sus verdaderos amigos 
en tiempos difíciles, y como Ules amigos consideran a la 
Union Soviética y otros países socialistas y antimperialistus. 
De igual manera han aprendido que su más brutal enemigo es 
el imperialismo norteamericano y el sionismo del Estado de 
Israel. 

La presencia de EEUU y sus fuerzas armadas en la región 
del Golfo Pérsico constituye un serio peligro, no solamente 
para la integridad territorial do países como Irán, sino como 
amenaza contra la soberanía e independencia de todos los 
países del Golfo y el Movimiento Arabe de Liberación en 
general. El Golfo Pérsico y el Océano Indico amenazan con- 
vertirse en futuro escenario de guerra a consecuencia de la 
política imperialista y hegemonista de lo* EEUU y sus tradi- 
cionales aliados. La presencia militar de los EEUU ahí, repre 
senta un medio para ejercer presiones sobre Afganistán, país 
donde los propios EEUU, Egipto y Pakistán siguen auspician- 
do acciones armadas subversivas y contrarrevolucionarias 

Por otra parte, en la zona del Golfo Pérsico se sucede ahora 
un infortunado acontecimiento: la guerra entre Irán e Irak 
que es necesario comentar, así sea en sus aspectos esenciales. 

Desde años atrás se estableció en el poder en Irak el partido 
de Ba'th Arabe y Socialista que en breve plazo superó los 
resabios feudales e inició la construcción de una nueva socie- 
dad. Su contenido es progresista, antiraperialista, de orienta- 
ción socialista y contrarío al sionismo lo que los ubica en 
el torrente mundial de lucha contra el enemigo principal, el 
imperialismo; sus dificultades fueron muchas con Irán durante 
el imperio del Sha, el que. aliado a la leacrión árabe, siempre 
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intento d.-s-sialMluar al gobierno iraki. Al triunfo de la revo- 
lución inini. que derrocó al Sha y expulso materialmente a 
los norteamericanos, todo parecía indicar que las viejas dife- 
rencias entre los dos países vecinos se superarían sin mayores 
dificultad*», pero no ha sido asi. Muy al contrario. sus diver- 
gencias se agravaron hasta el extremo de encontrarse en guerra 
desde fines de septiembre del año do 1980. 

La guerra Irak-lian sé origina en causas bien complejas 
que no sólo dificultan el tomar partido a favor de alguno de 
los contendientes, sino que más bien aconsejan abstenerse 
de hacerlo, y en cambio, contribuir con lo que se pueda para 
llevarlo* a ta mes» de las negociaciones y superen sus diferen- 
cias salvaguardando los intereses nacionales legítimos, que 
existen, desde mi punto de vista, tanto del lado iraní como 
del lado iiaki. Ambo» países requieren de condiciones favora 
bles, tanto políticas como geográficas, que les propicien el 
marco adecuado para '.a vigencia de sus derechos nacionales 
históricos, de sus respectivos movimientos progresistas, asi 
como garantías plenas para la salida de sus exportaciones de 
materias primas, como e'. petróleo y para la libre navegación 
y respeto en general a ias fronteras e integridad territorial de 
todos lo* países de esa región. Estamos seguros qué la acep- 
tación de esas premisas podría significar la confortación de 
una paz j.ista y democrática entre bán e Irak, quienes con 
ello darían además, con la puerta en la» narices del impe- 
rialismo norteamericano, el que desde el inicio del conflicto 
bélico, se frota las manos, utilizándolo como pretexto para 
aumentar su presencia militar en esa zona. 

En Irak existe un movimiento liberador, un gobierno y un 
estado progresista y anlimperialísta. enemigo declarado del 
sionismo, que ha llevado a Irak a que sea uno de los países 
más desarrollados del mundo árabe y musulmán. Ese proceso 
es bastante conocido por lo que no me extenderé más al res- 
oecto. En cambio, es necesario, decir algo mis con respecto a 
la revolución islámica de Irán, que muy a menudo es caracte- 
rizada como intrascendente, de mera forma o ropaje religioso, 
como desprovista de lodo contenido social. 

El pueblo iranio se rebeló contra uno de lo* regímenes má» 
reaccionarios, tiránicos y represivos jamás conocido, cuya 
entrega al imperialismo y a la política del estado israelí fue 
incondicional Cientos de miles de iranios pagaron con torturas 
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de lo más sanguinarias; con cárcel, destierro o muerte por ejerci- 
tar sus derechos ciudadanos El derrocamiento del tristemente 
famoso Sha, que había hecho pagar a su pueblo '.a elevad isima 
cuota de 60,00(1 muertos y 100,000 heridos.* sólo se logró 
cuando cientos de miles de musulmanes obreros, campesinos, 
estudiantes o intelectuales; de filiación comunistas, socialistas, 
progresistas o demócratas o sin filiación política determinada; 
y numeroso.» sectores de la burguesía nacional escindieron y 
pulverizaron al ejercito y la policía y despejaron el camino de 
la victoria y del retorno del imán Khomeini, el que personificó 
al "Islam renovado y específicamente politizado" y pudo uni- 
ficar al pueblo estableciendo un Comité de Acción que condujo 
la luena contra el antiguo régimen del Sha, entregado y ven- 
dido al imperialismo norteamericano. 

A este respecto conviene hacer una breve referencia al ca- 
rácter profundamente religioso de', pueblo iranio, ya que el 
98 por ciento de la población es musulmana y hay quienes 
afirman que el Sha llevaba al país hacia la civilización, que lo 
modernizaba, mientras que el Ayatoilah Khomeini vino a 
representar el retorno al medievo y a', oseurantismo- 

Afirma Jorge Timossi en su obra citada': 

"La cumpaña no es nueva ni se inició cuando Khomeini 
apareció en París: en realidad la inventó el Sha hace mu- 
chos años con su montada maquinaria de propaganda 
interna y externa, cuando presento ¡i la oposición religiosa 
como conservadora, reaccionaria y opuesta a sus 'refor- 
mas' y expulsó a Turquía, en junio de 19<il,a un hombre 
que ya entonces se llamaba Khomeini. l>os 'fanáticos' 
contra el 'mundo moderno' es la versión apropiada para 
esta región de las campañas contrarrevolucionarias exac- 
tamente de la misma manera que la 'subversión delincuen- 
te' contra 'el orden y la socidad establecida' es presentada 
en otras latitudes donde imperan otras religiones, usos y 
costumbres', 

Desde el momento en que los intereses políticos y econó- 
micos dictatoriales y proimperialistas aparecen enfrentados, 

♦ Irán. No Aütu-sdo, pag 11 d* Jorgf Timonn. Edi Ciencia* Social™ 

1979. Cuba 
» Inin, No AUn-sdo, pá*. 76 • 
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satanizando las posiciones de los religiosos musulmanes emitas, 
y» se está ubicando a éstos en una mililancia progresista, de- 
mocrática y revolucionaria, representativa de los intereses del 
pueblo iraní y de las aspiraciones de libertad, soberanía y paz 
del reito de tos pueblos musulmanes y del vasto mundo sub- 
desarrollado- 

En el libro sagrado del Islam, El Corán, que recoge las reve- 
laciones recibidas por el profeta Mahoma entre los años 612 y 
63'¿ de la era cristiana, comprende un verdadero "código reli- 
gioso y social (por lo tanto político), con un fuerte carácter 
ético- jurídico". * 

El Corán encierra principios y normas morales y políticos 
que, a semejanza de los que obran en los Evangelios, facilitan 
interpretaciones a favor de los pobres, de los humildes que 
son siempre los explotados, y en contra de los ricos y cxplo- 
Udores. La ley islámica tiende a asegurar al hombre condi- 
ciones favorables de vida en este mundo, asi como el premio 
en la eternidad a su buen comportamiento en la tierra; y 
plantea la resistencia a los tiranos y la igualdad de todos los 
hombres ante Alá. 

El Chiismo, rama del islam o "Islam Irarúzado", surge en 
Irán al calor de lucha popular contra la nefasta dominación 
y ocupación árabe .1 partir del siglo Vil enfrentada, como re- 
ligión de los oprimidos, a la religión oficial sunnita de los 
extrañaros que los dominan. A los tres principios de ia religión 
musulmana sunnita un sólo dios, revelación y juicio final— 
los chiitas agregan el de la justicia, existiendo en toda la histo- 
ria de los pueblos que como el de Irán profesan esta rama del 
Islam l Líbano. Irak, Afganistán y Yemen) una larga tradición 
de ludia con el ropaje mismo de su religión. 

Los ayatollahs son en el Irán algo semejante a lo que fueron 
en México en la revolución de independencia muchos sacer- 
dotes católicos populares como Hidalgo. Morelos, Matamoros 
y otros, autoridades no con jerarquía para el autoritarismo, 
sino con autoridad moral por su carácter y decisión ante los 
problema? y Mi vinculación con sus fieles más humildes. Los 
ayatolíaós ganan o pierden su influencia según su cercanía o 
alejamiento de los intereses de sus fieles, dándose en la historia 



casos como el de ayatollah Kashan. qmen al retirar su apoyo 
f„ír de , -^2*^ y haCer i,)ian2a <»» Sha, S 
Ser r infí ™""* como se puede 
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de explicar. Junto a elementos digamos protSí» £ mi 3 
de otro, conservadores, como "el elementa? fcudabs 7", 
conservador el mistificador, el que debilita sus ."Ximies 
nl,?n í '. d * mocnític « «™ expresiones de corte ant e omT 
rusta. El cl„»rtio como cualquier otra rel.gtón, no prtVnta unL 
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siempre es la religión ° ^ 

Hechas U anteriores consideraciones apuntare a continua. 

noT^L CmC ? ' O|?r0S P ° Ulkos «* la "-volución ,ran oue 
no* ayudaran a formamos un juicio más certero sobre f 
misma: la revoluoón ha liberado al paisdel r£«^Sen£ 
del Sha mstalado en 1953 después de un golpe miliar " on r » 
el gómeme nacionalista y antimperialisia d' Sfc X que 
hab.a nacionalizado el petróleo, golpe militar aovado ™ 
el impcnaf.smo y la CIA. La revolución ^epriento un du™ 
golpe a la estrategia global del tapen^S l ta 
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l-a revolución en Irán ha puesto fin al nucto militar „■„. 
haca c e los feudo» Un.dos el amo de ese Ps v e u, jó .1 

exterior pro israell qu-e practicaba el Sha Y ñor íiliiJ,,. 1 - 
se colocó junto al pueblo palestino y ott ¿^«¡^.S; 

* MuKadej mphear «1 fl g ii™ e„ ,| .¡los^no 
Oho. c.tarl,. Ira.., No Af. w *du,W 8a . 
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por su liberación c independencia plena Recientemente, brindó 
respaldo a la causa del pueblo saháraui, a quien ratificó publi- 
camente su «poyo en lo» actos del 5o. aniversario (febrero 27 
de 1981) de la proclamación de Ib República Arabe Saharaui 
Democrática, medíanle una delegación que envió del más alio 
nivel estatal. 

Con esos antecedent es se explica el porqué hasta ahora no 
existen fuerzas progresistas ni de adentro de los Estados o go- 
biernos ni de afuera de estos, que opten por tomar partido 
abiertamente en esa guerra, que lamentablemente enfrenta y 
desangra a dos pueblo», a dos estados imperialistas. Es 
más. por las actitudes e iniciativas políticos de organismos 
intergubernamentaJes, como la O.N.U., la Liga Arabe, la 
O.l'.A. y el Movimiento de los No Alineados, y de dirigentes 
y organismos como el Consejo Mundial de la Paz, lo indicado 
es abstenerse de apoyar a nadie, lo sensato es no echar más 
leña a la hoguira de una guerra que no debe perdurar; se debe, 
si, intervenir, pero paru que los dus gobiernos se arreglen pa- 
cíficamente, en el marco de acuerdos que comprendan medi- 
das de respeto y provecho recíprocos como las mencionadas 
con anterioridad. 

Las demandas legitimas de Irak deben ser atendidas, tas de 
Irán también, pero pmás se resolverán en el campo de batalla, 
pues no está en el espíritu ni en la proyección histórica de los 
dos regímenes el agredir a nadie ni colonizar a nadie; Irak ha 
reiterado que no ambiciona ni un ápiee del territorio iraní, 
afirmación que consideramos sincera, l.o que agrega mayor 
dramatismo al conflicto en que las fuerzas militares se encuen- 
tran casi equilibradas, lo que conducirá a ambos contendientes 
a uiva sangría de si» pueblos inútil y prolongada, a una des- 
trucción reciproca dolorosa. Por ello mismo urge que cese esa 
guerra, que se pongan de acuerdo y de ser posible acaben 
unidos para acrecentar la fuerza de resistencia en las futuras 
batallas que, a no dudarlo habrán de librarse contra el enemigo 
común, el imperialismo. 
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AFGANISTAN 

Ix, visto anteriormente facilitará U ^^t^Tonl^ 
nmblemf» de Afganistán, encuno a Irak y limítrofe con irán. 
oXTeTque .u gobierno v su pueblo protagonizan un proceso 
revolucionario do contenido democrático y ancimpenalista 

""tipo atrás la Gran Bretaña había pretendido 
convertir el suelo de Afganistán en un centro de »P««¡^ V 
agresión contra la naciente Union Soviética. Esos planes 
ZT, í denotados por el ejército y e» pueblo soviet £<». El 
wcblo afgano proclama su independencia en el ano de 1919 
Cd nuevf gobierno propuso al gobierno sovetico el «Cable- 
cimiento de relacione» de amistad. 

I/* ingleses por su parte no cesaban en »u aran ae nacer 
rct w«ter a Afganistán a la» posiciones ant.*o«etic^ Du- 
rante la segunda ¿uerra mundial en que Afganistán se mantuvo 
neutral, intentaron los alemanes fuente* lanzado contra «u 
S la Unión Soviética. Y después de esa guerra aparece 
rrcena un nuevo -salvador" de Afganistán el que desde 
fuego no podía sor otro que los Estados Unidosde Nortc- 
araltca. quienes insistieron en alterar la moralidad de su 
«obiemo para jalarlo al sistema de bloques militare* de Occden 
f " v ,wder instalar en su territorio bases militares estadouiiidcn 
« 'y pwr la presión contra la URSS. Fulmente 
^rfido. como so,,, Estados Unidos .orto teñe, guante 
«fluencia er, Afganistán, pero esa influencia es bwrtd- ■ por 
el pueblo afgano con la revolución democrática, antifeudal y 
nntiiniienalwta del mes de abril de 197o, 

Suétde la revolución las intrigas y amenazas contra 
AfSffi fueron creciendo, mientras que los 'a.- «tema, 
la con la Unión Soviética se consolidaban. No obstante, du- 
rfnte el gobienio de Amin, traidor a la revolución, la r*ac- 
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l iiiii .si ■ infiltra y domina < n el gobierno, desplegando el terror 
coima .'o» cuadros del Partido Democrático Popular, contra 
los militares patriota», los intelectuales y religiosos, presentán- 
dose una situación peligrosa íavorablc a los propósitos y obje- 
tivos del imperialismo Las fuerzas contrarrevolucionarias, 
como sabemos, se habían lanzado desde antes contra el go- 
bierno legitimo que precedió al de Amt'n, el que jefatutaba 
Tarjki. fundador del Partido, quien fue asesinado, mientras 
que el país era materialmente asediado desde el exterior e 
incursionaban en su territorio numerosas bandas adiestradas 
y armadas por Pakistán y el gobierno de China. 

La verdad escueta y erada es que Afganistán corrió serio 
peligro de pender su mdepeiidencia, pues Amin lo entregaba 
liaulatíuamente a sus enemigos. Los dirigentes del Partido 
Democrático y Popular, con Karmal a !a cabeza, destituyen a) 
traidor Amin, responsable de crímenes sin nombre, quien es 
ajusticiado; los imperialistas y sus aliados Pakistán, China, 
Egipto y Gran Bretaña incrementan la injerencia y empujan 
a las bandas armadas y a la contrarrevolución al asalto defini- 
tivo del poder del estado. Es por ello que el pueblo afgano, su 
partido y sj gobierno legitimo presidido por Karmal pidieron 
reiteradamente el apoyo de la Unión Soviética, la que se los 
brindó a sabiendas de !<i incomprensión que habría, inclusive, 
de parte de fuerzas progresólas y la bocingleria y rabietas que 
lanzaría iracundo el imperialismo y '-a reacción mundial. Soli- 
daridad que se fundó en el Tratado de Ayuda Mutua que ha- 
bían firmado los gobiernos de Afganistán y la U KSS en diciem- 
bre de 1978. invocándose igualmente el art 51 de la carta de 
la O N U. que prevé el derecho a la autodefensa individual o 
colectiva en caso de agresión del exterior. 1.a URSS y su go- 
bierno y el Partido Comunista de la Unión Soviética, cum- 
plieron con un deber de solidaridad, con los principios del 
internacionalismo proletario. 

De no haberse brindado ese apoyo, Afganistán hubiera sido 
abandonado cobardemente a su suerte y estuviera seguramente 
en estos momentos en manos del imperialismo, convertido 
en una pieza más de !as que éste desea mover a su antojo para 
satisfacer sus apetitos y cercara la Unión Soviética Se hubiera 
repetido de seguro la dolorosa experiencia de Chile y miles de 
patriotas y combatientes por la revolución hubieran sido eje- 
cutados o desaparecidas y un régimen fascista hubiera contri- 
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huido a agredir fácilmente a Irán y convenirse en avanzada 
incondicional de las compañías trasnauoiinles y del prop'.o 
imperialismo norteamericano. El contribuir a salvar la revolu- 
ción afgana significó suprimir un foco de tensiones, cancelar 
una fuente de provocaciones y amenaza* a la pa/ mundial, 
pues en eso hubiera sido convertido ese país en caso de haber 
sido retomado por la reacción y el fascismo. La mejor prueba 
de que esas eran las intenciones de los enemigos del progreso 
y de la paz mundia en que después de la derrota de la conjura 
v subversión proiinperiaJista, los contrarrevolucionarios afga 
"nos han seguido recibiendo mayor respaldo político y militar 
de los Estados Unidos, de Pakistán y China 
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EL CUERNO DE AFRICA 

El llamado cuerno de Africa representa una ¡tona de bas- 
tante interés para toda la humanidad y un dolor de cabeza 
para los imperialistas, para la reacción árabe y africana y para 
los revisionistas del gobierno chino. Los pueblos y gobiernos 
de Etiopía. Somalia, Yemen del Sur y Yemen del Norte han 
llegado a estar en el centro de la noticia durante varios años. 
El triunfo de la revoluc ión etíope, su proceso de profundiza- 
ron y radicaltzación, su final orientación socialista, fueron la 
causa de fondo parj que el imperialismo y los dirigente» chi- 
nos atizaran la hoguera tle la intervención de Somalia contra 
Etiopía, la rebelión de Eritrea y del Ogaden. El pueblo etíope 
con el apoyo intemacionalista de Cuba, de la L'.R.S.S. y otros 
países socialistas, logró triunfar e imponerse sobre sus múlti- 
ples agresores; arrojó de su suelo a los invasores somahes y sal- 
vaguardó su soberanía, integridad territorial y su derecho de 
autodeterminación. El problema de Eritrea, como cuestión 
interna etíope, habrá de resolverse por los mismos etiopes sin 
injerencia del exterior. 

F.l Yemen Democrático del Sur ha sufrido una serie de 
provocaciones por parte de la reacción y el imperialismo y los 
sectores anticomumstas del YemeM del Norte. Tanto Etiopía 
como Yemen del Sur son países y pueblos en los que se están 
creando las bases materiales para el tránsito al socialismo, ba- 
jo una dirección ideológica marxista y proletaria. 

Debe rotlearse de solidaridad a los gobiernos, organizacio- 
nes políticas de vanguardia y pueblos de Etiopía y Yemen del 
Sur. y apoyar las luchas democráticas en el seno de Somalia y 
Yemen del Norte, ya que la consolidación de los procesos re- 
volucionarios dt los dos primeros significará asegurar una zo- 
na de paz y progreso importantes par» el resto de las fuerzas 
progresistas cercanas, como la» de) Medio Oriente. Golfo Pér- 
sico y Océano Indico. 
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En el marco de la solidaridad con todo* los pueblos africa- 
no* Unto árabes como sudsaharianos, es importante no olvi- 
dar que a pesar de la existencia de varios gobiernos reacciona- 
rios y proimperialistas, a cuyos respectivos pueblos y fuerzas 
democrática debe brindarse solidaridad, existe la Organiza- 
ctón ñor la Unidad Africana, en cuyo Sí-no reúnen mayor a 
los estado* nacional-revolucionarios y amantéis de bi paz. de 
orientación socialista, unos o democráticos y antiimperialistas, 
otros los que por ello mismo, a menudo toman acuerdos que 
chocan con la estrategia «lobal del imperialismo y son favora- 
bles a las fuerza» de liberación nacional. Convendría a los 
intereses patrióticos y progresistas del pueblo niexicano el 
que sus fuerzas democrática* hicieran Hogar al Secretano <_.e- 
neral de la O.U.A. (»u *edc está en Addis Abebba, P.tiopml 
planteamientos solidarios con los «oblemos u organizaciones 
o frentes por la liberación nacional que los requieran, as: co- 
mo saludos fraternales cuando ese organismo regional llegue a 
acuerdos que respondan a las aspiraciones de progreso y paz 
de los pueblas africanos, os que ahí suelen tomarse con bas- 
tante frecuencia en franco contraste con lo que pasa en la 
OE A Organización de Estado» Americanos, justamente «i 
car* torizada l>or Fidel Castro debido a su servilismo y entre- 
Ka al imperialismo, como la Afienda de Colonia» «le los Esta- 
do» Unidos. 
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AFRICA AUSTRAL 

Otra región del mundo que ocupa un lugar destacado en la 
situación pol itica internacional de este momento es el Africa 
Austral. F>. rsc rumbo del extremo sur de Africa se lian veni- 
do dando luchas que expresan el desmoronamiento casi defi- 
nitivo del colonialismo, con la liberación e independencia de 
Angola, ultima de las colonias de Portugal en Africa. Ahí las 
fuerzas del progreso, identificadas con la ideología del prole- 
tariado, y las de la contrarrevolución han tenido varias con- 
frontaciones; algunas tan desiguales y alevosas que de no ha- 
berse contado con la oportuna solidaridad de Cuba y la firme 
decisión de los combatientes del Movimiento Popular por la 
Liberación de Angola de luchar hasta la muerte, pudieron ha- 
berse resuelto con la victoria de los mercenarios contratados 
por Sudábnca, el Saire y el imperialismo, así como de los mis- 
mos ejércitos de los países vecinos de Angola que la invadie- 
ron . 

Los reaccionarios del llamado Frente por la liberación Na- 
cional de Angola, respaldados por la República Sudafricana, 
de la Unión Nacional por la Independencia Total de Angola la 
U.N.I.T.A., respaldados por el gobierno de China, y los del 
Frente por la liberación Nacional de Cabinda, todo» ellos an- 
goleños anticomunistas y proimperialistas, han sufrido varios 
reveses en esa zona y el pueblo y gobierno popular lian podi- 
do consolidar su soberanía e independencia. Estoes de suma 
importancia, sobre todo si tenemos en cuenta que el imperia- 
lismo norteamericano y China han reanudado estímulos y 
apoyos a los grupos reaccionarios angoleños, lo que impide 
considerar de] Lodo superados los peligros en esta región. La 
consolidación de Angola, los avances democráticos de Mo- 
zambique y de Zimbabwe (la antigua RhodesLal. la firmeza en 
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la solidaridad de Tanzania, de Zambia y Botswana que inte 
aran el grxino de países de la Línea del Frente, contribuyen a 
fortalecer lodo un proceso de liheración, independencia y 
una paz justa y democrática para lo* pueblos de esa roña, a la 
vez que crea condiciones propicias para la pronta victoria del 
pueblo de Namibia que lucha con las armas en la mano por su 
liberación con respecto a Sudáfriea; crea condiciones favora- 
bles para el triunfo del pueblo negro mayoritario de la misma 
Sudáfriea que habrá de aplastar a) régimen odioso del apar 
theid y fincar su bberaeión social. 

las fuerzas democráticas y antimperialistas de México y 
Latinoamérica deben reforzar sos relaciones con las fuerzas 
politicaB de liberación de esa parte de Africa. Deben brindar 
todo su apoyo al gobierno del Movimiento Popular por la Li- 
beración de Angola(M.P.L.A). Partido del Trabajo y al pueb o 
angoleño Todo su apoyo a la S.WAP.O.(organizacion del pueblo 
del sur oeste africano) vanguardia política y armada del pue- 
blo de Namibia que aspira a su liberación ; brindar su apoyo a 
las organizaciones patrióticas de Zimbabwe para que conso- 
liden su independencia lograda después de difíciles batallas. 
Debe organizarse la solidaridad combativa al Congieso Nacio- 
nal Africano y otras fueraas democráticas que en Sudaínca 
combaten contra el upartheid y por su liberación social. To- 
das las fuerzas revolucionarias y progresistas deben pugnar 
por el acercamiento y apoyo a lo* combates de los pueblos 
africanos en general, ellos los necesitan ahora y nosotros po 
demos llegar a necaitarlo también un día en que la recipro- 
cidad de su solidaridad se puede convertir en condición in- 
temacionalista esencial pa™ >» conquista de nuestra indepen- 
dencia económica y nuestra lucha por el socialismo, al vernos 
enfrontados a nuestro seguro e inevitable enemigo, el impe- 
rialismo norteamericano que nos acecha por una desús fron- 
teras geográficas más prolongadas e inmediatas. 
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XIII 

SUDESTE ASIATICO 

Por su ubicación Biográfica la antigua península de Indo- 
china, con extensa frontera con la República Popular de C hi- 
na 'esulla de un valor estratégico especial para los imperialis- 
tas yanquis y ahora también para el gobierno chino. Por de- 
cenios los pueblos de esa península han tenido que enfrentar 
intervenciones extranjeras de Francia, de Japón, de Estados 
Unidos y Cliina. Su historia está sembrada de luchas conti- 
nuas por su independencia, por la defensa de su soberanía e 
integridad territorial. , ¿ i„ i» 

Precisamente por su ubicación estratégica, enfocada desde 
el punto de vista del interés de los pueblos, se impone como 
una Varea permanente el brindar solidaridad al pueblo viet- 
namita frente a las constantes provocaciones y agresiones del 
gobierno de China, el que se ha transformado en la potencia 
hegemónica substituía del imperialismo para la ejecución de 
todo género de injerencias en esa lona de Asia. El pueblo 
vietnamita por sí y contando con la solidaridad de los países 
socialistas, principalmente de la Unión Soviética, y de las 
fuerzas progresistas y amantes de la paz del mundo, ha derro- 
tado en reiteradas oportunidades a distintos intervencionistas, 
socando avante una política de respeto a su soberanía nacio- 
nal y de paz justa y democrática. Conviene a los intereses de 
la humanidad garantizar que el sudeste asiático sea una zona 
u> sesuridad, de liberación y de paz para todos los pueblos, 
incluido desde luego, el gran pueblo chino, y los pueblos que 
componen la Asociación de Naciones del Sudeste Asiático 
(Tailandia. Filipinas. Indonesia. Malasia y Singapur) y pueda 
contribuir ai afianzamiento de la paz en todo el planeta. 
\barca el anterior deseo al pueblo de Kampuchea que junto 
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con los de Laos y el propio Vietnam, se sacudieron el yugo del 
imperialismo, construyen una nueva sociedad y representan 
sin lugar a dudas, un nuevo factor de paz y equilibrio en esa 
región del planeta. 

Esa región ha sido convertida por los imperialista» yanquis 
y los gobernantes chinos en centro de provocaciones y ame- 
nazas constantes contra la independencia y soberanía de todos 
los pueblos en la misma asentados, pero de manera muy espe- 
cial contra los tres pueblos referidos con la indisimulada in- 
tención de sujetarlos a los caprichos de intereses de dominio 
y sojuzgamiento. Pero al mismo tiempo, y siguiendo los dic- 
tados de sus irrefrenables apetitos expansionistas y hegemóni- 
cos de alcance continental y mundial, esos agresores conciben 
a la zona como área geográíica de alto valor estratégico, a la 
que quisieran convertir en gigantesca base militar desde la cual 
lanzarse sobre la India y el resto de Asia y sobre la inmensa 
frontera la URSS tiene al sur con el continente asiático. 

Kn la búsqueda por alcanzar dicho objetivo sin cora'r el 
riesgo de una acción armada que les resultaría de impredeci- 
blcs sacrificios, a la cual no obstante, no han renunciado, ya 
los imperialistas y sus aliados chinos han recurrido a otros 
procedimientos, como el fracasado intento de utilizar al go- 
bierno reaccionario de Tailandia para provocar situaciones 
difíciles contra la República Popular de Kampuchea y la Re- 
pública Democrática Popular de Laos, con las que aquella 
tiene fronteras; y su apoyo ai derrocado régimen títere y 
genocida que en Kampuchea encabezaron los traidores Pol 
Pot e lengSary.y a quienes manipularon para que cumplieran, 
después de haber hundido a la propia Kampuchea en la explo- 
tación y liquidación más sanguinarias, la misión de exportara 
Uos y a Vietnam la agresión, la desestabiliwición y la con- 
trarrevolución. 

La situación ahí sigue siendo tensa, las maniobras de Pekín 
lian fracasado hasta ahora, pero sigue alimentando problemas. 
Su apoyo a la contrarrevolución en Kampuchea sigue expre- 
sándose, para lo cual cuenta con la ayuda del régimen faseistoi- 
de de Tailandia, en donde dicho sea de paso se Iva reprimido 
salvajemente a las fuerzas internas democráticas, revoluciona- 
rias y antiimperialistas, con el beneplácito de los dirigentes 
chinos. Pero lo cierto, a pesar de lodo, es que el proceso revo- 
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liKionario de Karaputhw es ya irreversible. El que tiene «1 

f!" 1 ,!™ .jgue dando lecciones de dignidad y elevado pa- 
I£ttn>o ?"ao£ - Franca, Japón y EEUU y ahora a lo, *o- 
bemantes chino». 

Ante la» amena*» Imperialistas y de los higemonistas 
.h,nfl te Gobiernos de Laos. Kampuchea y Vietnam nepon- 
den tmta^ con la diplomacia sustentada en princ.p.OS, 
£L e? de ta coexistencia pacífica, la autodetermm^on, no 
intervención, tapeto . la inte^ad territorial y de la paz 
entre todo» los estados, en este caso, P"P°nde™ten engento 
los estada que constituyen la mencionad» Asociauon de Na- 
ciones del Sureste Asiático. 

t o anterior quedó de manifiesto en la Conferencia de MJ- 
„,s «"d, X taciones Exterior* de Laos K« ¡puche, y Vurt- 
nam, celebrada en Vienliaite, «pita) de la pnn .er j , ,ue 
culminó con la Declaración Conju^cj^ 
1980 En esa Declaración se plantean mecuaas mu 
oue s,gucn teniendo vigencia y esperan ~>«™*'' c ^ 
para salvaguardar la paz y ios derecho, mas sagrados de te 
pueblos de esa importante región. 

nlantea la finna de tratados bilaterales o multilaterales 
,„,rl te ^rie* de ta Kampuchea y Vietnam con el g ob.emo 
KltaiSta^Tque «e comprometan o no agredir o no ínter 
ti en tetunte pernos de te otro*; a no permitir a otro* 
^ es u U ,r"u Sor.0 como base para enfrontarse a otro 
£ unrma de tratados semejantes entre te den». , = 
de sudeste de Asia; y ta discusión y celebración de tratados 
con te demás países aledaños a la repon, entre ellos China 
,.on J£ h ,„„ una joña de paz, de estabilidad y 

^urMad en ei sudeste de Asi», y resolver pacíficamente te 
pSmas en litigio en el mar oriental. La Deeta^.on de os 
cancilleres de Laos, de Kampuchea y de Vietnam eontUye 



112 



con ta exigencia a tas autoridades chinas de que pongan Qn a 
todos los actos hostiles contra Vietnam y que efectúen de in 
mediato la tercera ronda de negociación», rotas por la parte 
china, tal como el gobierno vietnamita lo ha propuesto en 
reiteradas ocasiones. 
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XIV 



I.KJANO ORIENTE 

En esta remóla zona del orbe se ubica la potencia que ha 
llegado a ocupar el segundo lugar entre los países capitalistas, 
después de los Estado* Unidos, en cuanto a su nivej de desabo- 
llo económico, industrial y expansión financiéis y comercial. 

El Japón, responsable en distinta* épocas de agresiones a 
China, y a otros países del sudeste de Asia. El Japón militaris- 
ta de la segunda guerra mundial que, no obstante haber resul- 
tado vencido en la misma, ha vuelto a levantar cabeza, debido 
sobre todo al apoyo recibido de Norteamérica y del capitalis- 
mo internacional, tanto en el terreno industrial como en el 
estratégico militar, se ha convertido hoy día en pilar y avan- 
zada del imperialismo internacional y en un verdadero peligro 
para la paz y .a seguridad no sólo en el le;,uno oriente y en toda 
Asia, sino en el resto de la tierra. 

Iji estrecha relación entre los gobiernos de la República 
Popular China y e) de Japón, que han firmado un tratado de 
paz y de no agresión, incluyendo una cláusula anüliefjemonista, 
evidentemente enderezada contra la Unión Soviética, plar.tea 
serios peligros para el futuro de los propios pueblos japonés y 
chino y para todos los de esa región en general. Tras esa estra- 
tegia reaccionaria, el gobierno chino ha logrado arrastrar 
a varios gobiernos reaccionarios de la región cercana del sudeste 
asiático como lo son los de Tailandia, Malasia, Indonesia y 
otros, a la vez empuja a la revancha y a la contrarrevolución 
a las fuerzas de Pol fot derrotadas recientemente en Caniboya 
o Kampuchea 

Lo» citados progresistas y los pueblos de esa parte del 
mundo requieren que estemos informados de sus problemas y 
les ofrezcamos nuestra solidaridad. Las fuerzas democráticas 
deben abiertamente condenar la política reaccionaria del go- 



114 



e) gob.erno y desplazar as,' del podeTal pTrUdn Ub^MV 

tono de fW h , /""r. '•" rte americunos asentado, en íem 
títere de ^iSfffiSi 'l^^ M 
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XV 



LATINOAMERICA Y EL CARIBE 

América Latina y el Caribe se enfrentan en esta hora a la 
lucha por conquistar la democracia y au segunda independen- 
cia, la económica. Para ello habrá de librar duras y difíciles 
batallas con su enemigo principal, el impen ilismo y lo» pilare* 
internos de ésVt, las oligarquías y sectores .'acciónanos de la 
burguesía industrial, comercial, financie a 1 agropecuaria. 

En esa dura y compleja lucha, la clase o >i«ia y la izquierda 
mexicana deberán dar la batalla contra e¡ enemigo principal 
dentro y de fuera, y extender su solidaridad hacia América 
Latina y el Caribe contra c) fascismo, por la defensa de los 
derechos humanos; contra las dictaduras fascistas y en apoyo 
de todos los gobiernos populare* y democráticos de amplio 
frente patriótico; contra las compañías trasnacionalcs y a 
favor del desarrollo económico independiente de todos nues- 
tros pueblos. Las relaciones y acercamientos entre los demó- 
cratas y antim penalistas de toda América Latina y el Caribe, 
debe ser comprendida por la izquierda tomo una urea de alto 
valor estratégico 

La región de nuestro continente puede ser el reducto, el 
último bastión en el que el imperialismo lió sus batalles finales, 
antes de que sea barrido para siempre del escenario histórico. 
Este objetivo podrá ser alcanzado solo por los pueblos. Se 
logrará con la lucha de la clase obrera y la participación del 
propio pueblo de los E.E.U.L". y su vanguardia social, la clase 
obrero norteamericana. Se logrará con la unidad de los pueblos 
de América y el Caribe y con la presencia de la solidaridad 
activa del resto del planeta. De ahí la importancia de que la 
izquierda mexicana se vincule a las fuerzas revolucionarias y 
democráticas del interior de los E.E.U.L'. como también del 
Canadá. Es necesario avanzar en las relaciones políticas con 
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los distintos agrupamientos progresistas dechicanos. asi como, 
también con ¡as otras minorías raciales como les negros, los 
puertorriqueños y oíros, atendiendo de igual manera los con- 
tactos con las múltiples fuerzas de ese enorme país que incre- 
mentan sus batallas por la paz, por la solidaridad, sobre todo 
con lo» pueblos de America Latina y pasan a asumir posiciones 
antimonopó.icas y antimpenalisUis y de simpatía haeia la 
lucha por el socialismo. 

Cuba socialista representa la vanguardia de la revolución en 
latinoamérica, es nuestra hermana que brinda solidaridad firme 
y segura y a la que nosotros debemos corresponder también 
con solidaridad combativa, pues la consolidación de su proceso 
hacia el socialismo responde a Iris intereses de los pueblos del 
continente y el Caribe. 

A todo género de estrategias globales del imperialismo, 
enderezadas a frenar o aplastar las luchas de nuestros ixieblos. 
como los intentos de fascistlzación del continente, dosestabi 
azadón, la substitución de unos gobiernos por otros según 
conviene a sus intereses, las fuerzas políticas democráticas y 
revolucionarias de los distintos países deben instrumentar su 
propia estrategia al interior, y a la vez esforzarse poi construir 
la estrategia superior de la unidad latinoamericana Esa estra- 
tegia de la unidad habrá de irse edificando en la solidaridad 
con el pueblo de El Salvador, con el pueblo de Nicaragua, de 
Guatemala, de Honduras, de Chile, Urug.iay, Bolivia, Paraguay, 
Brasil, Argentina, Haití, Puerto Rico, Panamá, de la misma 
manera como se lia av anzado bastante hasta ahora en el pro- 
ceso unitario de las fuerzas democráticas, con la práctica de 
la solidaridad brindada a la revolución cubana desde 1 959 

Es necesario apuntar algunos comentarios sobre aconteci- 
mientos más recientes, en el marco ele la llegada de Ronald 
Reagan al gobierno de los K.K.U.U. lo que equivale a decir 
el arribo de los grupos monopólicos financieros, belicistas 
y ultraderechistas de aquel país 

Manejando la ilusión de recuperar para los EEUU el 
poderío perdido, regresan al camino, sembrado de peligros, 
de la "guerra fria'", recurren al viejo esquema de dividir ul 
mundo con sentido geopolítico-reaccionario, en Oriente y 
Occidente, en totalitario y libre. El mundo de Oriente es 
para ellos el sistema socialista, particularmente la Unión 
Soviética, englobando en esa connotación a los países que 
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Tn ?L ? Jfl T logrado P mar * u «««ración social 
o nacional como Cuba, Vietnam, Camboya, Angola, Etiopia, 
Nicaragua Granada y otros países del Caribe. As.a v Africa 
Califican de expansionismo soviético la lucha de los' pueblos 
en contra de los regímenes dictatoriales o neocoloniatlstas 
como el caso de El Salvador y oíros movimiento» de reW 
tencia de América Latina. 

El mundo Occidental o como los imperialistas lo llaman 
el mundo libre (Ubre para que unos cuantos exploten e j 
trabajo de las mayorías y se enriquezcan a su costa, diríamos 
K^JZl encab<?zad _ ° P° r *" 1M<-t. los Estados Unidos de 

F,?™, f nC 5 , y ./° "í 10 *" °" 61 los l> aiscs «mlUllrfai de 
Europa los del Mercado Común Europeo y la OTAN, Japón 
y Australia, asi como Jos regímenes de economía capitalista 

v'T tr'Vf ,rr - per i a,USmo - « Latina, en' AfS 

y en Asia. El imperialismo norteamericano se adjudica la 
defensa" de los intereses de esos países v recurre a' 1„ 
creación de regímenes dictatoriales y fase stas poniendo d^-! 
e lo en juego su poderío militar, que conio llevamos vIstoTrt 
el curso de este trabajo, es bastante Considerable 

El incremento de la carrera armamentista y una enfermiza 
posición contra cualquier iniciativa de los países socialistas o 
de los no alineados es la divisa político diplomática tendiente 
a prolongar su hegemonía mundial capitalista y amenazar a la 
L nion Soviética y el campo socialista 

cancelólo! nt^ ^ UnÍd ° S el 8obiwno de kea « a " 

cancela Jos programas de educación bilingüe. afectando sobre 

todo a los citanos y otras minorías; reduce o suprime los 
Prestos de ayuda social a desempleados y minor aTetrii 
cas y limita la presencia del Estado en la dirección de la eco 
nom.a señalando que ésta es tarea futtdamental de los empre- 
sarios e industríale, privados. O sea, que está brindado a los 

S* 5 ; : i" 0 '* 0 " 05 ,ma toda ^ d * ">»yor bonanza £ 

situación de crecientes coincidencias con ideas y accioné 
propias del fasc.smo, hacen temer la reaparición en lo. Estados 
Unidos de medidas persecutorias directas contra los grupos v 
personas progresistas y revolucionarias y de simples libérale, 

e / - COm0 ,OS ur S a '»^dores de cientos 

at comités de solidaridad que trabajan por toda la Unión 
Americana. De sucede, lo anterior significaría el retorno de 
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los trapeos años de la persecución macartinta y del antioo- 
munismo más feroz. 

A pesar di- todo, considero que la situación actual no es lu 
misma de entonces en los listados Unidos. Existe ahora un 
mayor desgaste del sistema, el que ha pasado por duras prue- 
ba* que han dejado huellas profundas de desencanto y escep- 
ticismo en las masas obreras y populares. Existen importantes 
corrientes dentro y fuera de los dos partidos burgueses, el 
Republicano y el Demócrata, que se expresan a través de 
muchos políticos locales y nacionales y también de crecientes 
miembros de las hases sociales de esos agrupamientos. que 
han acumulado experiencias, sobre lodo a partir de la guerra 
de Víetnam, del golpe fascista en Chile en 1973, que han 
influido para que esos sectores definan y canalicen sus posicio- 
nes políticas con respecto a las tarcas de la paz. del desarme, 
contra la bomba de neutrones, sobre la no intervención y la 
solidaridad con los pueblos, de lo cual están dando última- 
mente pruebas irrefutables con gigantescas movilizaciones de 
protesta por la política reaccionaria, antipopular y aventurera 
de Ronald Reagan. U« conflictos sociales se agudizan en la 
prepotente metrópoli del dólar, y vicias y nuevas tuerzas 
políticas y sociales se aprestan a la lucha contra las medidas 
monopolistas, armamentistas e intervencionistas del gobierno 
estadounidense; abrigo la esperanza de que del seno de las 
tradiciones democráticas del pueblo de los Estados Unido» 
resurgirá la fuerza capaz de derrotar y aislar la política aven- 
turera del gobierno imperialista norteamericano. 

El actual presidente Ronald Reagan sostiene una política 
de presiones con respecto a México, misma que irá subiendo 
de tono en la misma medida en que nuestra política exterior 
se vaya expresando de manera más positiva, como ha sucedido 
con ías propuestas de paz para Centro América y el Caribe de 
parte del presidente José López Portillo, hechas en Managua 
en febrero del año en curso con motivo de recibir la presea 
Augusto César Sandino. Esa política imperialista contra 
México puede llegar a asumir rasgos de agresión si se manifies- 
tan discrepancias más profundas en el futuro y Jes estalla el 
hígado o la úlcera a Mr. Reagan o Mr. Alexander Maig Todas 
las fuerzas patrióticas y democráticas del país deben estar 
alertas y dispuestas a resistir y combatir en caso necesario. 
Para mí está claro que México, aun a pesar de ciertas actitudes 
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conciliadoras del gobierno, no está a salvo de los riesgos y 
amenazas de la política irresponsable del presidente Reagan. 

Kn cuanto al avance de las luchas liberadoras y de la revo- 
lución latinoamericana, el gobierno de Reagan sostiene su 
absurda caracterización señalando a esos procesos como 
ejemplo de "expansionismo soviético", como "amenaza 
marxista", llamando a los gobiernos de América Latina a 
nuclearse en torno a él para enfrentar ese supuesto avance 
y salvamos del "peligro rojo", de la amenaza del "totalita- 
rismo marxista". No le es suficiente el Tratado Interamericano 
de Asistencia Recíproca, la incondicional Organización de 
Estados Americanos, sus bases militares en Puerto Rico, 
Panamá y Guantánumo, ahora pretende tras la existencia de 
una mayoría de regímenes reaccionarios serviles, que varios 
le permitan usar sus aeropuertos para fines militares estraté- 
gicos. El imperialismo pretende imponer en todo el continente, 
política e ideológicamente, el mismo esquema lase isf a de Chile 
y Uruguay, para señalar sólo dos ejemplos. 

En el caso do Nicaragua, el gobierno norteamericano cancela 
los créditos otorgados para la reconstrucción y para la compra 
de alimentos; provoca la posibilidad de que se implementen me- 
didas desesUbílizadoras contra el gobierno sandinista e incluso, 
propiciar la invasión desde Honduras de gmpos mercenarios 
y exsomocistas que descaradamente entrenan en el propio 
territorio de los Estados Unidos, La calumnia de que desde 
Nicaragua se pasan armas a los guerrilleros salvadoreños es tan 
sólo un recurso propagandístico para preparar la intervención 
directa o indirecta en la patria de Sandino. 

Con respecto a Kl Salvador el gobierno yanqui brinda apoyo 
político, económico y militar a la junta militar-democristiana 
que preside Napoleón Duarte, respaldándola descaradamente 
en la aplicación de una política genocida de destrucción y 
muerte contra el pueblo salvadoreño y sus fuerzas insurgentes 
La presencia de asesores militares y "boinas verdes" nortea- 
mericanos, la ayuda creciente en armamentos, en logística 
bélica en general y el apoyo financiero, son pasos previos 
para instrumentar llegado el caso, toda una intervención 
directa por parte de Estadas Unidos en Kl Salvador, en Nica- 
ragua, en i.uatemala, en el resto de Centro América y el Caribe, 
principalmente en Cuba. La' posición me parece bien clara: se 
treta de demostrar ya, con hechas contundentes, que está en 
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marcha toda uaa estrategia global, en este caso, aplicable a 
Centroamérica y el Carine, mediante la cua. se intenta demos- 
trar que nadie que no sea el estado norteamericano podrá 
tener la hegemonía y dominio en este continente; se pretende 
que no olvidemos sus advertencias ya centenaria*, de que 
somos su "zona de segundad", de que somos su traspatio y, 
por tanto, deberá operar fatalmente la doctrina del "destino 
manifiesto 1 ', de la doctrina Monroe para ser "'protegidos y 
salvados" por este irredento y a veces tragicómico campeón 
de la libertad ( ;) y del "mundo libre" llamado Estados Unidos 
de América. Lo anterior no es nuevo para nadie y sin embargo, 
el imperialismo lia elaborado nuevos planes para echara andar 
una modernísima "cruzada" contra el comunismo y el marxis- 
mo que osan, según ta lógica de sus mentes calenturientas, 
incursionar en terrenos ajenos, propios del "mundo lihre" y 
su gendarme internacional, el buenazo del l io Sam. Así, tienen 
previsto para esos fines el conocido documento de Santa Fe 
sobre América Latina que fuera denunciado ante la opinión 
pública mundial mostrando en toda su desnudez la inmoralidad 
y alevosía de la política norteamericana, que intenta, según 
ese documento, organizar la intervención indirecta o directa y 
el dominio ahsoluto sobre lodos los países latinoamericanos 
y del Caribe, con la piadosa intención de salvarlos de las garras 
del comunismo y asegurarles \r libertad y la democracia. Entre 
la famosa "pax romana", el sueño del "siglo de Hitler" y la 
libertad imperia.ista, que nos tiene reservada Mr. Reagan no 
existe ninguna diferencia. 

La 'posición con respecto a Cuba no deja lugar a dudas, 
según ha quedado señalado arriba, ya que las amenaza» y 
preparativos de agresión son de mayor envergadura por cotísi 
derar y caracterizar a la hermosa isla del socialismo, como 
punta de lanza o hnstión del "totalitarismo soviético" en 
América. La» repetidas maniobras militares y la presencia en 
aumento de flotas de guerra norteamericanas y de la OTAN 
en el Caribe, las amenazas de bloqueo marítimo a Cuba, así 
como la calumnia de que el gobierno que preside el Comdte. 
Fidel Castro, provee de armas a los insurgentes de El Salvador 
a través de Nicaragua, constituyen expresiones de planes reac- 
cionarios, provocadores y agresivos que implementa el gobier- 
no de RonaJd Reagan, para intentar aplastar a la revolución 
socialista de Cuba. 
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Por su parte, el gobierno mexicano, coasecuente con el 
contenido histórico de la política exterior de nuestro pueblo, 
ha otorgado apoyo a las fuerzas revolucionarias nicaragüenses, 
incluso ayuda financiera y de asesoría técnica y apoyo profe- 
sional en un conjunto de áreas económicas y sociales, confi- 
gurando una clara posición de respaldo a la reconstrucción de 
Niraragua y la edificación de un régimen que permita conquis 
tar la plena independencia de ese puehlo hermano. Al cancelar 
Estados Unidos la ayuda económica a Nicaragua, el gobierno 
mexicano envió granos y alimentos para evitar el colapso 
económico en Nicaragua. KJ gobiorno norteamericano empezó 
entonces a hablar de desconocer los convenios de venta de 
granos para México, y de revisar las tarifas pactadas con el 
entonces gobierno de James Cárter, para aumentar los precios 
de los granos, por así convenir a sus intereses. México uitensi 
ficó sus relaciones comerciales con Canadá y firmó con su 
gobierno un convenio de importación de granos, señalando 
que no se dependería de un solo país para hacerse México de 
los alimentos que necesita, a la vez que internamente se instru- 
mentaba el llamado Sistema Alimentario Mexicano 

En cuanto a El Salvador, el gobierno, los trabajadores y las 
fuerzas de izquierda, han sostenido una posición definida de 
respaldo al derecho del pueblo salvadoreño a su autodetermi- 
nación, caracterizando la situación de ese país y Centroamérica 
en general, como el estallido de inconformidades y problemas 
sociales y económicos; como el entontamiento de los pueblos 
a regímenes dictatoriales que han cerrado violentamente el 
paso a toda alternativa política democrática. Han condenado, 
tal y como lo hicieron con respecto a Nicaragua, toda inter- 
vención militar directa o encubierta de Estados Unidos, 
apoyando la demanda de las fuerzas insurgentes salvadoreñas, 
el Frente Democrático Revolucionario, FDR. y el Frente 
Farabundo Marti para la Liberación Nacional, FMLV de una 
salid» política negociada a la guerra civil, lo que es comcidente 
con las propuestas hechas en Managua por el presidente José 
López Portillo antes mencionadas. 

Afirmar que lo que sucede en El Salvador, es el resultado 
de la confrontación en América Latina de las dos superpoten- 
cias. los EEUU y la URSS, es reiterar un falso argumento que 
precisamente interesa difuncural imperialismo norteamericano 
para justificar su criminal injerencia e intervenciones armadas 
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contra nuestro* pueblos y aplastar todo Intento de liberación 
social. Frente a eso* falsos argumentas diversionistas se van 
dando hechos políticos concretos que Contribuyen al esclare- 
cimiento y claridad de los problemas y luchas de América 
Latina, como la declaración conjunta Franco-Mexicana que 
contribuye a ubicar en su verdadero origen y dimensión la 
lucha patriótica de las fuerzas revolucionarias del Salvador. 

En el caso de Cuija, debe destacarse que el gobierno mexi- 
cano ha mantenido sus lazos históricos con el pueblo y 
gobierno revolucionario, pues incluso en la gira del presidente 
López Portillo se señaló que cualquier agresión a Cuba se con- 
sideraría como una agresión a México. La oportunidad del 
anuncio de la gira a Cuba y su realización se dieron en el marco 
de amenazas militares por parte del gobierno de James Cárter 
y cuando el nuevo gobierno de Reagan hablaba de aumentar 
el bloqueo económico a Cuba, se firmó un convenio de apoyo 
al desarrollo de la industria petrolera de la Isla y se incremen- 
taron los intercambios en varias áreas económica». Esta poli- 
tica contrarresta saludablemente la atmósfera de amenazas y 
agresiones de la política de Mr. Reagan, y sirve a lo* intereses 
de la paz y de la independencia. 

Para Estados Unidos el petróleo mexicano constituye una 
reserva estratégica. El gobierno mexicano sostiene, en cambio, 
la tesis de que ese energético pertenece a toda la humanidad 
y propone un Plan mundial de energéticos ante la Asamblea 
General de la ONU y firma convenios de ayuda [«trolera con 
países de Centroamcnca y el Caribe, aunque incurra en incon- 
gruencias infortunadas como el proveer de petróleo agobiemos 
fascistas como los de F.l Salvador y Guatemala México ha 
señalado la necesidad de que a partir de los energéticos se 
propicie un nuevo orden económico mundial, proclamando 
Incluso la nueva reunión del llamado Diálogo Norte-Sur .1 fin 
de intentar la búsqueda de bases serias y posibles de neguciu- 
ción global que lleguen a proteger a los países del Tercer 
Mundo o del Sur, y eviten el predominio bruta) de los Estados 
Unidos, del Mercado Común Europeo y Japón en el control 
de los mercados mundiales. Es evidente que el gobierno de 
Reagan saboteó desde un principio esa reunión, logrando 
primero posponerla de junio a octubre: cuestionó \t> presencia 
de Cuba y maniobró para realizar previamente la cumbre de 
las siete potencias capitalistas en la cual convenir en um« 
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política de bloque frente a los países en desarrollo. Así, el 
nuevo pertonero de) imperialismo yanqui se tomó el tiempo 
requerido para llegar, como sucedió, a CANCUN, con su 
propia estrategia elaborada, sin poder disimular su disgusto 
ante algunas posiciones de Francia, de México y otros países 
del Sur. 

Por otro lado, el gobierno de Reagan, manejándose mañosa 
y habilidosamente con su estrategia de dominación, insiste en 
integrar con nuestro país, con el propio EEUU y Canadá, el 
llamado Mercado Común Norteamericano. Con ese proyecto 
los imperialistas absorberían a México bajo el espejismo de 
un supuesto progreso compartido, y con ello resolverían el 
problema de la falta de petróleo, de gas y otros energéticos 
qje México y Canadá tienen en abundancia, y desde ya nos 
empujarían a un proceso paulatino de absorción y dominio 
estilo Texas, hasta desembocar en el colonialismo más bruta) 
y anacrónico, sacudiéndose de paso el muro de contensión 
qje para sus apetitos imperiales ha representando la política 
extenor mexicana. 

Todo ello viene a dramatizar agudamente las difíciles y 
peligrosas realidades de este momento en América Latina y 
en el resto del planeta. La paz corre serio peligro en esta región 
también, y es necesario salirle al paso a la provocación, acre- 
centar la fuerza que sólo nos puede dar la organización de 
nuestros pueblos y la expresión decidida de la opinión pública 
consciente. 

Estamos, como nación, como clase obrera y como fuerzas 
democráticas o de izquierda, ubicados en una de las regiones 
más estratégicas para los intereses del presente y del futuro 
de los pueblos de América y de los otros continentes. Nuestra 
responsabilidad es grande, nuestros deberes políticos rebasan, 
con mucho, el simple marco de las preocupaciones locales o 
nacionales Por ello es necesario conocer más profundamente 
las realidades y los fenómenos políticos, sociales, ideológicos 
y económicos de nuestro tiempo a fin de estar en condiciones 
de encontrar las soluciones más idóneas por el camino de la 
plena independencia, la democracia, la liberación social y la 
paz para todos los pueblos. 
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PARTE PRIMERA: REGIMENES SOCIALES 
E IDEOLOGIAS 



I 

EXPLOTADORES Y EXPLOTADOS 

Desde el siglo pasado hasta las primeras décadas del presente, 
se desarrolla el sistema social y económico del capitalismo, 
basado en la propiedad privada de los intrumentos de la pro- 
ducción y en la explotación del hombre por el hombre, alcan- 
zando su máxima expresión, el imperialismo, hasta llegar a la 
época actual de franca crisis y declive histórico. 

En su seno, y representando a su contrario, a su propio 
sepulturero, surge la clase obrera, explotada y productora de 
la9 riquezas que acumula ka burguesía. Esta se enfrenta, a 
diferencia de las clases explotadoras de los anteriores sistemas 
dividido* en clases (feudalismo y esclavismo) a una clase social 
de carácter distinto, revolucionaria, portadora de un nuevo 
modo de producción, que suprimirá la propiedad privada, 
acabará con la explotación, se liberará a sí misma junto con 
sus aliados igualmente explotados; establecerá nuevas relacio- 
nes de producción en el nuevo sistema del socialismo, en él 
que quedará abolida para siempre la explotación de los 
obreros. 

La burguesía se enfrenta también, a diferencia de las clases 
dominantes de los anteriores sistemas que abarcaron varios 
siglos, a la dura realidad de una existencia efímera en ta di- 
mensión del tiemno histórico. Mientras el sol del dominio 
burgués llegó a resplandecer en el corto lapso de los siglos 
XVIII y XIX radiante y soberbio en el cénit, ya se levantaba 
en el oriente, juvenil y esplendoroso, el so] del proletariado. 
Ahora mismo, en las últimas décadas del siglo XX, r* el sol 
del proletariado, la estrella del socialismo, la que más brilla 
en el cénit, mientras el viejo sol de los capitalistas, de los im- 
perialista», emprende su tránsito inexomble liana el ocaso de 
su ciclo histórico. Y es que los obreros, los trabajadores en 
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general, integran la clase social más importante y determinante 
de nuestro tiempo. El contenido principal de nuestra época lo 
dan las luchas liberadoras de los trabajadores con la instaura- 
ción del socialismo ya en una tercera parte de la tierra, impo- 
niendo en gu avance incontenible la ley del tránsito del 
capitalismo al socialismo, iniciada con el triunfo del glorioso 
octubre en la vieja Rusia zarista, en 1917, protagonizado por 
los obreros y campesinos pobres que dirigiera el genio de la 
revolución. V. I. Lenin, A pesar de que la humanidad ha sido 
sacudida con Las dos guerra» mundiales más sangrientas habi- 
das en el presente siglo, éste pasara a la historia principal- 
mente como el siglo en el que la clase obrera inició el desmo- 
ronamiento del sistema capitalista. Este hecho de trascenden- 
tal importancia social, será a la vuelta de los siglos y de los 
milenios, lo que hará que los hombres recuerden con alegría 
el siglo XX. 

Pero la historia, en todos lo» tiempos, se escribe con luchas 
y sangre, con sudor y lágrimas, y conviene que nos detengamos 
a analizar cómo está compuesto el mundo de nuestro tiempo, 
en ct que se desarrolla la lucha de clases en cada país y, a nivel 
mundial, entre el sistema capitalista y el socialista. Es necesa- 
rio detenernos a analizar las expresiones ideológicas del prole- 
tariado, cómo se ha enfrentado la clase burguesa a fea ideología, 
y ver si quienes se le enfrentan sólo surgen del campo de los 
explotadores o si también se generan en otras áreas aparente- 
mente defensoras del proletariado. Es necesario intentar hacer 
una especie de radiografía del mundo contemporáneo, a fin 
de que lleguemos a tener más claridad sobre ély poder concluir 
con el respectivo balance que nos permita arribar a proposi- 
ciones optimistas para el futuro inmediato de la clase obrera, 
asi como de las demás dases y sectores sociales sojuzgados y 
explotados. 

Con el triunfo de la Revolución de Octubre, en la antigua 
Rusia de los zares, ya lo decíamos, se inicia el desmoronamiento 
del antes hegemónico sistema socio-económico capitalista. 
Este aparece como responsable de todas las calamidades y 
sufrimientos que han conocido y conocen la mayoría de los 
hombres en este siglo. Las dos guerras mundiales han sido 
desatadas por el imperialismo, en su apetito insaciable por 
acaparar los mercados y las materias primas que han servido 
de base para el despliegue industrial, comercial y financiero. 
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En la 2a. guerra mundial sólo el pueblo soviético ofrendó 20 
millones de vidas, más los millones de varios pueblos, como el 
inglés, el francés, el norteamericano y de otros países de 
Europa; de Japón, China, Vietnam, Corea y de otras partes 
de Asia y del planeta, que cayeron en los campos de batalla 
para salvarse de la agresión nazi-fascista, que como sabemos 
fue la expresión más voraz y bestial del capitalismo en su 
intento por sojuzgar y dominar a todo el planeta. Ix> anterior 
no nos debe impedir recordar a los millones de trabajadores y 
jóvenes alemanes caídos en la aventura y arrastrados por el 
engaño y la manipulación de llitler y su pandilla de fascistas. 

El capitalismo es todavía el sistema económico-social que 
predomina en la mayoría de los países. Las dos terceras partes 
de la humanidad, viven en este momento bajo regímenes 
capitalistas, en distintos niveles de desarrollo y variadas y 
contrastadas características. Los más rep 'tentativos son las 
potencias imperialistas como los EEl.'I/, . apón, la República 
Federal Alemana, Gran Bretaña y Fr n-ia; siguiéndoles en 
importancia, Italia, Bélgica, Suecia, Noruega, Holanda, Canadá, 
Dinamarca, Es parla. Finlandia, Suiza, Austria, Australia, Nueva 
Zelanda y otras más consideradas como de desarrollo interme- 
dio. En todos esos países se ha acumulado y concentrado el 
progreso industrial, científico y tecnológico en general, sus- 
tentándose esa concentración y "progreso" en la explotación 
sobre sus propias clases trabajadoras y en el saqueo de las mate- 
rias primas e imposición de mtercamhioscorncrcialesexpoliado- 
res sobre la enorme cantidad de países que ahora se denomina 
"Tercer Mundo". Durante el tiempo que lleva de vigencia el 
capitalismo y desde antes, cuando el feudalismo estaba en 
decadencia y la burguesía irrumpía vigorosa como fuerza re- 
volucionaria conductora de la nueva sociedad capitalista, ya 
existía el colonialismo, impuesto para beneficio de la vieja 
Europa y como fuente proveedora de materias primas, de 
mano de obra esclava y riquezas sin límite. En las inmensas 
superficies geográficas del continente americano, de Africa, 
de Asia y Australia, en donde se practicaron y se practican 
aún en varias parte*, métodos de explotación tan inhumanos 
como la esclavitud, el racismo, Las reservación**, las encomien- 
das, los confinamientos, la servidumbre, el trabajo asalariado 
de mera subsistencia, la sujeción por endeudamiento continuo, 
etc. etc, se fraguó y generó la hase material económica dol 
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actual enriquecimiento de unoa cuantos y la pobreza de la 
mayoría de los pueblos que ahora empiezan a reclamar con 
justicia un lugar digno en este planeta. 

El imperialismo es en nuestro, día» el principal enemigo de 
loa pueblos, incluyendo a los que están asentado* en tes pro- 
pias metrópoli». El imperialismo, principalmente el norteame- 
ricano steue amenazando al género humano con una tercera 
guerra' mundial, es el responsable de las guerra» de agresión, el 
creador de lo* foco» de tensión y de amenaza par* la paz, 
como en el Medio Oriente, en Chipre, en Corea, en Ataca 
Austral, en el Océano Indico, Golfo Pérsico, Polonia y otros; 
es el responsable de la carrera armamentista que consume en 
todo el mundo 500.000 millonee de dólares anuales, con los 
que bien se podría pallar el hambre y satisfacer múltiples ne- 
cesidades de los pueblos mis atrasados; es el responsable de 
neo-fascismo en América Latina y otras partes de la tierra; del 
subdesarrollo y atraso de la mayoría de las naciones, de los 
ataque* a la democracia; de la existencia de regímenes dicta- 
toriales, en los que se suprimen las libertades de toda índole y 
se atrepella al movimiento obrero, con el vano propósito de 
impedirque cumpla el rol de vanguardia, que le tiene asignado 
la Historia. El capitalismo e» entre todos los sistemas explota- 
dores conocido», el más voraí e insaciable, sujeto a la ley de 
la canancia máxima bajo el esfuerzo mínimo; el que mas danos 
ha causado a los pueblos, aunque también sea el ultimo de 
esos sistemas que conocerá la humanidad, ya que es, por otra 
parte, el sistema al que correspondió crear en su seno a ja. 
clase social, la obrera, llamada a suprimir para siempre toda 
forma de explotación. 
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CAPITALISMO DEPENDIENTE 

Hablaremos ahora de aquellos países, que siendo capitalistas, 
son víctimas de la dependencia con respecto al imperialismo, 
que componen el género del llamado Tercer Mundo; países 
subdesarroltados o en vías de desarrollo, ubicados en los tres 
continentes, Asia, Africa y América Latina y que han cumplido 
el amargo papel de subsidiar el progreso y la abundancia del 
ler. grupo de países antes señalado. Se les llama países capita- 
listas dependientes porque sus relaciones de producción son 
precisamente capitalistas, de explotación de una minoría sobre 
la mayoría de obreros y campesinos, y su naciente capitalis- 
mo se vio penetrado, y deformado por el gran capital imperia- 
lista, por la injerencia directa de capitales financieros, por las 
compañías trasnacionales; por la inundación de mercancías y 
todo Upo de productos industriales elaborados en las metró- 
polis, con las materias primas baratas de esos países, contribu- 
yendo a la creación de burguesías criollas, aliadas en la explo- 
tación descarnada de los pueblos y sirviéndose, sin miramientos, 
los imperialistas de ese sistema dependiente, neocolomalisui. 
que Ies permite mantener su opulencia, su alto progreso mate- 
rial y su elevado nivel de vida en lo general. De los dos tercios 
de la humanidad que viven en el capitalismo, según lo afirma- 
mos antes, a los países del Tercer Mundo corresponde la gran 
mayoría de la población, lo que resulta más dramático si 
tomamos en cuenta que en el interior de los países capitalistas 
desarrollados que se benefician de la dependencia y el neoco- 
lonialismo se suman por millones los hombres y mujeres que 
sufren la desocupación, la discriminación social y racial, y 
viven en el marginamiento, la, pobreta y el desamparo más 
absolutos. 

Más de 100 países (En la O.N.U. existen ahora 156) forman 
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SOCIALISTAS 



Los países que integran el sistema mundial del socialismo, 
localizados en todos los continente», comprenden algo más de 
una tercera parte de la población mundial. Su peso en la corre- 
lación de fuerzas y su influencia en los acontecimientos poli- 
ticos de nuestro tiempo es determinante Constituyen la parte 
del planeta en la que se encuentra al frente del poder estatal 
la clase obrera y sus aliados naturales, los campesinos e inte- 
lectuales progresistas. 

Entre los países socialistas ocupa el más destacado lugar la 
Unión Soviética. Históricamente tiene el mérito de ser el 
primer estado de obreros y campesinos e intelectuales revolu- 
cionarios que registra la sociedad humana, después del fallido 
intento de la Comuna de París de 1871 . 

En Europa existen los siguientes estados socialistas; Unión 
de Repúblicas Socialistas Soviéticas, Polonia, Hungría, Che- 
coeslovaquia, Bulgaria, Rumania, República Democrática 
Alemana, Yugoeslavia y Albania. En Asia: Mongolia, Repúbli- 
ca Socialista de Vietnam, Kampuchea, Laos, República Popular 
Democrática de Corea y la República Popular China, aunque 
este última desde mi punto de vista desanda el camino y re- 
torna paulatinamente al capitalismo, y en la misma Asia, 
tenemos a Afganistán, república antimperialiste y orientación 
socialista. En Africa, varios estados anlimpenalistas se orientan 
también al socialismo, como Etiopía, Mozambique, Guinea 
Bissau, Cabo Verde, Madagascar, República Popular del Congo, 
República Popular de Angola, Benin, Sao Tomé, República 
Popular y Revolucionaria de Guinea y otros; y entre los esta- 
dos árabes existen con semejante orientación, Argelia, Yemen 
Democrático del Sur. Irak. Siria y Libia. 

En América Latina el único caso basta ahora de país soeia- 
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lista es la República de Cuba; de orientación definida antim- 
perialista y popular «tan Nicaragua y Granada, y con gobier- 
nos que asumen políticas de resistencia al imperialismo con el 
que se expresan frecuentes contradicciones, tenemos a Panamá, 
Guayana y México. Con estas mismas características existen 
país* como Tanzania. Zambia. Zimbabwc y Botswana, en 
Africa y los de Irán e India, en Asia. 

La mayoría de los países socialistas, sobre todo la Union 
Soviética y los de Europa Oriental, han alcanzado, en un lapso 
histórico muy breve, un gran desarrollo industrial, científico 
y tecnológ¡co;lo que se explica en virtud a que han suprimido 
las bases sociales y económicas de la explotación, han erradi- 
cado la propiedad privada sobre los instrumentos y los medios 
de la producción y del cambio, así como la apropiación privada 
de la riqueza producida socialment*; estableciendo, en c*"» 6 ' 0 - 
la propiedad social sobre aquellos instrumentos y medios de 
producción; han planificado sus economías y organizado un 
sistema de producción que tiene como objetivo central lograr 
la satisfacción, en orden a prioridades, de las necesidades de 
los pueblos, y no, como sucede en el capitalismo, en donae la 
finalidad de la producción es la obtención de ganancias. El 
v«w**o y desarrollo de la Unión Soviética y demás países 
socialistas se ha logrado gradas al trabajo y esfuerzo de sus 
trabajadores, sin la explotación ni el saqueo contra otros 
pueblos y países, como lo ha hecho el capitalismo, sobre todo 
su máxima expresión, el imperialismo. 

Son los países socialistas, por un lado, y los capitalistas des- 
arrollados, por el otro, los que expresan la contradicción 
fundamental de nuestro tiempo. La lucha de clases a nivel 
mundial se manifiesta a través de esos polos de poder contra- 
puestos, que en su cima toma cuerpo en la potencia socialista 
más avanzada, la Unión Soviética, por un lado, y en la mayor 
potencia capitalista, los Estados Unidos de Norteamérica, por 
el otro. 
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IV 



IDEOI-OGIA Y ORGANIZACION BURGUESAS 

Intentaré a cont inuación referirme a las distintas expresiones 
ideológicas de la burguesía y su sistema económico capitalista, 
de nuestro tiempo. 

La burguesía, considerada a escala mundial, tieneen esencia 
una misma ideología, sustentada en principios como el "dere- 
cho a la propiedad privada", el de la "libertad" como concepto 
abstracto, que se traduce como una realidad para la minoría 
burguesa y como mera abstracción o ficción para las mayorías; 
el de la "libre empresa", el "libre cambio", etcétera. Su filo- 
sofía es el idealismo, la metafísica en muy variadas manifes- 
taciones, según la época y el nivel de desarrollo del capitalismo 
y la dimensión hegemónica de los intereses materiales, mono- 
polistas que la burguesía representa y protege. 

La ideología de la burguesía, como clase social dominante, 
se expresa y toma forma dinámica en la sociedad, a través de 
tendencias, de corrientes, de agrupa míenlos que por regla ge- 
neral se estructuran y organizan como partidos políticos. En 
esta predomina, desde luego, la ideología burguesa muy a pesar 
de que lleguen a incurrir en excesos demagógicos para engañar 
a las masas populares, y de que también lleguen a pertenecer 
a sus filas miembros de la dase obrera, del campesinado y 
otros sectores sociales explotadas, generalmente enajenados 
mentalmente, engañados o sorprendidos. 

En nuestros días las organizaciones partidistas que repre- 
sentan los intereses de la burguesía y el capitalismo, son las 

La llamada democracia representativa, republicana, de 
forma y contenido tradicionalmente burgués, cuyos orígenes 
arrancan de la Revolución Francesa y la Revoludón de inde- 
pendencia de los Estados Unidos de América del último tercio 
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del siglo XVITI. Aunque su influencia perdura en muchos 
países de Europa y América, sobre todo de esta última, 
mencionaremos sólo los casos de los partidos de Francia, como 
la Unión para la Nueva República, fundada por Charles de 
Gaulle. que devino en el Rcagrupamicnto para la República 
que dirige el conservador Jacques Chirac, así como la Unión 
Democrática Francesa, fundada por el expresidente Valery 
Giscard D'Kstaing; y de los Estados Unidos los partidos De- 
mócrata y Republicano, que son igualmente organizaciones 
de la gran burguesía con diferencias cada vez menos notorias. 
El caso de Japón, sin ser una república, es bastante peculiar, 
aunque con semejanzas en cuanto al contenido de clase con 
los de Francia y Estado* Unidos, ya que en ese país asiático 
gobierna el Partido liberal Democrático, vocero de los intereses 
de la poderosa burguesía nipona, aliada estratégica de la gran 
burguesía estadounidense. 

Otros ejemplos de partidos burgueses reformistas, aunque 
con sus propias características e inclusive con algunas contra- 
dicciones con sectores de la alta burguesía de dentro y de fuera 
de sus respectivos países, son: el Partido Revolucionario Ins- 
titucional, PR1, de México; el AFRA, Alianza Popular Revo- 
lucionaria Americana, de Perú; El Movimiento Democrático 
Brasileño; el Movimiento Justicialista peronista, de Argentina, 
la Unión Cívica Radical de este mismo país; Concentración 
de Fuerzas Populares, de Ecuador; el Partido Revolucionario 
de Guatemala; los partidos Nacional, también llamado Blanco 
y el Colorado, de Uruguay, ahora ¡legalizados y en lucha contra 
el fascismo, y el Partido Revolucionario Democrático, de 
Panamá. 

Los partidos socialdemócratas tiene su origen al segregarse 
del movimiento revolucionario marxista y obrero y constituir 
la llamada Segunda Internacional, que les sirviera de puente 
para en rilarse por la senda del oportunismo de derecha, que- 
dando englobados en el marco ideológico y político de la bur- 
guesía y el capitalismo internacional. Han ganado el gobierno 
en varios países principalmente de Europa occidental, como 
la República Federal Alemana, Francia, Austria, Crecía, Di- 
namarca, Finlandia. Holanda; en Suecia. Noruega y otros 
estados europeos han sido desplazados del gobierno por coali- 
ciones de derecha que han ganado las elecciones. Están orga- 
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como sucesores próximos de la Unión del Centro Democrático, 
UCD, que ahora gobierna; en Portugal, en Bélgica, Italia, Tur- 
quía (en este país ilegaliiados por el fascismo de los militares 
que usurparon el gobierno), en Gran Bretaña y otros. 

Existen también partidos de la socialdemocracia en algunos 
países de América Latina y el Caribe, como en Panamá, el 
Partido Socialdem ócrata; en Paragu ay , el Partido Revolucionario 
Febrerista;cn Puerto Rico, el Partido Independentista;en Perú, 
el Partido Socialista; en Ecuador, el Partido Radical Demócra- 
ta; en Chile, el Partido Radical; en Brasil, el Partido Democrá- 
tico Trabalhlsta; en México, con reciente registro legal condi- 
cionado al resultado electoral del 4 de julio de 1982, está el 
Partido Social Demócrata y otros, lian ganado el gobierno 
los partidos socialdem óc ratas de la República Dominicana, el 
Partido Revolucionario dominicano; en la República de Costó 
Rica, el Partido de Liberación Nacional que derrotó a princi- 
pios de 1982 a la coalición Partido Unidad, de centro derecha; 
en Venezuela, el Partido Acción Democrática, que fuera saca- 
do del gobierno por el COPEL Partido Social Cristiano, de 
derecha; y en Jamaica, el Partido Nacional Popular, que a su 
vet fuera derrotado por el Partido Laborista, de derecha, que 
contara para ello con el apoyo de la CIA. Hay partidos de la 
socialdemocracia que se enfrentan abierta y militantemente 
con el fascismo y el imperialismo yanqui, como sucedió 
primero contra el somocismo en Nicaragua y ahora contra los 
Estados Unidos que los amenazan y agreden; y como sucede 
igualmente en El Salvador, con el Movimiento Nacional Re- 
volucionario integrado al Frente Democrático Revolucionario, 
y en Guatemala donde integra la "izquierda legal" a través del 
Partido Socialista Democrático. 

La socialdemocracia se encuentra organizada a nivel mundial 
en la Internacional Socialista, que representa un Frente de 
bastante peso en la correlación de fuerzas y que por sus posi- 
ciones democráticas y antifascistas mantiene algunas contra' 
dicciones con el imperialismo, en Europa y en América, 
particularmente en lo que concierne a Nicaragua y El Salvador, 
aunque por otro lado, se muestre bien avenida con el mismo 
imperialismo en ciertas posiciones pol íticas anticomunistas y 
antisoviéticas y en problemas concretos como los de Afganis- 
tán, Polonia, Kampuchea y otros. 

Existen los Partidos Laboristas, identificados en su mayoría 
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con lo* partklot de la socialdemocracia y que igualmente se 
dicen representantes genuino* de la clase obren, pero que en 
la teoría y en la práctica marchan acordes con el capitalismo 
y la burguesía, como lo han demostrado los casos británico y 
de Israel, en donde al ocupar el gobierno han sido tan Impe- 
lía] islas como el que más o bien se han puesto al servicio de su 
política. Los casos más concx ido» son los citados Partido La- 
borista de la Gran Bretaña y el Partido Laborista de Israel (el 
que perdiera las í-',í~i • iones parlamentarias anteriores frente a 
una alianza de extrema derecha que encabeza el actual primer 
ministro, Menahem Beguin). Otros casos que dejo apuntados 
son el de Jamaica, en donde las últimas elecciones la* ganó el 

Ústa^n&S 

partido de derecha, ocupando actualmente el gobierno, dán- 
dose el mismo caso en otras islas de las pequeñas Antillas como 
en Antigua, en Dominica, Son Vicente, etcétera. 

En el Reino Unido de la Gran Bretaña existe otro partido 
en donde milita el ala más derechista de la burguesía y los 
restos de la nobleza, es el Partido Conservador que ahora 
gobierna con la primer ministro Margaret Tateher, y can el 
cual se alterna en el gobierno el Partido Laborista. Este último 
suele hacer alianza electoral con otro partido burgués, el Par- 
tido Liberal, mismo que en otras épocas ha llegado a ganar la 
mayoría parlamentaria. Partidos llamados Conservadores los 
hay en varios países más de Europa pero carecen de relevancia. 
En América Latinad más numeroso es el Partido Conservador 
de Colombia, existiendo también el caso insólito de Nicaragua, 
en donde el Partido Conservador Democrático luchó contra el 
somocismo y está integrado al Consejo de Estado de ese país. 

Los Partidos de la Democracia Cristiana surgieron unos 
antes, y otros después de la segunda guerra mundial. Se 
ostentan como representantes de la "doctrina cristiana", y 
prometen una nueva democracia basada en la igualdad, la 
solidaridad y armonía de las clases; en el amor cristiano entre 
los semejantes que en nada afecta al sistema de explotación 
capitalista, y en cambio sí lo defienden y fortalecen. Se ca- 
racterizan por su intransigente anticomunismo y su posición 
contraría a los intereses de la ciase obrera. Apoyándose en las 
masas de creyentes a la sazón golpeadas y desilusionadas por 
los horrores de la guerra, las que vislumbraron un rayo de 
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esperanza, al crear que con el retomo al "amor cristiano" 
todo marcharía mejor, lo* demócratas-cristianos, verdaderos 
personeros del capitalismo y del imperialismo, han ganado las 
elecciones y las jefaturas del gobierno en varios paíse* desarro- 
llados de Europa Occidental y algunos de América Latina. Ac- 
tualmente tienen el gobierno en Italia, aliados con el Partido 
Socialista, manteniéndose en el poder con serias djiícultaík-y 
ya que el Partido Comunista de Italia (el más fuerte de Occi- 
dente) ha estado cerca de desplazarlos en varias elecciones. 
Hay partidos democristianos fuertes en Alemania Occidental, 
en donde han temido el gobierno en varías ocasiones, sobre 
todo durante los años inmediatos posteriores a la segunda 
guerra mundial, y estuvieron a punto de recuperarlo en las 
últimas elecciones frente a los sodaldemócratas, quienes para 
no perderlo debieron hacer alianza con el pequeño Partido 
Liberal. En países como Francia, Portugal Bélgica, Austria, 
España y otros, esos partidos son muy débiles y no represen tan 
una opción o alternativa de poder 

En América Latina, los partidos de la Democracia Cristiana, 
han tenido el poder en Chile, donde fueron derrotados por la 
Unidad Popular en 1970; son fuerte* en Venezuela donde el 
Partido Social Cristiano, COPK1, está al frente del Estado; en 
El Salvador existe el Partido Demócrata Cristiano, dividido, 
pues su ala anticomunista está en el gobierno que comparte 
con los militares fascistas, y su ala antifascista denominada 
Movimiento Popular Soctalcristiano integrado al Frente De- 
mocrático Revolucionario. En vario* países, como en El 
Salvador, esos partidos se han fraccionado en dos corrientes, 
unos reaccionarios y proUnperlaiistas y otros, antifascistas y 
patriotas, como son los casos de Nicaragua, en donde el 
Partido Social Cristiano integra el Consejo de Estado, y el 
Partido Popular Social Cristiano que forma purte además, 
junto con el Frente Sandíniata de labe-ración Nacional y otros 
partidos, el Frente Patriótico; y en Guatemala en donde im- 
portantes sectores cristianos se pnfrentan al fascismo gubema 
mental, aunque el Partido de la Democracia Cristiana siga 
siendo de derecha. Existen partido* de esa corriente también 
en Panamá, ubicado en la ulírad*>recha; en República Domini- 
cana, el Movimiento de Acción Social cristiana; en Perú, el 
Partido Popular Cristiano; en Ecuador, el Partido Social Cris- 
tiano; en Argentina, están en proceso de unificación el Revo- 
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lucionario Cristiano y el Popular cristiano, y en otros países 
más. En México los partido» que se identifican con esacorriente, 
son el Partido Acción Nacional y el Partido Demócrata Mexi- 
cano, ambos de derecha y anticomunistas, aunque metan 
expresamente tener simpatías o abrigar tendencias fascistas. 

La Democracia Cristiana cuenta con su organización mun- 
dial, la Unión Demócrata Cristiana Mundial. Ha desempeñado 
en nuestro continente el papel de fuerza política electoral de 
alternativa ante el empuje democrático y revolucionario de 
las masas, manipulada por los intereses estratégicos de las 
oligarquías criollas y el imperialismo norteamericano. 

Partidos políticos defensores intransigentes de la propiedad 
privada y libre empresa, son también los llamados Partidos 
Liberales, de larga vigencia burguesa desde los orígenes mismos 
del capitalismo, primero en Europa y después en América. 
Son defensores, ideológica y políticamente, del capitalismo y 
militantes en las posiciones anticomunistas. 

Existen partidos liberales en Canadá y Colombia, donde 
jefaturan el gobierno; en Finlandia, Suiza, Francia, Gran 
Bretaña (en donde tuvo d poder hace tiempo y recientemen- 
te ha experimentado un sensible crecimiento aliado al nuevo 
Partido Social Demócrata), en Holanda, Bélgica, República 
Federal Alemana, Dinamarca y otros países. Están organiza- 
dos a nivel de Europa, en el Consejo Liberal Europeo, y mun- 
dialmente, en la Internacional Liberal. Su actitud más positiva 
ha sido el apoyo reciente a la Convergencia democrática de 
Uruguay, la defensa de lo» derechos humanos y del principio 
de autodeterminación de los pueblos;tamblén, en su momento 
y cuando se descaró la bestialidad somocista, condenaron al 
Partido Liberal que dirigía Somoza en Nicaragua. 

De igual manera que la Internacional Socialista y la Unión 
Demócrata Cristiana Mundial, la Internacional liberal voltea 
su mirada e incursiona por los antes ignorados lares de América 
Latina, envía emisarios europeos buscando, so pretexto de 
defender el derecho de autodeterminación de nuestros pueblos 
frente a los embates del imperialismo norteamericano, estar 
presentes e influir en la marcha de los acontecimientos y 
procesos liberadores, como los casos de Nicaragua, El Salvador, 
Guatemala y otro», y evitar que "salgan de una dictadura para 
caer en otra peor", según han declarado alguno» de sus vo- 
ceros. 
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Pretenden los de k Internacional liberal presionar para 
convertirse, en competencia con la socialdemocracta y la 
Democracia Cristiana, en posible fuerza de alternativa, para 
"salvar" a nuestros pueblo» de caer en brazos del comunismo 
y garantizar la continuidad del régimen capitalista. En América 
Latina hay además partidos liberales en Ecuador, en Hondu- 
ras, donde se le escindió su ala de izquierda constituyendo la 
Alianza Liberal del Pueblo; en Nicaragua, d Partido Liberal 
Independiente, que fue en su momento desprendí miento del 
liberal de Somoza, y que integra el Frente Patriótico junto 
con d Frente Sandiiüsta de Liberación Nacional y otras 
fuerzas; en Panamá, el Partido Liberal Nacional y en Paraguay, 
el Partido Liberal Unido, de oposición a la dictadura de 
Alfredo Stroessner. 
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V 



EL NEOFASCISMO 

Finalmente, Uñemos la expresión más violenta y antide- 
mocrática de la ideología burguesa y su forma de organiza 
ción política, como lo es el neofatcamo, en referencia al fas- 
cismo original de Hitler y Mussolini, y por constituir una repe- 
tición de métodos represivos, antihumanos y la instituciona- 
lizaclón de la violencia a través del aparato del Estado, ende- 
rezada contra los trabajadores, contra las fuerzas revoluciona- 
rias y democráticas y el pueblo en general. Se le llama tam- 
bién el "fascismo de la dependencia" por ser auspiciado por 
el imperialismo norteamericano, el que por ese conducto, se 
ase(7ura el control de los Estados con dictaduras militares o 
civil-militares incondicionales que dejan las puertas abiertas 
para el libre saqueo sobre los países y los pueblos. 

Los gobierno fascistas, existen ahora principalmente en 
América Latina, aunque también los hay en Africa y en Asia, 
pero sólo hablaremos sobre los primeros, aunque sus rasgos 
generales son muy parecidos. Estas dictaduras ostentan una 
estrategia que se deriva de una nueva idea sobre el Estado, 
mediante la cuál éste aparece como supremo y los pueblos pa- 
san a un segundo término, en base a que "el Estado está cum- 
pliendo la alta misión de hacer la guerra"; está empeñado en 
garantizar la "seguridad nacional", en combatir el "marxismo 
y el comunismo internacional" para cimentar la salvaguarda 
del "occidente cristiano" frente a las amenazas del "ateísmo 
rojo y soviético". 

Desde que en Brasil en lí>fi i dieron el golpe los militares, 
15 años después de que en 1949 fuera fundada la Escuela Su- 
perior de Guerra de ese país, y varios años después de la exis- 
tencia de las academias para militares de América Latina que 
tiene el imperialismo norteamericano en lugares como la zona 
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del Canal de Panamá y en el propio territorio de los Estados 
Unidos, se iniciaban ya planes imperialistas y ultrarreacciona- 
rios contra la seguridad y los intereses de los pueblos latino- 
americanos. Asi vemos a continuación del caso de Brasil, el 
de Argentina en 1966 para ser reinstaurado nuevamente en 
1976; ya desde antes lo estaba el de Paraguay; luego en Uru- 
guay, Bolivia, Chile, debiéndose inscribir en este marco los de 
Haití, Guatemala, Nicaragua, antes del triunfo del F.S.L.N., 
El Salvador y el de República Dominicana, en el pasado re- 
ciente, y con evidencias dolorosos, ahora con el gobierno de 
Reagan, de que lo mismo te podrá consolidar en poco tiem- 
po, sino es parado por las acciones de los pueblos, en otros 
países del continente. 

En la mayoría de estos casos hemos observado un cambio 
en la estructura de los poderes estatales tradicionales, el po- 
der legislativo fue barrido o en alguios casos reducido a un 
papel decorativo; el poder judicial constreñido a conocer los 
casos de menor importancia o a impartir la "justicia" dictada 
por los intereses supremos del Estado. 

Todos los asuntos de importancia aparecen transferidos a 
uno o dos órganos de "seguridad nacional" en los que se 
deposita el ejercicio supremo del poder del Estado: un Con- 
sejo de Seguridad Nacional o Junta Militar compuesto por las 
cabezas de cada rama del ejército y policía. Este nombra al 
presidente, determina la política y dirige el proceso políti- 
co. Y al lado de aquel, existe siempre la agencia de inteligen 
cia central, con carácter Ilimitado sobre todos los ciudadanos, 
como lo fue el caso de la DINA en Chile, para mencionar el 
mas conocido, SNL en Brasil, etc. etc. en algunos países co- 
mo Chile y Uruguay, han recurrido a institucionalizar los re- 
gímenes fascistas, por medio de fraudulentos plebiscitos para 
aprobar constituciones políticas, mediante cuya aplicación 
aparecen los dictadores ya investidos como presidentes consti- 
tucionales. En ambos casos fue evidente el rechazo de sus 
pueblos y de la conciencia libre de los hombres de todo el 
mundo. 

Como se ve, esta estructura no es otra que el fascismo en 
acción, es la represión y el terror constantes e institucionali- 
zados. I<as cárceles se conciben como nuevos campos de con- 
centración al estilo nazi, en donde se cumple el objetivo ex- 
presado por Ihmmler a propósito de la construcción del cam- 
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po de exterminio de Duchan: "En esc campo van a ser inter- 
nados comunistas de ferrocarriles, funcionario!» marxistes que 
ponen en peligro la seguridat' del Estado".* Palabra» que ca- 
sualmente se parecen a las de muchos dictadores actuales, cal- 
zando por el presidente norteamericano Ronald Reagan. Se 
rompe y viola la estructura tradicional burguesa del estado re- 
presentativo, republicano, dividido en tres poderes fundamen- 
tales, pues para el fascismo la ya de por sí limitada cobertura 
de libertades democrático-burguesas, se vuelven un estorbo al 
que hay que suprimir, lo que hacen de manera violenta. 

Este nuevo estado se fundamenta, aunque ello parezca in- 
creíble, en una "ideología" que se sustenta en tres conceptos 
básicos: la geopolítica, la gcoestrategiu y el papel privilegiado 
y hegemónico de las fuerzas armadas. Con esto afecta directa 
mente a los puebles hermanos del continente, por lo que es 
necesario que me extienda un poco más al respecto. 

La Geopolítica estudia la influencia de los factores geográ- 
ficos en la vida social y la evolución de los Estados, para lle- 
gar a conclusiones de carácter político. Se pretende que sea la 
filosofía universal de nuestro tiempo. Pí noche t fue durante 
varios años profesor de Geopolítica y, aunque parezca una 
blasfemia para los intelectuales, ha publicado un libro con el 
material reunido en ese curso. 

Las raíces de la Geopolítica están en el pangermanismo , 
eii las ambiciones de dominio germánico, o sea alemán, del si- 
glo XIX. Su fundador fue un sueco pangermánico Rudolf 
Kjellen y su obra principal se publicó en 1916. En su contac- 
to con el nazismo esa "ciencia" se desarrolló bastante. Hoy 
se enseña con sumo interés en algunas escuelas militares. En- 
tre algunos de sus principios están: la persona Individual no 
existe. El "pueblo" es un mito. Solo hay naciones. Pueblo 
igual a nación. La nación es el Estado. Sin el Estado la nación 
no vale nada. El poder es el atributo principal del hombre. El 
mundo es una lucha de poderes, varias naciones en competen- 
cia y lucha ininterrumpida. Competencia y lucha son la esen- 
cia del poder. El Estado es un superser que tiene que defen- 
derse, crecer y luchar. El litado debe expandirse para ocupar 
todo espacio vital. La guerra es la condición humana y cada 

♦trnomfa lino, Núm. ¿ M3 |P» 21 ú ?™** febrero d.^1982, «rticu 
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nación vive en estado de lucha constante, de guerra. En este 
momento en el mundo existe un gran antagonismo que lo do- 
rmiría: el occidente contra el comunismo; el Este contra el 
Oeste; ejemplificando diríamos, entre los buenos los Estados 
Unidos y los malos, los comunistas, los marxistes soviéticos 
o los cubanos o cualesquiera otro que se vaya lil)erundo, co- 
mo ahora Nicaragua. Entre ellos la guerra es incesante y ese 
conflicto determina la total existencia del hombre. América 
Latina, entonces, y sus aliados de Occidente entiéndase Es- 
tados Unidos, Alemania Federal, Gran Bretaña, etc. se en- 
cuentran en estado de guerra contra el comunismo, contra el 
marxismo. 

La Geoestrategia es la ciencia de hacer la guerra. Pero la 
guerra moderna es una guerra total. Moviliza a todos los ciu- 
dadanos con todos sus recurso». No hay distinción entre civil 
y soldado, cada ciudadano es un guerrero. Todos los pueblos 
están involucrados en esa guerra. Cada actividad humana es 
una actividad de guerra, un arma. El enemigo no está única- 
mente en la frontera, está infiltrado en todas partes, siendo el 
infiltrado más peligroso. No hay actos neutrales. Un simple 
pensamiento puede ser un acto de guerra, de traición y de 
ayuda al enemigo. La guerra es permanente. Lo que se llama 
pez es en realidad una continuación de la guerra bajo formas 
diferentes. Esta guerra total demanda una estrategia total. Lo 
que se solía llamar política ahora está fuera de época. La po- 
lítica es solo un aspecto de la guerra total, de la estrategia to- 
tal. 

El desarrollo económico es necesario para aumentar la ca- 
pacidad de la nación para la guerra y para mayor garantía de 
seguridad. ¿Quién va a aplicar esa estrategia global? Lógica- 
mente las élites de la nación. Nunca se deja a las masas diri- 
gir una guerra. El rol de las élites es darse cuenta de la impor 
táñela del proyecto nacional, de la segundad nacional y lue- 
go planificar y ejercitar la estrategia; y enseguida convencer a 
las masas para poner en práctica la estrategia. En América 1.a- 
tina solamente las fuerzas armadas pueden jugar el rol de éli- 
tes estratégicas. Eso se explica, según esas tesis, por el hecho 
de que el Estado y la nación son fuerza y sólo la fuerza puede 
rehacer el poder y a una nación. El objeto buscado es el en- 
frentamiento del occidente, en una guerra total contra el mar- 
xismo. ¿Quién puede asumir esa tarea? no hay civiles tan 
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competentes ni tan integrados en ningún lugar del continente. 
Puro en cambio las fuerzas armadas están suficientemente 
bien integrada* y, más aún, lo están en escala panamericana. 

La iglesia puede ayudar al Estado a organizar una campaña 
ideológica anti marxista, la cual puede servir como algo muy 
persuasivo para las masas analfabetas. El Estado por une parte 
puede ayudar a la iglesia garantizando su segundad. Además, 
la iglesia y el Estado quieren fundar una nueva sociedad sin 
corrupción, basada en las tradiciones y vocabularios cristianos 
(Los anteriores datos fueron tomados de un articulo de JoBé 
Comblin, teólogo belga, publicado en la revista jesuíta norte- 
americana "América" del 21 de febrero de 1976, intitulado 
"Venuón Latinoamericana de Seguridad Nacional", el que a 
su ves fue reproducido por el Centro de Estudios Ecuménicos 
en su boletín del 30 de julio de 1977 en esta capital). 

Lo antes expuesto es tan sólo parte de la base teórica, doc- 
trinarla del actual fascismo en América [.atina, que abarca el 
Cono Sur y varios países de Centro América y el Caribe y 
amenaza al resto de los países latinoamericanos por estar 
comprendido en la estrategia global de desestabilización, ínter 
vención y expoliación del imperialismo y sus monopolios 
trasnaci onalcs. 

Como prueba de que las tesis de la geopolítica y la geoslra- 
tegia orientan la acción agresiva del imperialismo . tenemos el 
temario de la XIV Conferencia de Ejércitos Americanos cele- 
brada del 3 al 5 de noviembre de 1981 en los Estados Unidos*, 
en el que se comprendió el "terrorismo y la subversión" abar- 
cando "estrategias de cooperación para combatir el terroris- 
mo, análisis de la actividad subversiva y naturaleza del apoyo 
que reciben los grupos que la ejecutan en diversos países, y 
mecanismos de intercambio de información de inteligencia 
militar". El secretario de Defensa, Gaspar Winberger disertó 
ante los jefes de los ejércitos sobre "la amenaza de Cuba hacia 
América Latina", analizando la "acción cooperativa entre los 
ejércitos para combatir la subversión marxiste". Por su parte 
el Gral. Edward C. Meyer, jefe del Estado Mayor General del 
Ejército norteamericano, se refirió "a los elementos hostiles 

♦Periódico El Día, pág. M del domingo 21 de febrero 1982. Situaciones 
y enigma». Ejércitos gendarmes- nueva* reflexiones a los planes conside- 
rados durante Is XIV CKA por Crcsoclo Selscr. 
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que utilizan el terrorismo y la subversión encubierta para des- 
truir las instituciones políticas y sociales" de los países de la 
región. Y en ese marco el GraL chileno Rigoberto Rubio hizo 
declaraciones a la agencia APP de que "hubo unanimidad en 
la idea de combatir el terrorismo, en percibir las acciones 
amenazantes del comunismo para la seguridad continental y 
en la decisión de que cada gobierno tendrá que reaccionar de 
acuerdo con la situación de cada país y en concordancia con 
los intereses propios". 

Es fácil concluir que la amenaza a la paz, a la seguridad e 
independencia de los pueblos latinoamericanos y del Caribe 
es realmente seria y se agudiza cuando observamos que todos 
los planteamientos ideológicos anteriores han sido incluidos 
en el bagaje de conceptos y tablas de valores de la política ex- 
y es esa ideología U que ahora i 
el gigantesco arsenal militar del ln p 
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VI 



IDEOLOGIA Y ORGANIZACIONES PROLETARIAS Y 
OTRAS PROGRESISTAS 

Nos ocuparemos ahora de la ideología y las organizaciones 
políticas que representan las aspiraciones del proletariado, 
teniendo en cuenta las divergencias que se presentan en el 
vasto y complejo campo de la lucha ideológica de nuestra 
tiempo. 

La ideología del proletariado es la corriente del pensamiento 

así porque fue creada por Cirios Marx y Federico Engels, 
descubridores de las leyes que explican científicamente el 
proceso histórico del desarrollo de la sociedad humana, desde 
sus orígenes más remotos hasta la época contemporánea. 
Fueron ellos quienes desentrañaron las causas que explican 
los cambios progresivos de la sociedad y las revoluciones de 
todos los tiempos, al descubrir que el motor de la historia 
milenaria del hombre se encuentra no en la imaginación, la auda- 
cia o el carísma de los grandes hombres, como lo plantean los 
ideólogos burgueses, sino en el seno de la sociedad misma, 
como una realidad objetiva: la lucha de clases. Y se le llama 
también leninismo porque fue Vladimir Dllch UUanov Lenin 
quien en la época del imperialismo, que no alcanzaron a vivir 
Marx y Engels, hizo substanciales interpretaciones y adecua- 
ciones a la ideología del proletariado; creó las tesis científicas 
y filosóficas para la revolución socialista y la liberación nacio- 
nal en las condiciones del predominio mundial del imperialis- 
mo, tesis que se verían confirmadas en la práctica con el triunfo 
del primer Estado de obreros y campesinos, la Rusia socialista, 
primero, y la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas, un 
poco después. 

Mientras las ideologías anteriores, los filósofos del pasado 
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da un salto cualitativo y se plantea ya no sólo explicar esa 
realidad sino tranformarla* en beneficio de las grandes mayo- 
rías de trabajadores, de la clase obrera, de los explotados, 
quienes en vi pasado siempre participaban en las luchas 
sociales en beneficio de las clases explotadoras. 

Las masas trabajadoras se convierten ahora de meros objetos 
que cían, en sujetos, en hacedores de la historia y toman en 
sus manos el timón de su propio destino. Empiezan, ante el 
estupor e ira de loe explotadores, a elaborar y ejecutar su 
propia política, dando la espalda a los politiqueros burguesas, 
oportunistas y vividores, que engañaban a los obreros dicién- 
doleg que ellos se preocupaban por hacer la política en bene- 
ficio de todo el pueblo. Las máscaras caen de los rostros hipó- 
critas de los negociantes de la política burguesa y la clase 
obrera, los explotados de la sociedad capitalista rescatan su 
propia voz, su grito y su consigna de rebeldía, su propia filo- 
sofía, saldando las cuentas del dolor y sufrimientos propios y 
los de las clase* explotadas, los esclavos y los siervos de la gleba , 
durante el esclavtemo y el feudalismo, respectivamente. Ahora 
los proletarios contaban ya con su propio pensamiento revo 
lucionario, con su propio proyecto histórico de sociedad, el 
socialismo. 

Marx y Engels fueron los autores de una nueva doctrina, 
que no es una invención propiamente dicha, sino el producto 
del avance de las ciencias y del desarrollo de la sociedad hu- 
mana, vivido como experiencia de todos loe días, de todos los 
años y los siglos. Crean el Materialismo Dialéctico, el mayor 
descubrimiento de todos los tiempos, pues éste se vincula con 
la capacidad del hombre para conquistar finalmente su libera- 
ción y su felicidad, su paso del reino de la necesidad al reino 
de la libertad. Se trató del descubrimiento de las leyes que go- 
biernan y rigen el universo, la naturaleza, la sociedad y el 
hombre. 

El marxismo $<' subdividió en: Materialismo Dialéctico, 
como la teoría general y el método general del conocimiento; 
la Dialéctica de la naturaleza, o sea el Materialismo Dialéctico 
aplicado al conocimiento de la naturaleza; el Materialismo 
Histórico, o sea, el Materialismo Dialéctico aplicado al des- 
arrollo de la humanidad; la Economía Política, que es la apli 
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ración del Materialismo Histórico al conocimiento particular 
de la «tapa del nacimiento y desarrollo del régimen capitalista ; 
y por último, el Socialismo Científico, que es k aplicación 
del Materialismo Dialéctico, del Materialismo Histórico y de la 
Economía Política al tránsito del régimen capitalista al nuevo 
sistema del socialismo. 

Hermán Üuncker,* en su libro Camino al Futuro añrma: 
"El marxismo es, ante todo, una doctrina económica, una 
crítica del modo de producción capitalista, un estudio de la 
evolución económica ¿Cuál es la esencia del capitalismo? 
La explotación del proletariado, la producción de la 'plusvalía', 
o sea, de la ganancia, de la riqueza para la clase capitalista. 'La 
revelación del secreto de la producción capitalista mediante 
la plusvalía La agradecemos a Marx', escribió Engels en su 
famoso trabajo 'Delsocialismo utópico al socialismo científico'. 
Y esta naturaleza intrínseca del capitalismo no ha cambiado, 
al contrario, se presenta ahora más agudamente que nunca, 
aunque después de la muerte de Marx y Engels el sistema ca- 
pitalista, en su periodo imperialista, ha adquirido una serie de 
nuevos rasgos característicos. Cuando Marx analizó el capita- 
lismo, no lo hiüo por puro interés científico. Lo que le 
importaba era conocer las 'leyes del movimiento económico' 
para señalar al proletariado el camino que conduce al derroca- 
miento del sistema capitalista. (Ahora se darán ustedes cuenta 
por qué La prensa capitalista vocifera diariamente contra el 
marxismo)'. 'Esta teoría no atribuye el transcurso de la historia 
a la voluntad creadora o los milagros de un dios o cualquier 
otra fuerza sobrenatural y tampoco el espíritu de un "super- 
hombre". La burguesa' teoría idealista de los grandes hombres' 
es sustituida por una concepción de la historia sobria y científi- 
ca que ve en los fenómenos masivos de la vida económica la 
base de todos los grandes fenómenos sociales y sus cambios 
eseitciaíes, significa la historia desde un punto de vista materia- 
lista. Significa negar concientemente toda creencia en fuerzas 
sobrenaturales y un origen sobrenatural de la existencia, signifi- 
ca contemplar la historia desde un punto de vista materialista. 
Significa al mismo tiempo reconocer las relaciones evolucio- 
narías de los fenómenos, o sea, el 'proceso' histórico (la 

*♦ Hermán Diincker. Camino al Futuro, pig. 13, Kdldonotde La RDA 

1974. 
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evoluc órj histórica) Llamamos 'dialéctica' a la evolución y 
™f^f c ; enttfic °:- • Com ° '«".os, el estudio del mancho 
KES*^ * rande * Cífcm: U c <«™P«ón delmundo y Se 
L«£ ri » d * J"/™*™,™ íeneral (marxismo filosófico) y* 
del desarrollo económico y político en parUcular 
(marxismo económico y político)" 

indeUTdS^J^ 51 ^ * rea,id » d - que existe 
£ . Tí d , el Pen^amwnto, independientemente 

^.n r trU 1 ^°L Untad - No M el P^'lento delhombre el c/i* 
crea la reaudad pU es esta existe con independencia del ponsa- 
miento de los hombres. U realidad es algo objetivo. El mate- 
naiwno afirma que el hombre puede conocer la verdad la 

y V ' Ve lnmm °- Kl or ^ n del «acimiento 
£.1 X ? aS ? el conocl ™*nK> n° viene por causa de algún 
soplo divino, el instrumento del conocimiento es la razón 
No es La conciencia del hombre lo que determina la existencia ' 
sino como lo escribiera Engels, es la existen™ lo que determina' 
la conciencia; pero a mismo tiempo de manera dialéctica, la 

" u S^dtnsSL- í m ¿4 

„.... ' " yr ln un momento Ueterminado sobre la realidad 
objetiva, sobro ese mundo exterior, contribuyendo a transfor 
mar y superar la realidad, la existencia. 

Todo lo que existe en nuestro universo esté conformado 
por materia, ya sea materia pensante o materia en movimien- 
to, según afirmaba Lenin. Por ello, el ser y el pensamiento 
son en substancia idénticos. Podemos entonces afirmar que 
hay una identidad en substancia entre todos los fenómenos 
aei universo, así sean de carácter natural o de carácter social 

»„, t£l£fi \° " Cne prevÍ!ito Profundizar en los aspee- 
tosí Josóficos e ideológicos, razón por la cual sólo señalaremos 
a este respecto que siendo el marxismoleninismo la filosofía, 
su et°^™ h P ro, ^do, no es u , aognMi ^ urmciem ¿ 
sujeta » «^mbios, a transformaciones y descubrimientos de 
nuevas verdades, en base a la existencia siempre cambiante de 
distintas realidades, de nuevos fenómenos, de nuevos hechos 
Pero no obstante ese carácter científico, existen varias maneras 
de intentar negar el marxismo. Hay quienes lo hacen de manera 
frontal y ab.erta. son los defensores del idealismo filosófico 
de las doctrinas metafísicas. Hablan de que el ser es inmuta 1,1* 
que la raron esta por encima de la naturaleza. Otros, lo niegan 
deformándolo o Intentando convertirlo en un catálogo de 
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dogmi'S. Los que lo deforman son aquellos que casi siempre 
*e presentan como más marxistas que nadie. 

El Prof. Hcrmann Duncker, en su obra citada "Camino al 
Futuro" afirma al desarrollar el tema de la falsificación y ter- 
giversación del marxismo: ". . . antes que nada hay que com- 
batir un error muy divulgado, la idea de que basta el estudio 
científico y literario del marxismo para asimilarlo de lleno. 
Las famosas palabras de tenin 'sin teoría revolucionaria no 
puede haber movimiento revolucionario*, bien pueden inter- 
pretarse también a la inversa: sin movimiento revolucionario 
no puede haber teoría revolucionaria. Esto significa para todos 
y cada uno: --el marxismo no lo asimilarás limitándote al es- 
tudio científico, a los libros y las clases escolares; habrás de 
lanzarte también de lleno a la práctica del movimiento marxista. 
Es el ritmo del movimiento proletario de masas que deberá 
arrastrarte, es la práctica del acontecer social, político y eco- 
nómico en la que debes intervenir activamente para reconocer 
el valor vital de la enseñanza marxista". "Es ta práctica donde 
el hombre tiene que demostrar la verdad, es decir, la realidad 
y el poderío, la terrenalidad de su pensamiento" (Carlos Marx; 
Tesis sobre Feuerbach)" "Es precisamente su aislamiento del 
movimiento de masas revolucionario el que impide al incon- 
forme intelectual pequeño burgués hacerse marxista, por 
honestamente que estudie. No pasará de ser un individualista 
marxista. pues solamente ante el comunista se revelará la unidad 
fundamental entre el saber y La actividad marxista y, por esa 
misma razón, sólo en él puede adquirir vida real el marxismo." 

Los dogmáticos practican un verdadero fetichismo, se arro- 
dillan como ante ídolos, ante ideas y conceptos rebasados por 
la historia, pretenden su perennidad; confunden la filosofía 
marxista con la aplicación muy concreta que en su tiempo 
hir ieran Marx , Engels y Lenin . Los dogmáticos violan el método 
dialéctico, su contenido de constante cambio y movimiento y 
pretenden la eternidad para las ideas mismas. Olvidan que el 
mundo de hoy ya no es el mismo de hace un siglo, o de hace 
medio siglo o una década o un año- El mismo mundo de hoy, 
de este día, no es ya el mismo del día de ayer. 

Decíamos hojas atrás que la clase obrera es portadora de 
un nuevo modo de producción, el modo socialista, y que a 
ella corresponde el nuevo sistema socio -económico del so- 
cialismo, en el que se libera definitivamente de la explotación. 
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Las ideas dominantes en una sociedad dada son siempre las 
ideas de a c ase soca, dominan*. Pero siempre apZc™ £ 
Weas de la clase sojuzgada que lucha por cambios ytnwsfar- 
maciones sin cejar en su propósito hasta que alcanza a su vez 
el predominio. Las antiguas ideas van desapareciendo oaulati 

pfo m ce2o < 'h^J , Tí 5 ' M Íde8S ta » «ttl 
ñu~£L ,^ desarrol, o * 1« «>c¡edad humana. En 

s^n la t,™ ' y ' ° dlJ,n Y*- laS Cl ""* '"ndamenteW 
son la burguesía y el proletariado. Ni un sólo partido u or*£ 

deta " ado P<™ «"«poco en nuestros días, un sólo 
partido u organización representa las ideas del nrol¡t.r¡.Ho 
de los trabujaores. Proletariado, 

Las ideas y aspiraciones de los obreros las representar, 
^Zk!"' 3 ' 105 nombres los Partido, Comunitn y los 
partido* Obreros y muchos partidos socialistas o con diversa 
nombres que fundamentan su teona e„ el niarxismo^erünismt 
que luchan, en países distintos y en condicionesínuy XrSkS 
y ^pecu lares, p„ r e | soetalUmo científico. Hace ya 4riosZ^ 

y extensión realmente sorprendentes 

reíbLST/^r^f y han "untado, como 

e?^U„» ?™ i ? n m,8mo P art '<*°« desempeñan 

fa" i^lTi^ T U ? Uudo 8 " ÍVel optaXp 0 r 

ante sus propios pueblos, de acuerdo a las cortSe. 

ivos o rrentes, ante el dinámico tncursionar de 
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nueva» organizaciones revolucionarias que se ganan a pulso las 
posiciones de vanguardia en la lucha por la revolución. 

La Tercera Internacional Comunista jugó durante su vigen- 
cia un rol histórico que debe ser evaluado objetiva y justamente, 
en cuanto a sus resultados para la lucha contemporánea contra 
el imperialismo y el sistema capitalista, asi como en la cons- 
trucción del socialismo y la defensa de la paz mundial. No se 
puede concebir la existencia misma en estos momentos de 
decenas de partidos de la clase obrera en la gran mayoría de 
los paises del planeta, sin la creación y acción intemacionalista 
de la III Internacional Comunista (CONDNTERN). Organizada 
bajo la inspiración y guía principal de Lenin, funcionó de 1919 
a 194.1, siendo fundamentalmente el destacamento revolucio- 
nario de la clase obrera, del campesinado y de incontables 
nacionalidades oprimidas entonces por el yugo del colonialis- 
mo; dejando sentir muy hondo sus acciones en momento en 
que el imperialismo intentaba, en medio de una crisis general, 
asegurarse de que el mundo todo podía ser su coto exclusivo 
para la explotación y el so juzgamiento, y en que, por otra 
parte, la clase obrera y el pueblo soviéticos rodeados de la 
solidaridad intemacionalista de los obreros y pueblos de todas 
las Latitudes, rechazaban el cerco imperialista, derrotaban a los 
restos de reacción interior y se consolidaba el primer Estado so- 
cialista, como vanguardia y punto de partida del poderoso 
sistema mundial socialista que hoy día constituye la principal 
trinchera contra el imperialismo, contra la reacción y por la 
salvaguarda de la paz mundial. 

Muchas son las obras positivas de la Internacional Comunista, 
aunque tuvo también sus errores los que en ningún momento 
llegan a opacar la grandeza y proyección de su legado histórico. 
Fue lu Internacional Comunista la que entregó a la clase obrera 
el escudo y arma de la teoría revolucionaria del marxismoleni- 
nismo. "En esta organización se formaron y templaron los 
cuadros, los HoChiMin y los Dimitrov, leninistas profundos, 
verdaderos conductores de pueblos, transformadores de la 
historia contemporánea" afirma certeramente el Dr. Humberto 
Monteón en su trabajo inédito "Papel Histórico de la Tercera 
Internacional". 

Igualmente, la III Internacional Comunista aportó políti- 
camente el principal acervo de ideas y denuncias contra el 
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disolSl íl** B , to K anWaMÍ «t** harta acordar su propia 
¡ S f 5" d ° abrlr P" 50 y e "*an<:har el camino de la 

son^^d?™ Cün "^T^ión de aquellos que lo 

Z kchas aX D ena C S tU ^ n " M ^ Aportante para 
vL™. ™L ant,n, P e r lal '* tas y democráticas de los pueblos, 
varios con ese nombre integran, junto con los partidos social- 
.n^.i mt< P acional Socialista, que se reúne de vez 
Zioníi / ormalmcnte ™ conferencias mundiales o 
dT congrí ir 8 Ve f SaJetl a,guno * ^"«-dos unitarios 
.^„í, J an í ,mpenaIwta - A P ena « últimamente, en el 

amplio marco de la condena al fascismo y a la defensa de los 
derechos humanos, han logrado acuerdos Yue Van 2»d7d<?l 

criollas. U composición de esos partidos es heterogénea v 

contradicciones entre sí. Ahí se ubican oartidos iocüSI 
como el de Japón, el Socialista ObreroT pSS? elSSÍE 
rrances, ahora en el poder; el italiano, el portugués y varto, 
M^XP «^demócratas o laboré, mencionad™ 

Z u lZm£tZ*% C ° m ° ,ocialist **- L« partido, 

„ , "V onal Socialista no sustentan la filosofía del 

mamsmolcmnismo ni luchan por el soc.alismo cSco su 

^riT ° Ua C r. que ur> c »P¡t»l»mo moSo ,m 
capitalismo humanizado '. un "ti*-ix\¡i mr .'< . ■"""•"» 

Unte aceptable al impenalCo, S^codo r«Sfi Z 

este en sus posiciones anticomunistas y antisoviética." 

hn America Latina se constituyó a finales de 1979 en u 

Po1íScJa 0aXa ^ H Conferencia Perma^ do PartTdos 
Pol ÍUcos de America Utina, la COPPPAI-, en el mari de Ls 

IT cl D TtaTrn n ó C H qUe ^ * ««^¿dí 
hL^EuS .y Je las contradicciones que se 

paíse^de £. rSn y 'Tos'del^rütono nZe^ d * ^ 
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Se aplicó ahí el criterio de que sólo participarían en este 
Frente representante» de partidos que tuvieran residencia en 
el interior de sus respectivos países, razón por la cual, se ex- 
plicó, no figuraron los integrantes del exilio en México. 

Se integraron a la COPPPAL la mayoría de los partidos 
caracterizados ellos mismos como nacionalistas-revoluciona- 
rios, democráticos y antimperialistas, rechazando la caracteri- 
zación de socialistas, algunos de los cuales pertenecían ya a la 
Internacional Socialista como miembros o como observadores, 
y otros no estaban incorporados a ningún frente internacional 
o regional de partidos. Se aprobaron principios de aceptación 
general, tareas unitarias y formas de organización y funciona- 
miento. La sede de su secretariado ejecutivo se encuentra en 
México y se reúnen cada año o en sesiones extraordinarias 
cuando asi lo an.erita una situación de peligro concreta en 
alguno de los países o regiones de Latinoamérica. Las contra- 
dicción», que se dan entre los partidos de la COPPPAL y 
algunos aspectos de la política exterior norteamericana, no 
se dan en un marco antagónico entre el imperialismo estado- 
unidense por un lado, y supuestas organizaciones socialistas 
revolucionarias, por el otro; sino en el marco de contradiccio- 
nes burguesas intercapitalistas, en cuyo forcejeo por superarlas 
en sentido positivo y progresista, no deben permanecer indi- 
ferentes las fuerzas de la clase obrera, a la que le es necesaria 
para despejar su perspectiva histórica, la acción amplia que 
contribuya a debilitar al imperialismo y a las oligarquías más 
reaccionarias de las burguesías criollas. 

La línea política general de los partidos de la COPPPAL es 
de lucha por la democracia burguesa, de defensa de los intere- 
ses nacionales frente a los apetitos desmedidos del imperialis- 
mo, de defensa del derecho de autodeterminación y la no 
intervención, contra el fascismo, contra la carrera armamen- 
tista y de defensa de la paz mundial. Entre otros partidos o 
Frentes, pertenecen a la COPPPAL, los siguientes: Frente 
Sandinista de Liberación Nacional, de Nicaragua (cuya parti- 
cipación ha impedido pronunciamientos antisoviéticos o 
anticomunistas), el Movimiento Nacional Revolucionario, de 
El Salvador; el Partido Nacional Popular, de Jamaica; el Mo- 
vimiento al Socialismo, de Venezuela; el Partido Revolucio- 
nario Institucional, el Popular Socialista y el Socialista de los 
Trabajadoras, de México; el Partido Revolucionario Dcmócra- 
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PARTE SEGUNDA: ANTIMARXISMO 



VII 

ANARQUISMO 

El marxLsraoUminisroo, como teoría y doctrina filosófica 
del proletariado dejó de ser desde el triunfo d«> la Revolución 
de Octubre en Rusia, una simple posición teórica para verse 
materializada en los países que ahora forman el sistema mun- 
dial del socialismo. 

Enfrentada» a esa filosofía, ejristen tendencias, tanto de 
derecha como de "izquierda", que han pretendido "revisar" 
La esencia científica del mar&ismolcnínismo, pasando a las 
posiciones de la derecha, hasta caer en brazos de la burguesía 
y convertirse en puntales del capitalismo internacional. Se 
ubica entre las de derecha, principalmente a la actual social- 
democracia ya caracterizada, una de cuyas discrepancias fue 
negar la "dictadura del proletariado" y otras categorías, como 
condición para vencer la rusistoncia de la burguesía y La reac- 
ción interior y exterior, que asegurara desbrozar el camino 
para crear la base material y técnica de la construcción del 
socialismo, alcanzar la liquidación de la sociedad dividida en 
clases antagónicas y la construcción de la verdadera democra- 
cia del puehlo. 

Pero veamos con más detenimiento las otras posiciones del 
revisionismo de "izquierda" en el seno del movimiento obrero 
y revolucionari«-«*Lltts son el ANARQUISMO, el TROTSKIS- 
MO, el MAOISMO*y, como última novedad, el EUROCOMU- 
N1SMO, el que mis que desviación de izquierda lo es de 
derecha. 

Por su parte el anarquismo, apareció en franca confrontac ión 
con Marx y Engels quienes lo refutaron abiertamente en una 
lucha ideológica sin tregua, en cuyo marco perfeccionaron y 
difundieron muchas de sus tesis en el seno del movimiento 
obrero y revolucionario de Europa. 
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El origen del anarquismo, como las otras tendencias, se 
encuentra dentro de la pequeña burguesía, de cuyos principó- 
le» voceros y obras publicadas no viene al caso ocupamos en 
este trabujo, de donde surge lo que Lenin llamaba con cierto 
dejo de ironía "el revolucionarismo pequeñoburgués", temible, 
hinchado, arrogante de palabra, pero vacío de hecho. La pe- 
quena burguesía ha sido incapaz de crear una teoría de acepta- 
ción genera] que explique los fenómenos de la sociedad. Toma 
para ello ideas de muy vanadas doctrinas de origen burgués, 
y al aparecer en el escenario social el marxismo, como ideolo- 
gía de la clase obrera, también toma de ésta algunos preceptos. 
Se manejan sobre la base del subjetivismo, no toman en cuenta 
la» leyes objetivas del desarrollo social y parten, independien- 
temente de la situación socio-política concreta, de la Te ciega 
en la fuerza milagrosa de la consigna revorucíonaria y de la 
acción directa inmediata, del estado de ánimo y los arrebatos 
ultrarrevolucionarios 

En ios primeros anos de lucha del proletariado, elanarquiitno 
expresó predominantemente ese revolucionarismo pequero- 
burgués. Lenin decía: "el anarquismo es fruto de la desespe- 
ración. Es la sicología del intelectual o del desc lasado, pero 
no del proletario". 

A medida que se abrían paso las concepciones mar xista* y 
eran cada vei más aceptadas por los t rabajadores, el anarquismo 
se fue volviendo mas furibundo contra la ideología proletaria. 
Ya en las nuevas condiciones de movimientos de masas se 
fueron transformando de revolucionarios de palabra en inten- 
cionales desorganizadores de las acciones revolucionarias, 
agrupando en su torno a elementos desclasados, a los intelec- 
tuales maniacos de la violencia y la destrucción, a gentes 
enfurecidas contra el mundo entero. 

En cuanto lugar se dieron luchas revolucionarías Ue los 
pueblo», los anarquistas fueron demostrando objetivamente 
su condición real contrarrevolucionaria. Ya en 1901 Lenin 
había dicho: "En toda su existencia el anarquismo no ha dado 
nada, excepto frases generales contra la explotación." 

Pero siendo estéril ideológicamente, el anarquismo ejerció 
una influencia nociva y sirvió de obstáculo a la Jucha revolu- 
cionaria de la clase obrera. En Rusia estuvieron en contra de 
la Revolución de Octubre de 1917. En España durante la 
guerra civil, provocada por la subversión fascista, en 1936, 
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los anarquistas, presentándose como má* r.^i„ ¡ 
Mdie. »e planteaban como ab^^ZT^^T™"** 
guerra y derrotar al fasrúZ Z ™' no el de «*nar la 
"revolución sS- ^SC e " r tend « hacer la 
a cerrar las füas. que ^StSEE *T contribuí »" 
al enemigo principal dS^So So^el"^ d f m>tar 
era la subversión fascista wyZ dtte T^J™* 0 ' 
Alemania y U Italia nazi-fasc^tas 1 * nor por la 

de revolucionará ™íT ^ir""? penada tienen 
guerra civil espanta l„Rí£ aron duw,4f la 

t*mpo, socializaron cari tW s I o." w™« cort ° 

^lano mísero. di^TS °V ,K>r un 

grupos armada. & L^S^V^' ba * «^.a de 

la economía natura?, StTSÍ cSffiSZTZ? T° traía a 
sus propios recunnl ,1 . if-. - * deb ,a s "b*ist r con 
«proS sHonv^iJ Érbltran ^»des. la violencia yZ 

Utinae incoen & C¿K P »'« d * 
"^nfer^adÍ^ 

ft« «, man^S Tj¿ ila « an " cosindlcal «"'» como 
obreros organi^adosTen le °k • I « UI Í M Acámenlo* 
deiado de lado po,\ £sC T^*?** 0 ila " d <> 
revolucionartómosemeLteM»^ P " " Ut ' str0 tiem PO el 
como el único y exacto intém^f^i"?" 10 ' ntenU P«**ntarse 
"os cuatro vientL que sólo ¿^ m.tó , marXÍSmo * P"*™ a 
que soio ei es auténticamente marxista. El 
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atacó a Marx y a Engels; los modernos ultrais- 



VIII 



TROTSKISMO 



Ha sido el trotokismo el que ha venido a servir de surtidor, 
de proveedor de ideas para lo» variados grupo» del revolucio- 
narismo pequeñoburgues. El Irot&klsmo es de origen también 
pequeñoburgués y surge en Rusia, caracterizándose por sus 
vaivenes, por voluble e indeciso y, sobre todo, por antisoviéti- 
co y anticomunista, y toma su nombre de León Trota ki, 
disidente antUeninista y antisoviético que es recibido final- 
mente en México como refugiado político, en donde pierde la 
vida víctima de un atentado. 

Ei Irolsklsmo carece de un sistema global y acabado de 
ideas, es incoherente y está huérfano en absoluto de una 
línea política de principios. Por ejemplo, no ofrece una salida 
teórica al problema de una nueva guerra mundial o la paz; a la 
cuestión de la existencia del imperialismo y las victorias puu 
latinas de la clase obrera y de los movimientos de liberación 
nacional en distintos países; al problema de la existencia si- 
multánea, real, inevitable, por un lapso de tiempo impreciso 
del socialismo y el capitalismo, etcétera. 

Lenin mencionaba en 19 10 algunos ejemplos de la conducta 
de León TroUki: fue, decía, menchevique en 1903; se apartó 
de esa corriente en 1904 para retomar a su lado en 1905; en 
1906 volvió a dejarlos y retomó nuevamente junto a los 
mencheviques a fln^s de 1906. TroUki no tuvo rostro político 
fijo, que lo klcntiiicara con estabilidad y firmeza al lado de la 
revolución proletaria en Rusia. 

La única característica siempre presente en la actividad de 
TroUki fue su verbalismo encendido, gritón, ultrarrevolucio- 
nario, ajeno a las condiciones objetivas de cada momento, en 
lo que era un resucitador de las posiciones anarquistas. Vol- 
viendo a I-enin recordaremos que hizo algunas definiciones 
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sobre Trotski, señalándolo como "charlatán", corno "héroe 
de la frase", autor de una insoportable palabrería hueca, de 
"exclamaciones huecas, palabras altisonantes y desplantes 
insolentes". 

En 1917 cuando se preparaba el triunfo de la Revolución 
de Octubre, Trotski se afilió a los bolcheviques, pero como 
afirma B. I^eibson en su libro "Anarquismo, trotskismo, 
maoismo"; ". . . después, en cada situación que requería 
firmeza, un repliegue temporal, la iniciación de una larga 
lucha que no garantizad un efecto inmediato, aparecía en el 
acto la esencia desorganiíadora de) trotskismo. dispuesto a 
sacrificar las conquistas efectivas de la revolución ya triun- 
fante, en aras de sonoras frases Sobre la revolución futura". 

Trotski atacaba los pasos que se daban en el seno del 
Movimiento Comunista Mundial, tendientes a ganar nuevos 
aliados, a construir una política flexible ajustada a la situa- 
ción siempre cambiante, y lanzaba sus epítetos acusando a 
los comunistas de revisionismo y de renunciar a los princi- 
pios revolucionarios y de un supuesto deslizamiento a las 
posiciones de la burguesía. 

Al ser derrotados los trotskistas en la Unión Soviética 
pasaron o desplegar sus acciones en la palestra Internacional, 
en donde aspiraban a reunir a los elementos sectarios que 
existían en diversos partidos comunistas, a atraerse a cuanto 
ultraizquierdista pudieran , intentando dividir a los partidos y 
por consiguiente a la Internacional Comunista que entonces 
funcionaba mundialmente. El troUkismo fue aislado por las 
masas obrera» y vio truncados sus propósito» de dividir a la 
Internacional, deviniendo en una reducida secta de impoten- 
tes y agresivos. Al no poder destruir desde adentro a la Tercera 
Internacional Comunista los trotskistas crearon en 1938 su 
propia Internacional a la que llamaron IV Internación?.!, Ese 
agrupamiento carga tras sí una miserable y triste existencia, 
caracterizada por pleitos internos, subdivisiones, el surgimien- 
to de fa<v¡ones antisoviéticas, anticomunistas, antidemocráti- 
cas, y como leales herederos del anarquismo, llegaron a ser 
endemoniadamente anti todo menos claro está, antitrotskisUs. 
Ahora conocemos varios grupos: Grupo Intemacionalista 
Comunista, la Liga Socialista, Liga Obrera Marxiste, Partido 
Obrero Revolucionario (Posadista), Partido Revolucionario 
de los Trabajadores, Partido Obrero Socialista, etcétera. 
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La base social del trotskismo es casi nula, pues sus cuadros 
no son reclutedos dentro de las masas obreras, sino entre lo* 
intelectuales, los estudiantes, obreros atrasados y elementos 
de la pequeña burguesía. 

No obstante su reducida base social, el trotskí&mo opera en 
varios países de Europa y de América Latina, siendo fíeles a 
su origen: causan da fio a los movimientos revolucionarios o 
reivindicadores de los trabajadores, quienes por su falta de 
preparación política suelen ser fácil presa de rwe tipo de ul- 
trarrevolucionario» que conducen a) fracaso muelle acciones 
de la clase obrera. 

Los trotskistas, sustentando su llamada teoría de la "revo 
lución permanente", «c oponían a la posibilidad del triunfo 
del socialismo en un sólo país, como lo sostei: Unin. lo qje 
hacían depender del triunfo previo de la revolución mundial, 
para lo cual se pronunciaban por el desencadenamien t • . de la 
"guerra revolucionaria". Consideraban reaccionario al campe 
sinado y a la vez sostenían la posibilidad de saltarse peldaños 
en la construcción del socialismo. El trotskismo se pronunció 
contra la política de la coexistencia pacífica entre estados de 
distinto sistema social y económico (enfrentándose a las tesis 
de Lenin favorable* a esa coexistencia), diciendo que repre- 
séntala una capitulación ante el imperialismo y al mismo 
tiempo, afirmaban que la lucha por la paz era un sueño irrea 
lizable, lo que además, excluía la posibilidad del triunfo del 
socialismo a «scala mundial. Los trotskistas vinculaban a la 
guerra con el triunfo del socialismo a nivel internacional. Por 
eso es que hoy día. en el amplio movimiento por la defensa 
de la paz y contra el imperialismo, no aparecen por ningún 
lado los trotskistas y cuando lo hacen es para atacarlo con 
términos, desde luego muy "revolucionarios". 

El trotskismo ha estado en los hechos contra la construcción 
del socialismo y de aliado de los que lo combaten, como el 
Imperialismo y la reacción. Ahora el trotskismo está teórica 
y prácticamente en contra del socialismo real, o .sea. el que 
construye la clase obrera, el campesinado y la intelectualidad 
revolucionaria, en los países socialistas que existen y se es 
fuerzan por levantar la base material y técnica de la futura 
sociedad comunista, como sucede en la URSS y el resto de 
naciones que integran el sistema mundial del socialismo 
Están también enfrentados de manera real, aunque denoten 
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lo contrario, al movimiento obrero internacional y al movi- 
miento de liberación nacional y a la lucha por la independen- 
cia y la defensa de la paz. Ejemplo claro de lo anter.or lo es 
el hecho de que en los países en donde el trotskismo ha 
apoyado los movimientos armados populares, cuando estos 
triunfan y sus pueblos toman el camino del socialismo, se han 
separado del proceso, le voltean la espalda, argumentando 
que no se sigue el rumbo que ellos han concebido e imaginado, 
que ello» han invenUdo en su utopia pseudorrevolueionaria, 
terminando, como sucedió en la URSS, después de la Europa 
Orienta], en Cuba y otros países, enfrentados (no simplemente 
"críticos" como algunos lo afirman) al socialismo real, al que 
en este momento edifican esos pueblos, con sus errores y 
aciertos, con sus defectos y virtudes, pero al fin el único que 
conocemos, el que esos valerosos hombres y mujeres pueden 
construir de acuerdo con el nivel de desarrollo de sus fuerzas 
product ivas y con las duras realidades internas y extemas de 
la época en que vivimos. 
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IX 

EL MAOISMO 

El Maoísmo, asi llamado por haber sido su creador y prin- 
cipal propagador, el fallecido expresidente de La República 
Popular China y de su Partido Comunista, Mao Tíe Tung, ha 
sido, en los últimos año», la expresión más aguda del revisionis- 
mo y del dogmatismo pequeñoburRués ultraizquierdista pri- 
mero, y francamente derechista después: el que al igual que los 
otros casos analizados ha tenido sólo formas ultraizquierdistas 
que no han pasado del terreno de las palabras, pues en el de 
los hechos ha demostrado contundentemente cual es ei desti- 
no final del sectarismo pequeñoburgués. o sea, su alianza ene) 
exterior con las fuerzas del imperialismo, de la reacción y con 
todo tipo de enemigos de la Unión Soviética, del socialismo y 
de La paz. Al mismo tiempo, el maoismo ha constituido el 
ejemplo mis claro de traición a los intereses y aspiraciones de 
la clase obrera, de los trabajadores de la misma China y del 
resto del mundo, precisamente por La razón de haber surgido 
del seno de la dirección de un Partido Comunista instalado en 
la conducción de un Estado socialista, agravándose la amena 
za de sus desviaciones por tratarse del país más poblado de la 
tierra y uno de los de mayor extensión geográfica 

Pero no se crea que hacia el interior de China todo marcha 
a pedir de boca para las masas obreras y campesinas. No debe- 
mos olvidar que la política extenor de un gobierno es el refle- 
jo de su políticn Interior y viceversa. En el interior de China 
hay, al igual que al exterior, revisionismo y deformación ideo- 
lógica, ha habido y hay retrocesos en el campo político so- 
cial y de la economía, y hasta en el terreno jurídico-institu- 
cional. con relación a las formas de organización que *e esta- 
blecieron al triunfo de la revolución y que condujeron exito- 
samente la realización del primer plan quinquenal, el que con- 
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tando con el apoyo intemacionalista de la Unión Soviética, 
untaba las basTpara el despliegue industria, do China y, 
creciente desarrollo de las fuerzas productiva, a fin de esta- 
o ecer bases firmes y sólida» para la construcción del socialis- 
mo A todo «lo se dio marcha atrás con el alejamiento do 
marxismo-leninismo v con el distanc ¡amiento y enemistad 
con la Unión Soviética y el campo socialista en general. 

Como una de las consecuencias (le la incorporación de Las 
masas populares de todos los continentes para la derrota de] 
naz.fascismo en la segunda guerra mundial, surgen vano* nue- 
vos Estados de democracia popular en Europa; otros muenos 
conquistan sus derechos nacionales. Irrumpiendo en la vida 
internacional como entidades soberanas e independientes. Kn 
•Uia triunfar» los pueblos de Vietnam. Laos y Camboya 
Kampuchea, se consolida Mongolia, surge Corea y en octubre 
de l§49 se establece, después de largos años de ucha y sacn- 
fíelos indescriptibles, la referida República Popular China. En 
un SríSóSco trascendental las corrientes del cambio, del 
oroíreso social y de la paz pasaban a ser determinantes en la 
correlación de fueras a nivel mundial. Kl Octubre victorio- 
so de Mao y su heroico pueblo fue saludado por las fuerzas 
democráticas y progresista» del mundo con el jubilo inconte- 
nible con que en 1917 habían saludado el Octubre de Lerun 

las difíciles jornadas de los patriotas revoluciónanos de 
China como Mao Tse TunK, Cbou En I.ai, Lin Piao y otros 
tantos combatientes despertaron la admiración y la esperanza 
de miUones de hombres y mujeres, viejos y jóvenes de todas 
las latitudes. U segunda guerra de magnitud mundial en el 
presente siglo, se pensó por muchos, sería al fin la ultima 
catástrofe, conforme al deseo de una humanidad que traspo- 
nía entre angustias y lágrimas, los negros umbrales de aquel 
siniestro infernal, sería la última carnicería humana, ya que 
con el ileso de la potencialidad unida de todo el campo socia- 
lista que- abarcaba ya desde Europa hasta Asia; con el desplie- 
gue del vigorozo Movimiento de Liberación Nacional que le- 
vantó a decenas de pueblos de Asia y Africa; con la presencia 
militante de amplios Frentes antifascistas en los pavses capita- 
listas con las luchas por alcanzar su plena independencia eco- 
nómica, con el triunfo de Octubre de 1949,conla¡ncorporacion 
de ese gigante: el pueblo chino, antes aislado y separado por si 
tíos del marco mundial de las luchas de la humanidad progre- 
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sista, todos los sectores sociales más concientes del planeta 
amoraban con justificado optimismo un futuro inmediato de 
f^T**-*, * * vance « democráticos y antimperiaiista», de 

^x v ¿rzi de una ^ jus,a y denwSto 

Pero la esperanza sólo pudo alimentarse por brove tiempo 
No tardaron en surgir las divergencias en el seno de! movi- 
miento comunista y obrero internacional, las que se traslada 
roo a otros terrenos de la multifacética problemática mundial 

Pff las dwt>W» deformaciones que se han hecho acer 
ZfJaUJi™"*. K tx,ntenído de divergencias, la explica- 
m.T„to de^T^i P :V"? tTa *" *' P^tongado enfrenta- 
S?. ° d !' Partkl ° Comu >^ta Chino, s.» movimiento 
revolucionario obrero, campesino, de 1» mtel.iUmlidad pro- 
gransta y la pequeña burguesía urbana radicalizad, de dos 

nacionalista, y la otra, la pequeñobur^a y nac.onalista. 

la ^mpl^Xl, " Ue 18 SPgUnda acaho »*> r ^Ponerse a 

*JE* l d<S5Ucan(1 T com " v °cero y guia principal de l„ 
tendencia triunfante, el presidente Mao Tse Tune I*k reore 

desplazados lanzados al ostracismo político, perseeuidos 
muchos pubueamente humillados y afrentados y otros elirm- 

proceso social chino, como por ejemplo; durante el fracasado 
Sü^ÜL' la P reu ;' ndlda instauración forzosa de 

las comunas jx>pular«; después durante la "revolución cultu- 
ral . para pasar a continuación a las acciones contra el confu- 
^ 8 qUÍC "? ^^radam^te se les acusó de "revi- 
sionista» '•burgueses-, "capitalistas" y más enconadamente 
en los 61 ,mo* anos como "abados del social-imperiahsmo" 

«.££f^ m ü nt U- t0dM "<* heih0s ¡"frnos se sucedería el 
aislamiento de China con respecto al campo socialista a los 

rX- em °1 ^ hbCraC,Ón naCÍOna ' >' * Movimiento obrero 
internacional y su paso paulatino al encuentro en la prácti 
ca, aunque al compás de frecuentes declaraciones ultrarrevo- 
lucionarias con las posiciones revanchistas. oroimperial.stas 
antidemocráticas y contrarias a la paz. Ejemplos deesas coin' 
pericias os han sido: su estimulo a los políticos oVb Al" 

T^r Ji l maS ™™ io ™™* "mo el ultraconservador so- 
cialcristlano Srtraus; su ap oyo a , a OTAN y a la junta militar 
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fascista de Chile; su injerencia .m ¿^¡fJ^^¿J^ 
dores y armas a le* grupos rea«.i«iMu«»i " m 
Vietnam »u a[H»o a la contrarrevolución afgana, ele, etc. 

cSro S^wio referir alguna cuestiones relacionadas 
ron la**?» de la paz mundial y la presencia china » las 
mCas aXoW E París en 1950. tras el U ? ™dode Per- 
sonalidades de relieve internacional, como el aunado » 
tífico Joliot Curie, el Movimiento Mundial de la Paz se esta- 
rá "creando el que llegaría a ser el organismo mundial mas 
ampio y representativo de lo» pueblo., destinado* movilizar 
a vasto* y disímiles secaros de opln.on de todo* \^com^ 

^¿tf^'%3£^S>» * objet,vos del* 
c^exU-ncia pacífica entre Estados con sistemas económico* 
oDuestos etc etc Al fundarse el Movimiento Mundial de la 
Paz se vio fortalecido con la participación de los rcpresenUin- 
[í ' de \ pueblo chino. Sus tuerzas sociales y partidarias de la 
£z ngLaron a dicho organismo, formaron parte de sus 
cterpof de dirección, como el Consejo Mundial 
su prudencia colectiva, al lado de los hombre y mujeres mas 
prestigiados e ilustres de los cuatro puntos cardinales del pía 

"todavía en 1961. año en que varios mexicanos y yo nos in- 
comoramo, al Movüniento de la Paz, atraídos por el prestigio 
deSo Cárdenas que fuera miembro de. Movim cnto Me- 
n „ r i. P az v de la presidencia colectiva del Movimien- 
to MunaS. loa ^¿eiZtes de la República Popular China 
ocupaban sus puestos contribuyendo a darle al Movimiento 
una gran amplitud y una secundad de mayor fortaleza. Pero 
va en 1966 y luego entre 1967-68 los participantes chinos en 
^uniones plenarias del Consejo Mundial y de su tWencia. 
rompieron definitivamente con el mismo, señalando a Movi- 
miento como reaccionario, vendido al miperialisrno y contro 
lado por la Unión Soviética. Acusación esta ultima queco m- 
adía con lo aseverado por el imperialismo y la reacción mun- 
dial desde que esc organismo se fundara en París 

Tan lamentable actitud, que a muchos nos dolió"! lo i M 
profundo, ya que desde los anos estudiantiles hablamos sido 
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admiradores de Mao 'Ise Tung y de su generación de revolu- 
cionarios tenia su antecedente en los pronuncia mientas he- 
chos a la prensa china, en la que se había difundido esta de- 
claración del presidente Mao: "Tocante al problema de la 
guerra mundial, hay sólo una alternativa; o la guerra lleva a la 
revolución, o la revolución conjura la guerra". Délo anterior 
se deducía que había quedado fuera del programa de la polí- 
tica exterior de China, la lucha de los pueblos por la defensa 
de la paz y el logro de la distensión internacional, vinculando 
la revolución únicamente con el estado de guerra, al igual co- 
mo lo hacían los trotskistas, quienes, por cierto, escribieron a 
Mao para felicitarlo. Esa deserción del campo unitario de los 
principios de la paz, de la lucha contra la guerra mundial y de 
las estructuras del Consejo Mundial de la Paz, fue un duro 
golpe para los combatientes por la paz en todo el planeta y 
afectó la representatividad y amplitud del movimiento. 

Esa actitud ocasionó, como uno de los varios resultados, el 
aislamiento no sólo de la China Popular como Estado, sino el 
aislamiento de las fuerzas sociales y políticas del pueblo chi- 
no con relación al movimiento de masas de todos los confines 
del mundo de partidarios de la paz y de la lucha obrera y por 
la liberación nacional y el socialismo. El aislamiento fue, pue- 
de afirmarse, general y completo. Se rompieron los lazos de 
solidaridad internacional, de comunicación entre el pueblo 
chino y la gran mayoría de lo» pueblos representados en el 
ancho tórrente de luchadores por la paz, por la democracia y 
la independencia nacional. 

Los siguientes pasos de la política exterior chula son de so- 
bra conocidos. Ellos están por desgracia vinculados a su poli- 
tica interior, fundamentalmente en perjuicio de los obreros y 
campesinos. Si al interior se tuvo que reconocer el fracaso del 
"gran salto" mediante el cual se pretendió pasur en unos 
cuantos años al comunismo para anunciar después que esa 
meta estaba lejann: luida el exterior se fueron dando cam- 
bios que no sólo rompieron el frente mundial obrero y anttm- 
perialista, sino que asumieron actitudes francamente antiso- 
cialistas, antidemocráticas y de coincidencia con la política 
eKteiior de las potencias capitalistas, como los Estado* Uní 
dos, Oran Bretaña, Francia, Jupón y República Federal Ale 

F.I dogmatismo y revb.ionismo de los ilm^-nK-x . limos se 
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expresan también en las concepción» que pretendían írnpo- 
ner a los demás pueblos, sobre todo a los del Tercer Mundo, 
los mismos métodos, tácticas y estrategias que se aplicaron en 
China para alcanzar el triunfo revolucionario. De ahí su* pre- 
gones que después serían olvidados, sobre la lucha armada co- 
mo única vía para la revolución y de la vanguardia campesina 
y punto de partida obligado de la revolución de la aldea ha- 
cia las ciudades, dejando de lado el principio maraisU de que 
ia vanguardia histórica de la revolución socialista, correspon- 
de a la clase obrera, por ser no sólo la clase social más revolu- 
cionaria sino la única portadora del nuevo modo de produc- 
ción socialista, y la única que al liberarse a sí misma, libera 
consigo a todos los explotados, a todo el pueblo oprimido. 

El maoismo y sus actuales seguidores, así se presenten al- 
(¡unos ahora como críticos de Mao. incitan a la guerra mun- 
dial, revisando y traicionando con ello el marxismoleninb- 
mi) ya que en vez de contribuir a salvaguardar a la humani- 
dad de su destrucción, la empujan a una inmolación gene- 

t'í maoismo concibe y practica un "socialismo" que no tie- 
ne nada que ver con el socialismo científico, y ha llegado a 
imponer un "comunismo cuartelero" en el que se mantiene la 
pobreza, se presiona al trabajo sin estímulos materiales y st» 
de;a toda '.a vigilancia y dirección en los elementos del ejérci- 
to, a través de los llamados comités revolucionarios, que su- 
plantaron a los organismos del Partido como consecuencia de 
la "revoluctón cultural". 

El maoismo llevó al culto a la personalidad de Mao y con 
ello a frenar el desarrollo de toda iniciativa, ya que las perso- 
nas acabaron esperándolo todo del "gran timonel", del gran 
"sol rojo", llegando al extremo de considerar que con la sola 
repetición de alguna frase de Mao el problema mas Oifíeü en 
contraba solución inmediata. Fisto condujo a h pérdida de la 
democracia, a desarrollar un poder dictatorial personal, a la 
pu versación de la antigua estructura democrática del Parti- 
do Comunista Chino, al desmcnbramienlo del movimiento 
obrero, el que hasta la fecha está desintegrado, y a paralizar 
todo procreo seno y responsable de superación y progreso. 

Otro aspecto del maoismo, es su 'nacionalismo estrecho". 
I'or un lado. la expresión pequeñoburguesa del nacionalismo 
a ultianaa. representado por el maoismo, se enfrenta al inter 
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«í^™ 1 .T pro,etari «> «MKÍ« V substancia del movimiento 
obrero del socialismo y del marxismoleninismo, y por H 

™Sn¡? n e , osniopolití « mo - <!«*■ ™g» toda importancia a los 
movim entos nacionales y califica como burgués a lodo inte- 
res nacional, representado por el trotslosnio. Ambas posicio- 
nes desdeñan la importancia del movimiento obrero conu-m 
poraneo a nivel internacional, en su lucha contri e7«S" 

n^rL ' mpe ? al,Em '?' ? ue s ™ también internacional™, me- 
nospreciando la verdadera esencia y posibilidades de ciue 
triunfe y se consolide el socialismo en un solo país como ™ 
so a partir de 1917 en Rusia o en varios países Vía 'vez como 
lo hemos visto después de la segunda guerra mundial "en tu- 
ropa oriental. U doctrina del proletariado nos ensena en 
cambio que siendo profundamente patriota, amando y d™ 
lendiendo lo* intereses de su propio pueblo se com nbuyo al 
apoyo y est imulo de los movimientos revolucionar os de los 
L^Tn t V Tí*' dendü con »*"entemente internaciona- 
t™ n , n L? Ueb ! os <> ue «fruyen el socialismo o comba- 
su n^ni ,1 ''° n - 80 Wt8 *' mUm0 Uem P°' defendiendo 
Íhrfri Mn W 1 * p / ü P ro8 , f>Uoblos es lo que ha hc^ 
Oc^uh» ^ i ° deSd<1 e ' triunío de '» «evolución de 

Octubre y es lo que practica en su política exterior s^ndo 
eso presamente lo que nunca han hecho ni harán los anar 
quistas, os trotskistas o los maoislas, quienes^ en , os 
hechos el marxismoleninismo y se ubican en la trinchera del 
enemigo de clase; wtorban la marcha de los pueblos al Ínter 
ponerles mas dificultades, como s, no tuvieran ya bastante! 
rev«Ln, n «, f , P ° SlCÍOnM intr a"*'Bentemente antisoviéticas y 
~ to ' 106 plantean de la siguiente manera las 

l'^H d * " Uffitr ° tj " mpo - ,a entre- lalnt 

c áCrZ^ P ° r T Part< ' >' - 1 tapenaltano y el To- 
«^imperialismo (este „]t,mo nombre atribuido a la 1.-RSS) 

V a ton,nid ' cc,ü n q«> divide al proletariado y U 
e " [ T Pal8< * capilalista * >' "^Monista* (este último 
cal.nu.tiyo se le asigna a la URSS). La contradicción ex" ™ 
te entre los países imperialistas y el pav social imperita" 
^ países capitaüstas. U contradicción que opone a <o ^pa - 
se* socialistas, por una parte, y al imp-rialismoy el 
penalismo, por la otra. , y oclttU!T 

J¿^ VÍet * m0 <m enCÍCrra Un ( °™ da - cuantt ««ilicial 
caracterización, no es menos peligroso, en su, posible resulu- 
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Cro experseguidos y "purgados" durante la revoluuon 
lo, de la primera tos sujeto a proejo y los co a ^ ^ 
sas 1^ .^??&^¿ta^*moludón cultural". 

i» y„, v acabar ton el culto a su personalidad. 

IV ?odo?modos ambas tendencias se identifican en su an- 
tisorietUmo y la nueva política de revbar el culto . ,1a figura 
d^Mac y de criticar lo* efectos negativos de la twolution 

S£ fortaleciendo con ello a lo. intereses de 

13 b V^tta y ^ri lo, . creo que s*ue 

«WteHto Tdln ro de la China Popular, dentro de la militan- 
TrrS stn» de) movimiento comunista chino, que no es de 
?L^?hw sido barrida del todo, oua comentó, otra te nden- 
dT ta oSÜX la opinión pública; ta marxistalenm*- 
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ta, ta intemacionalista. Esta tendencia fue desplazada violen- 
tamente de la dirección del Partido Comunista y del gobierno 
con posterioridad a los éxitos en la producción industrial y 
agrícola del Primer Plan quinquenal, la que reitero me niego 
a creer que haya podido ser arrancada de raíz y aplastada de- 
finitivamente. Mantengo la esperanza de que los auténticos 
comunistas chinos habrán de resurgir un día, como el ave fé- 
nix, de sus propias cenizas. 

brillante» exponentes del marxismo-leninismo Confinados 
en lejanos lugares de la inmensa China, o en el exilio o silen- 
ciados en el seno de la clase obrera, existen y son la esperan- 
za de los trabajadores de la ciudad y del campo, de las gran- 
des masas empobrecidas que se preparan para hacer volver a 
la China Popular al sendero del socialismo, del antimperialií- 
mu y de ta paz. 

La alianza de usos elementos sanos con los chinos honestos 
y no contaminados por la histeria antisoviética, y un tral>ajo 
paciente y tenaz, flexible e inteligente dentro del pueblo, 
dentro de las masas obreras, de los cientos de miles de jóvenes 
ahora sin perspectivas, podría conducirlos a lograr lo que en 
China es una necesidad objetiva inaplazable: enderezarla na- 
ve y enfilar hacia ta unidad socialista y antimperialista. hacia 
la aplicación consecuente del por tantos decenios olvidado, 
internacionalismo proletario 

Dentro de ta estrategia global de) imperialismo y de su va- 
riado arsenal estratégico, dispone de alternativas, unas creadas 
por sus propias instrumentos, otras creadas por aliados expre- 
sos y otras más generadas por aliados fortuitos, en las que en 
cuentra punto de apoyo, la* que, como lia sido evidente, ma- 
neja a veces con habilidad y astucia, aunque en "t ras ocasio- 
nes lo haga con supina estupidez. 

En medio de las crisis y contradicciones de China, apalee 
siempre presente, cual siniestro demonio de la oportunidad, 
el imperialismo norteamericano, el que ha sabido aprovechar 
para sus fines y ciarlas y enconarlas, tas diferencias con ta 
Unión Soviética, con la avkza intención de lanzarlos a ambos 
al enfrcntamiento y evitar la posible incorporación del go- 
bierno y pueblo chinos al Frente mundial antimperialista y de 
defensa de la paz, que de esta manera podría experimentar un 
cambio potencíalmonte cualitativo. 

Mientras algunos aspectos de ta política del desaparecido 
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Mao tendían a orillar a lo» Estados Unidos y a la UítóS a la 
confrontación termonuclear, por su partí», muchas iniciati- 
vas de la política exterior del imperialismo norteamericano. 
Unto secretas como abiertas, han buscado obtener el enfren- 
tamiento entre China Popular y la Unión Soviética; juego su- 
cio, como todo» los del imperialismo, al que no ha renuncia- 
do y al que se han venido prestando los gobernantes rnaolstas. 
Otra alternativa en la estrategia del imperialismo, sería lograr 
no necesariamente ese cnfrentamienlo y su subsiguiente 
acercamiento a China para "ayudarla", sino la posibilidad de 
que llegue a intrigar, meter sus manos en el supuesto nada 
remoto de una agudización de las crisis internas para preci- 
pitar a las distintas fuerzas y al pueblo chino, a la división y a 
la guerra civil, en cuyo río revuelto el imperialismo sabría ob- 
tener la prevista abundante ganancia, como experto pescador 
que es desde hace ya dos siglos. 

El imperialismo, en dicha eventualidad, apoyarla a quien 
más le conviniera, estimularía aún más el antisovieliimo y 
aseguraría el mavor estrechamiento de las relaciones hasta lo- 
grar una inaudita moderna "santa alianza" de la anttoomunis 
ta y antisoviética, con la lógica resultante, de la concertadón 
de tratados militares que vendrían a colocar al imperialismo 
en el umbral mismo de la realización de uno de «us sueños 
más dorados: extender su influencia, recuperar su viejo pode- 
río en una zona geográfica de incalculable valor estratégico, 
que le permitiría tender el cerco definitivo por su flanco asiá- 
tico, a la Unión Soviética y su firme abada Mongolia, con la 
segura contraofensiva revanchista hacia la República Popular 
Democrática de Corea, la República Socialista de Vietnam, a 
Laos y Kampuchea, así como contra Afganistán. Irán y otros 
Estados soberanos que se han negado a plegarse a los desig- 
nios impenales. Con tan óptimos resultados el imperialismo 
norteamericano cerraría el extremo del compás de su "seguri- 
dad" y de su expansionismo anunciado desde el siglo pasado 
con la doctrina del "destino manifiesto", y cumpliría la mi- 
sión mesiánica act ualizada por Reagan, de "salvar" a la huma- 
nidad de la amenaza del marxismo. 

Logrado tan alto objetivo, el "superman" de Occidente, 
llamado a "salvar" a la humanidad del comunismo, daría los 
siguientes zarpasos con la mayor de las impunidades, y pasa- 
ría a sumar a sus victorias la ocupación total y exclusiva del 
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Océano Indico, previamente militarizado; del Lejano Oriente 
que seria obligado a compartir la agresión o a postrarse a sus 
pies; del continente africano en donde culminaría su ambi- 
ción de crear la Organización del Tratado del Atlántico Sur, 
englobando los gobiernos australes reaccionarios de Africa y 
de América Latina. Pasaría a ocupar el Medio Oriente desga- 
rrado por la guerra regional con el consiguiente fortalecimien- 
to de su aliado el estado sionista de Israel, el que en aras de su 
particular "seguridad" invadiría más territorios vecinos, ocu- 
paría de nuevo el canal de Suez y, al mismo tiempo, presen- 
ciaríamos el fortalecimiento de loe bloques militares occiden- 
tales ya existentes, como la Organización del Tratado del 
Atlántico Norte, OTAN, la Organización del Tratado del Su- 
deste Asiático, OTASE; el Tratado de Seguridad de Australia, 
Nueva Zelandia y Estados Unidos, AXZUS; el Tratvlo Intera 
mericano de Asistencia Recíproca, TIAR; y el Conseje de De 
fensa Centroamericana. CONDECA. En esas condiciones Eu- 
ropa occidental sería puesta a temblar. El inminente peligro 
de una hecatombe la obligaría a tomar partido y definirse an 
te la inevitabilidad de la crisis final. Y en lo concerniente a 
nosotros, el imperialismo alcanzaría la "integración", la pana- 
mericanizaelón con una America I-alina ocupada y faseisti ca- 
da, hundida en la agonía del hambre y de posibles luchas fra- 
tricidas. 

Lo anterior puede parecer a simple vista pxagerado, apoca- 
líptico, pero a mí me parece bastante posible por parte del 
imperialismo, si la China Popular no es capaz de salir airosa 
de la encrucijada, de la crisis que afronta desde hace varios 
años; si no supera y remonta las actitudes y linea política que 
constituyen terreno abonado para que las amenazas imperia- 
listas se conviertan en amargas realidades. Creo, sin embargo, 
en la posibilidad de que tan negros augurios podrán ser evita- 
dos por las fuerzas de la paz de todo el planeta y por todos 
los pueblos, incluido el pueblo chino. 1.a responsabilidad, co- 
mo se ve, de los dirigentes políticos chinos es realmente gran- 
de y debieran asumirla para bien de su pueblo y de loíla la 
humanidad. 

Sólo el retorno de la corriente y la reivindicación de la teo- 
ría del marxismoleninismo, del internacionalismo, en el Parti- 
do Comunista, en el Estado y en el ejército chinos; sólo con 
e» resurgimiento del combativo movimiento obrero de van 
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guardia con su aliado el campesinado pobre, podrán garanti- 
zar la superación definitiva de la crisis china, resolver con éxi- 
to las dificultadas y esclarecer una verdadera incógnita para 
muchos hombres de buena fe que creen todavía que en China 
gobiernan los marxistasleninistas. lis urgente que el gobierno 
chino deje atrás los entendimientos con los enemigos de los 
pueblos para que pase al compromiso con los más altos inte- 
reses de la humanidad, pues su enorme potencial imprimiría 
un reacelorc inusitado en la construcción de) socialismo en la 
propia China y contribuiría a La seguridad de todos los pue- 
blos de Asia; al progreso de los pueblos del Tercer Mundo, al 
repliegue obligado del imperialismo, al avance de la democra- 
cia; contribuiría al logro de progresos en la liheración nacio- 
nal e independencia económica y a marcar un alto fulminante 
al fascismo en el cono sur de América, en Centroamérica y 
pane del Caribe; lograría la supresión del racismo y del Apar- 
theid en la república de Sudáfnca y liberación de Namibia, el 
triunfo del pueblo saharaui y pal «.Uno; la independencia de 
Puerto Rico, el rescato total para la nación panameña de la 
zona del canal; la consolidación del proceso revolucionario 
sandimsta en Nicaragua, el respeto absoluto a la soberanía de 
México y a la revolución cubana y el triunfo del Frente De- 
mocrático Revolucionario y el Frente Farabundo Martí para 
la Liberación Nacional de Kl Salvador; la supresión de todas 
las bases militares en territorios extranjeros, el alto tan ansia- 
do a la carrera armamentista; la profimdización hasta hacerla 
Irreversible, de la distensión internacional, política y militar, 
aislando al gobierno de los Estados Unidos hasta que se viera 
constreñido a renunciar a su política agresiva, hegemónka y 
aventurera. 

El pueblo y gobierno chino*, bien podrían con el estable- 
cimiento de su política originaria de paz, contribuir al pronto 
reordenamiento del orden económico internacional injusto 
que ahora prevalece, en beneficio de los pueblos subdesarro- 
llados; a la aplicación, en base a principios de equidad e igual- 
dad, de los progresos de '.a ciencia y de la técnica, considera- 
dos como patrimonio de la humanidad; a la exploración ex 
traterrwtre con fines pacíficos que permitirían ampliar los 
horizontes del hombre con opt:rmsmo, con alegría de vivir y 
confiania en el futuro; a la exploración y aprovechamiento 
con vista a la satisfacción de las ¡numerables necesidades de 
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los pueblos, de los insospechados recursos del subsuelo, de '.os 
mares territoriales o zonas marítimas exclusivas y del alta mar 
como reserva de recursos para toda la humanidad, convinien- 
do los canales y los estrechos marinos en puentes de acerca- 
miento pacífico y de amistad entre los pueblos y gobiernos 
de las distintas áreas del planeta; en fin, que podrían contri- 
buir el gobierno y entidades científicas de China a la tarea ne- ' 
cosariamente común para todos los estados de salvar al plano 
ta, la casa del hombre, de la contaminación, que cual gigan- 
tesca ola de gases venenosos amenaza convertirlo en un erial 
inhabitable. Todo esto corresponde sin lugar a dudas a los 
sueños y aspiraciones de los trabajadores de todo el mundo, 
de la humanidad en general. Representan objetivos y metas 
de la más elevada estrategia de las fuerzas obreras organiza - 
das. de las fuerzas revolucionarias, democráticas, progresistas 
y amantes de la pa¿, llamadas a protagonizar de manera cen- 
tral los acontecimientos de] parteaguas de los siglos XX y 
XXI, estrategia que por responder a los anhelos y futuro lu- 
minoso de todos los pueblos, debe contraponerse y desplegar- 
se con firmeza, combatividad y espíritu unitario, a la estrate- 
gia global de la guerra y la destrucción, del imperialismo 

Reitero mi esperanza de que muy pronto el pueblo de Chi- 
na pueda incorporarse al lado de las fuerzas de la par. y el pro- 
greso del resto de la tierra, a la lucha por tan elevados y supe- 
riores ñnes. 
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EUROCOMUNISMO 

La expresión más novedosa y cuño más reciente en el terre- 
no del revisionismo, ha surgido en algunos Partido* comunis- 
tas, principalmente de Europa occidental. Al principio carecía 
de un nombre propio que lo caracterizara, y de una concep- 
ción general uniforme- que lo dotara de fisonomía única, pero 
algunos comentarista», y ya después sus propios autores, lo 
han denominado Eurocomunismo, lo que más bien hace refe- 
rencia al lugar geográfico y área del capitalismo desarrollado 
en que ese fenómeno ha surgido. 

Esta experiencia, insólita dentro de partidos comunistas 
con tan larga tradición revolucionaria, ha sido bastante discu- 
tida, aunque tal vez no lo suficiente a fondo, ya que muchos 
militantes marxistaleninistits, conduciéndose con cierto realis- 
mo, midiendo sus pasos para no profundizar las diferencias, 
temerosos de que ¿sta» solo beneficiaran al imperialismo, se 
resistiwon durante algún tiempo ;i caracterizar negativamente 
como revisionistas y derechistas las posiciones políticas e 
ideológicas del llamado eurocomunismo. representadas bási- 
camente por los partidos comunistas de España e Italia, aun- 
que podrían agregarse a la asta partidos comunistas de otros 
países, en los que se dan coincidencias parciales o totales con 
esa corriente, como Iva sido el caso del desaparecido Partido 
Comunista Mexicano, caso único er. Latinoamérica, mismo 
que por cierto, se ha incorporado con todo y su liaga;e "eu- 
rocomunista"' a las filas del nuevo partido fundado con otras 
fuerzas políticas de la izquierda revolucionaria (algunas de las 
cuales rechazan a esa corriente), el Partido Socialista Unifica' 
do de México. 
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La cuestión central en la que aparecen revisando al marxis- 
moleninismo es en la que se refiere a la tarea estratégica de 
constituir la "dictadura del proletariado", considerada aún 
en laí actuales realidades de poderío burgués e imperialista, 
como recurso imprescindible para asegurar el transito del ca 
pitalismo al socialismo y lograr, contando con la masiva parti- 
cipación del pueblo en el ejercicio del poder, vencer la resis- 
tencia de la burguesía interior y exterior, y alcanzar poste 
nórmente el objetivo de la supresión de las clases sociales. 
Asimismo, se pronuncian por dejar de emplear el término "le 
ninismo" para presentarse solo como "marxistas". Con ello 
estaríamos, según mi punto de vista, frente a un revisionümo 
y desviación de derecha, que viene a encontrar puntos de 
acercamiento con la SocialdemocrKoa, por una parte, y con el 
trotskistno y el maoismo, por la otra; los que rio está por de- 
más repetirlo, mantienen planteamientos coincidentes y acti- 
tudes semejantes en casos concretos, siendo las más ilustrati- 
vas, las posiciones antisoviéticas o de crítica injustamente 
exacerbada anee el Estado y Partido Comunista Soviéticos y 
el abandono de las posiciones intemacionalistas, 

Intentaré, así sea someramente, exponer algunas de las ca- 
racterística* y condiciones sociales y económicas en que es- 
te nuevo fenómeno se presenta. Venía ya perfilándose desde 
hacia algún tiempo, pero vino a quedar patenti/ada oficial- 
mente, abiertamente, durante la conferencia de partíaos co- 
munistas de Europa, celebrada en Rerlín, República Denio 
crática Alemana, en el año rie 1977. 

Se manifiesta en la Europa occidental, uno de los centros 
de poderío y dominio más concentrados en el mundo capita 
lista. En el seno de países desarrollados como Italia y Espa 
ña, integrados por multitudinarios continúenles obreros orgu- 
ni/jidos en fuertes céntrale» y feucraciones sindicales, de lar- 
ga» tradiciones de lucha democrática, antifascista y antimpe- 
rialisla, en los que existen partidos comunistas fuertes, sobre 
todo en el caso de uaha. 

En esos países, de tradiciones parlamentarias y que non vi- 
vido en el pasado en el régimen fascista, los partidos coinu 
nistas dan la impresión de pretender ganar el poder político 
del Eslado en el marco de jo parlamentarismo y pluralismo 
político absolutos concebidos como verdad absoluta, lo que 
los ha conducido a hacer concesiones de principios que ;iür:'. 
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dan «1 enemigo y golpean a los hermanos o a los aliados de 
clase, En aras de posiciones o soluciones internas, b;>s , a«»' 
discutibles, renuncian a la mililancia obrera intemacionalista 
entendiéndose y enchufándose en la práctica en la cadena de 
ataques del enemigo de clase, como les ha sucedido al com- 
prometerse en la condena anticomunista abierta con motivo 
de los sucesos de Checoeslovaquia en 1968 y más reviente 
mente los de Afganistán y Polonia. 

Intentan ios "eurocomumstas" y sus seguidores, aparecer 
como partidos independientes del Partido Comunista de La 
Unión Soviética, con respecto al cual se esfuerzan en diferen 
ciarse, y como partidarios que son de un ''socialismo en la li- 
bertad", de un "socialismo de rostro humano", de un "socia- 
lismo democrático", distinto al que, supuestamente según 
ellos, existe en la Unión Soviética, para reafirmar esa posición 
de independencia hacen cada vez más criticas al socialismo en 
la URSS, del que denunc .an un supuesto burocratismo, un re- 
torno neohurgués, coincidiendo con los socialdemócratas, 
con el trotskismo y el maoismo. 

Se trazan objetivo» en el contexto de la sociedad europea, 
de la mayor simpatía de los beneficiarios del modo de vida y 
de la cultura occidental, como el tan manoseado pluralismo 
ideológico y político y lu lucha electoral concebida como el 
único o principal campo para el quehacer revolucionario: co 
mo su liberalismo y fe en el parlamentarismo burgueses al ad- 
mitir en su declaración de principios, la renuncia al gobierno 
antes (¡añado por la clase obrera, a favor de la burguesía si es- 
ta llegare eventualmente a ganar las elecciones, o sea. que se 
renuncia, se abandonan principios de la clase obrera como el 
de la dictadura del proletariado, do la misma lucha de clises 
y la desaparición de éstas como misión histórica que el pro- 
letariado debe cumplir con la toma del poder, con la integra- 
dón de su propio estado, desde el cual y con el cual no sólo 
asegurará Ib defensa y construcción del socialismo y del 
comunismo, sino que ambara a la desapanción misma del es- 
tado, cuando éste resulte innecesario por obsoleto o cuando 
no haya más necesidad de apoyarse en él para la defensa fren- 
te al enemigo imperialista porque este mismo habrá sido en- 
tonces sepultado por siempre jamás por los obreros y pueolos 
del mundo. 

Kn relación con este tema la periodista y escritora revolucio- 
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nana Claudia Sánchez* escribió en el diario nacional "El Día": 1 
"Dicen (los eurocomunistas) por ejemplo, que en el socialis- 
mo que ellos preconizan, el Estado garantizará los derechos 
de la burguesía en la oposición y también que respetaran los 
turnos en el poder en caso de ser derrotados en uosienores 
elecciones Aparentemente esta posición parece lógica y pro- 
pia de un partido democrático que va a respetar los deseos e\ 
presados libremente por la mayoría del pueblo Sin embargo 
este razonamiento dista muchísimo de la realidad política" 
Y tiene toda la razón la escritora Claudia Sánchez, va que has 
ta ahora no se ha dado el caso (y por lo que implica tener el 
poder) no creo que se dé nunca, de una clase explotadora que 
haya sido desplazada del poder y se haya resanado mansa 
mente para recuperarlo en las próximas elerrlori«, y entre 
Unto, se cruce de brazos y contemple como la cM pojan de 
sus privilegios. Lo que sí ha sucedido es que se han levantado 
violentamente contra el nuevo poder, como pasó en Grecia, 
en Chile y Portugal. Los explotadores nunca van a aceptar en- 
trar en ese juego dizque democrático; ellos que pierden el pe- 
der y ellos que intentaran recuperarlo por la fuerza asi tengan 
que recumi a apoyos extranjeros y a olvidar principios denm 
cráneos que antes defendían y que ahora les resultarán un es- 
torbo. Para sostener el poder una vez conquistado por la clase 
obrera y sus aliados, es necesario consolidarlo, volverlo ina- 
movible, con la participación directa de las masas ob.eras y 
trabajadoras, y ya no soltarlo jamás, para ¡o cual se impondrá 
como necesidad objetiva, la dictadura riel proletariado, para 
el cual deberá ser, como ya quedó afirmado, por primera vez 
en la historia la mayor expresión de libertad y democracia 
hsa es la realidad, así lia sido y así será, aui que no agrade a 
los castos" oídos de los explotadores y de algunos desuista- 
dos de izquierda. 

La posición eurocotnunista, acorde con la supresión entre 
sus aspectos centrales ue carácter estratégico, de l ; , "dictadura 
del proletanado . considerándola [lasada de moda o ya inne- 
cesaria en el mundo actual, plantea suhstitu.r esa categoría 
por la de la "hegemonía del proletariado", la del "poder 
obrero o como en el caso de Santiago Carrillo, actual secre- 
tario general del Partido Comunista de España uuien de plano 
renuncia a toda consideración de hegemonía de la clase obre 
l l_i Itlopia eurueomunisla. El I>ia. 21 de u-pt 1381. 
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rB &« punto* de vUta coi.rili.dom con d impelo y U 
btireuesía. a los que hay qje agregar las declaraciones del re- 
S Sant, g o ^^ nl ^^^5^. 

™rm'.'e mantener en eso continente un equilibrio de tuerzas 
? n Z ' E»udST Unido, y la Unión Soviética, conforman el 
cuerpo de ideas del eurouomumwno. 

b) y otras barbaridades que sería tedioso detallar * han 
Bañado al camlfcmo en España no la simpat.a de ta cía* 
sino de sectores medio, de la población y otra, per- 
sonL "diento" que afirman querer un ^««hh- 
hertad o un socialismo de rostro humano, como lo ^n^bamos 
antes, lo que no d.ce ni expresa nada ^«¿'^ 
W Para ta propaganda reaccionaria, ya que como sabemo « es 
e&alLmo científico, el previsto por el mamMnolen n,,- 
mo en donde los obrero», los campesinos pobres, las mayo 
del nueblo liberado de ta explotación, logran « «, ™ 
nentc en la libertad y encontrar para ellos y por ellos rm 
moa un medio social verdaderamente humano. 

AnaVzanc^ estos antecedientes podremos .« pitearnos el 
norque Im partíaos comunistas de Esparta- y de Italia estuvie- 
En conua lol hechos intemacionalista, del Pacto de Varsovta 
ta Unión Soviética en apoyo de la clave obrera de Checoev 
o aquta en 1968, y porque han estado contra ta misma Ultób 
por tu solidaridad al pueblo y gobierno de Afganistán y .ñas 
recientemente, al gobierno y pueblo po.aco S 

Esas posiciones lian llevado a quienes las sustentan a acerca 
mienws' con Tos mao.sU*. con lo, tropistas y otro, revisto- 
"contrarios al marx.smoleninLsmo. que 
con los brazo, abierto* hacia lodos los que pro tica , c. -nü- 
sovietismo o exacerban sin razón sus criticas a la Union So 
° t ea. Su, desviaciones los na n llevado en ™ 
a actitudes supuestamente neutrales. « po»' >° n « 

que los diferencian de quien» practican la ortodoxia re.o 

l-artido Comunista de Kspaá. «• encuei.tr» hoy bmtant* deb^UH». 
Vari* divisiones v d«ercior,« lo vi.MU.-n romaneo, un,» se han sepír» 
d oT>r no Tomp^ür e! «somanto»* -£« ^ « íl?, 
bio frente a 1» URSS Lo cierto ts que el PCh « conduedo .i «' "O". 
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lucionaria. pretendiendo mantenerse al margen o abstenerse 
de tomar r (soluciono* cuando estas van enfiladas a censurar al 
gobierno de China o al de Pinochet, deslizándose hacia abier- 
tas complicidades con e) maoismo y el trotskismo, y lo que 
resulta el colmo, hasta con el fascismo. Personalmente me to- 
có ser testigo con respecto a las decisiones de delegaciones de 
comunistas de Italia y España que se negaran en una Confe- 
rencia Antifascista organizada por el Consejo Mundial de la 
Paz, a suscribir una resolución de condena al gobierno de Pi- 
nochet y otra al gobierno de China por el apoyo que brinda 
éste a aquél. Asumieron, según su punto de vista, una posi- 
ción neutral o una tercera posición. Esas actitudes conducen, 
a la corta o a la larga, por la pendiente de la traición al marxis- 
moleninlsmo; al contubernio con los enemigos del proletaria- 
do y de la paz, y a servir de obstáculo al desarrollo de tas 
fuerzas revolucionarias y democráticas en su combate contra 
el imperialismo y la burguesía- 
Para mi esas desviaciones representan aspectos, tal vez tác- 
ticos, pero equivocados, que se acercan más a la socialdemo- 
cracia, y sirven en bandeja de plata a los capitalistas (quienes 
poT otra parte, parecieran no siempre entenderlo), tas condi- 
ciones para una mayor prolongación en el tiempo y en el es- 
pacio del sistema de la explotación, lo que no deja de ser pa- 
radójico en momentos en que la correlación de fuerzas es fa- 
vorable a los cambios progresivos, y en que el imperialismo y 
el capitalismo internacional, se debaten en crisis cada vez más 
difíciles de superar y acrecientan frente a ellas su agresividad 
y su antteomutnsmo. Considero de fundamental honestidad 
que los representantes del movimiento obrero revolucionario 
no cumplan ta misión de prolongar la vida del capitalismo, si- 
no por el contrario, ta de aproximar lo más que se pueda su 
agonía. 

En fin, todo indica que vivimos días complejos y de serias 
responsabilidades. El torrente de ese enorme río humano dd 
proletariado crece más y más cada día, teniendo que salvar 
miles de obstáculos que se interponen a su paso; a veces, ai- 
tas montañas, como barreras dd poderío de que aún goza el 
imperialismo, el capitalismo; pero también ha sufrido des- 
prendimientos que ciertamente lo debilitan momentáneamen- 
te, de riachuelos que acaban de afluentes de aguas enemigas. 
Cada día somos más por fortuna, lo* que estamos convencí 
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dos de que en definitiva ese gigantesco rio humano acabará 
por romper todas las cortinas y todos los diques. 

& necesario extender y profundizar más la lucha ideológi- 
ca entre lo* revoluciónanos y marxistas. Kn México constitu- 
ye una urgente e imperativa demanda el estudio y discusión 
del marxismoleninismo. Necesitamos ir al fondo de las dife- 
rencias ideológicas en el seno de la clase obrera mexicana y 
sus fuerza» políticas do izquierda El marxismo leninismo en 
nuestro país debe volver por sus fueros y retomar el camino, 
La discusión, la polémica y la lucha ideológica abierta, fran- 
ca y respetuosa, nos ayudará a construir el destacamento re- 
volucionario de la clase obrera y sus aliados, capaz de dirigir 
la gran obra de la revolución socialista y de la verdadera de- 
mocracia para ei puehlo mexicano. Esa obra será, al mismo 
tiempo, nuestro nuevo aporte a La liberación plena de los 
pueblos hermanos de Latinoamérica y el Caribe, y nuestra 
mejor contribución a la causa de la paz y felicidad de todos 
los pueblos. 
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EL DIALOGO, CONFIRMACION DE QUE PRIMERO 
ESTAN LOS INTERESES 

Antes de finalizar este tema, de tanta actualidad en México 
en 1981 Con motivo de la realización en Cancón de la última 
ronda de ese foro, sería conveniente plantearnos varias inte- 
rrogantes: ¿Alguna vez, en algún lugar, tuvo comienzo el 
diálogo entre el Norte y el Sur? ¿Se puede hablar de diálogo 
entre quienes levantan su voz buscando ser escuchados y 
aquellos que simplemente no quieren oir?¿Por qué se empezó, 
en todo caso, a hablar de Diálogo Norte -Sur? 

Como bien se sabe, en el mundo de nuestros días, funciona 
el máximo organismo intergubernamental conocido como la 
Organización de Las Naciones Unidas, O. N U., en cuyo seno 
han logrado dialogar la gran mayoría de los gobiernos, supe- 
rando muchas situaciones de peligro e impidiendo el estallido 
de una tercera guerra mundial. 

Fundada en 1945, con DI miembros, después de que terminó 
la segunda guerra mundial, en la actualidad está compuesta 
por 157, entre los que sólo la minoría disfruta de un desarrollo 
industrial y económico suficiente para asegurar un nivel de 
vida elevado a su» habitantes, mientrus que '.a gran mayoría 
afronta privaciones y carencia* de toda índole encontrándose 
dentro de la amplia caracterización de países subdesarrollados 
o en vías de desarrollo, también e* común leer que a estos 
últimos se les ubica dentro del concepto más amplio del llama- 
do Tercer Mundo. A estos dos extremos, de riqueza y pobreza 
de desarrollo y subdesanoHo, intentaron referirse con "fino y 
sutil disimulo" los autores del termino "Diálogo Norte-Sur" 
que es el nombre abreviado digamos, de la Conferencia sobre 
Cooperación Económica Internacional celebrada por primera 
vez en Parí* en octubre de, 1975 

Antes de) Humado Diálogo Norte Sur las realidades políticas 
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y económicas del planeta han experimentado cambios y mo- 
vimientos que convendría recordar a fin de tener la mayor 
claridad a la hora de pasar a explicarnos las causa* de dicho 
Diálogo y los objetivos que con el mismo se buscan. 

La primera referencia habrá de ser la de señalar que en la 
parte Norte del planeta se ubican desde el siglo XIX, en 
Europa principa; nente y luego Estados Unidos, las metrópolis 
colonialistas y en la parte sur, América Latina, Africa y Asia, 
la inmensa fiama de países colonizados de cuyo suelo, subsuelo 
y explotación de sus hombres procede la enorme acumulación 
originaria de capital de las modernas sociedades capitalistas. 
Después de la primera y segunda guerras mundiales, con la 
derrota del ala más reaccionaria del capitalismo e Imperialismo 
Internacional, el eje nazi-fascista de la Alemania hitleriana, 
Italia v Janón v la consolidación del nrúner Estado Socialista, 
la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas y surgimiento 
de las democracias populares de la Europa Oriental, se crearon 
condiciones favorables para el impetuoso desarrollo del mo- 
vimiento de liberación nacional, que impondría en unos 
cuantos decenios, realidades nuevas que alteraron substancial- 
mente el mapa de nuestro planeta con la fundación de decenas 
de nuevos Estados libres y soberanos ubicados en la parte Sur 
o sea, en los Continentes de Africa, Asia y la zona del Caribe 
en América Latina. 

Desde 1945 en que se funda la O.N.U. hasta nuestros días, 
han transcurrido 35 años, estando cerca el cumplimiento del 
cuarto decenio. Hace un poco más de 20 años que varios 
gobiernos de países del Sur, ex -colonias de los países desairo- 
liados del Norte, conscientes de las causas generadoras de la 
pobreza de la gran mayoría de los países, empezaron a alzar 
su voz en el foro de la O.N.U. demandando se estudiaran las 
causas de la riqueza de unce pocos y de la pobreza de los 
demás, abriéndose el debate sobre un nuevo Orden Económico 
Internacional, debate que ha puesto en el centro de los acon- 
tecimientos duras realidades que vienen a corroborar de qué 
manera la distancia entre la riqueza de unos pocos y la pobreza 
de la mayoría se va acrecentando sin que se encuentren fór- 
mulas de entendimiento de común acuerdo. Los países ricos 
son cada vez más neos y lo* pobres más pobres; y todo tipo 
de iniciativas que estos últimos proponen a los primeros para 
romper ese injusto desequilibrio, para suprimir tan oprobiosa 
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exj.oliució.-i, sólo encuentran oídos sordos o francos rechazo*. 

141» duras realidades se profundizan a través de los años, en 
e! seno de los países de! llamado Tercer Mundo o sulxlesirro- 
.¡ados, las que se expresan, entre otras formas, en su incapa- 
cidad por motivos de limitación de recursos, carencia de 
procedimiento* y en última instancia fuerza politiea y econó- 
mica insuficiente para imponer iniciativas en el mareo de lo» 
foros internacionales como la O. N U., el Fondo Monetario 
Iriteiimi-ionBl. eí Banco Mundial y otros, en donde, por otra 
parte, jamás han logrado debates, serios que fructifiquen en 
acuerdos y medidas prácticas que favorezcan un desarrollo 
económico independiente Esto los ha llevado a buscar sus 
propios Láminos, a organizar sus propias conferencias para 
discutir entre ellos misinos sus prob'emas. y hasta crear sus 
propias estructuras e instancias de organización, igualmente 
de organismos intrigubernaitientaleí dentro del amplio marco 
de la prop.a Organización <le las Naciones Unidas. 

Hagamos referencia a algunas de las Conferencias celebra- 
das, como antecedentes del "monótono diálogo entre sordos'* 
« orno algunos con fina ironía caracterizan el "Diálogo Norte 
¡sur", y que representan, como decíamos, respuestas d< 
legitima autodefensa y búsqueda de solidaridad ante la ind ; 
lereneiade lo? gobiernos de los jiaíse* capitalistas desarrollado- 
que son quienes, romo consecuencia de un modelo de desan i, 
No injusto y expoliador, de aplicación de relaciones de inter- 
cambio y comerciales umlateralmeiitc ventajosas, control-m 
cusí todos los recursos y dominan los factores y mecanismos 
inherentes de producción, la distribución > comercia I. ra- 
ción. 

Kn el ',ño de 1955 no llevó a rabo u.. .rm><>r ¡n'e..lo en la 
postgu* para reunirse representantes de j.a-scsdH iiama.'., . 
il- sde entonces. Tercer Mundo La reunión se conoce como la 
i .on. -renca de «andung por haberse celebrado en <~a ciudad 
de Indonesia y participaron represéntame» de •>» países de 

\,rca y Asia, e.\eo"o:iins de las íiotem ras cnpitalisUiscuropeus 
tomo U, (irán lircii.ñu. branca, Holanda v otra,, los temas 
cenli.il.-s de |., eonreivncin fue-on sobre el problema de |j 
.lescolonir.;.. ■„,,). . I movimiento de IiIkt.,, ion nacional, conüa 

os electos nocivos de la '-guerra f„y que abanderaban los 
IWados lJn.tl.ks. el pro-lie,»;, de la lucha por la pa>: v va ,e 
ap :.i,i ; ,I>;li-, las .eiv.nrJi.-aeior.es económicas sobre precios justos 
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, i» i-nmura- venta de materias 
e intercambio» equitativos en » t0 K^ aprobado la 

prima* . y .^l^To^lnUO^TTco^ para el 
proposición de que se creax« 

desarrollo económico. interminable de 

En el marco de la .^J™,^" „ política exterior 
presione» y provocaciones e n que ' nc ^* 'V| de ^ orga- 
delos distintos gobierne* de los trt »^""^N ^ b rX 
ni^ión del Tetado « Attanc«N«* > OTAN, 
países socialistas y muchos de los pa wu 

Sr defensa; se procedió ^^,^"^¿ ^1 
Estado como Josip Bros 

Nasser, de ^j™™:^^^ el ahora poderoso 
NTÍrumah, de Ghana v i t**^"* ^«o» su pnmer 
Movirmentodeft^ No Ai^aO ,q Rclgradü , ca pital 
Conferencia Cumbre en el ano •» —daciones pro- 

de Vugos^ A este ^^Z^Lon^- 
cedentes de 25 países, l<w quv concias. Se alinearon 

un "nuevo orden. T^TdeSlo de lo* trabajos de 

En el ano 1%2 ^£ £TWitación de las Naciones Unidas 
la asamblea general de U C^nitacio^ cUes üones 

y, <" Pl»*»* ^SÍtSoni Kalset del Tercer Mundo 
votaron juntoe paraa^owu-m CTAD) conforme a su* 

sobre Comercio j ^Tj 0 !,!,, A conocido Grupo de lo» 
^ en inglés. fXtoy día ya "o 'o?Z 122 pa&s en el 
77 , que como se sabe ho duya i ^ ^ ^ MS 

seno de la O.N -VJ™** \*' KS^STde esa Conferencia, de 
la oposición cerrada por '» ceWDrat "'J industrializados del 
los principales y mas poderosos país» 
grupo capitalista u cn e l ^ no de i a 

üícffiT, £ Mí SeT^mienco basta el ano 
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de 1980 han llevado a cabo cuatro importantes asambleas 
como resultado de las cuales lúa países del Tercer Mundo 
han elaborado y preparado proposiciones concretas en las 
Conferencian do UNCTAD, dando contenido y amplitud a 
!os planteamientos y a los debates sobre el Nuevo Orden 
Económico Internacional. La primera conferencia de la 
UNCI AD se celebró en 1964 en la ciudad de Ginebra, a orillas 
de! hermoso lago Ler-ian. en la cual ios países del Grupo de 
los 77 rechazaban ta "ayuda" de los países industrializados y 
reclamaban un comercio equitativo, reciprocamente prove 
choso. Esta demanda fue ignorada mientras lo* prop.os re- 
presentantes de los industrializados quedaron comprometidos 
a apartar et 1 por ciento de sus ingresos nacionales como ayu 
da al desarrollo del Tercer Mundo. 

En la UNCTAD II, realizada en Nueva Dehli, capital de la 
India, en el año de 1968, se escuchó la denuncia de que la 
ayuda prometida jamás se había brindado. El Grupo de los 77 
propuso que &c llegara a un acuerdo o negociación global, en 
paquete, sobre materias pnmas, pero los países industrializa- 
dos la rechazaron, aceptando únicamente la negociación de 
producto por producto. 

Al planteárseles que se procediera a llegar a acuerdos de 
contribuciones financieras para establecer reservas de materias 
primas que los mantuvieran a salvo de perjudiciales fluctuacio- 
nes en sus precios, igualmente los representantes de los países 
ricos contestaron con la negativa más firme. 

En Santiago de Chile, en el año de 1972, durante el gobier- 
no de la Unidad Popular que presidió el Presidente mártir 
Salvador Allende, se llevó a cabo la UNCTAD III. en la cuai 
el "Grupo de los 77" presentó proposiciones mas amplias que 
comprendían las siguientes demandas: 

1 . El reemplazo de un orden económico y comercial obsoleto 
y esencialmente injusto, por otro más equitativo. 2. Reformar 
la división internacional del trabajo, que favorece sólo a los 
países industrializados y ohstruye el progreso del Tercer Mundo 
3. Promover reformas internas en los países del Tercer Mundo 
donde los. grupos dirigentes prosperan gracias a su connivencia 
con las causas generadoras del subdesarro'.lo: y 4. Supervisar 
las actividade* de las corporaciones lo compañías) trasnacio. 
nales en el Tercer Mundo. 

Una vez más no se pudo avanzar en sentido positivo para 
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te países del Tercer Mundo, pues los industrializados so ne- 
garon a tratar ningún problema relacionado co n f ^™ en - 
ioTpara aquéllo* y con la cuestión de la» materias primas. 

Pl "Grupo de los 77" se quedaba con sus proposiciones 
como una buena intención sin lograr ser oído por quienes 
reiteraban su propósito de no querer o. rio que no les conveni^ 
En el año de 1976, en Nairobi, Ken.a, ae desarrollaron lo» 
k1;« rte la UNCTAD IV, en cuya conferencia se reflejo 
SÍ^'dSS^ei cuanto l .a unidad de los pai», 
del Tercer Mundo, situación que favoreció a los pa.se* mdus 
trializados. 

El "Grupo de los 77" reitera el tema sobre la* materias 
primas hiendo la proposición de que se creara un Fondo 
Común To mil millones de dotar» que con nbuiria a, ¡tapo- 

^"o^ro^r^^^ 

Conferencia de Cancilleres del Movimiento de Mises ino 

Meados, celebrada en « »f¿ ^ 

encada posteriormente en la V Cumbre de ese movimiento, 
que tuvo lugar en Colombo. Sn Unka. en 

Fl Jefe del Departamento de Estado de los Estados Unidos, 
Mr KtaSK ^ »u manera salió al frente de esa pr >po*- 
Mr. Kissinger. muj ¿ ^ Internacional de 

Cirs^r^et^u tar™tas d inv , er & ione S de ta» compañías 
^SSorSto « ta explotación de las materias primas de 
S del Tercer Mundo. Esa iniciativa de kissinger Tue 
deVXdl, pero al mismo tiempo logró ^ objetivo de 
rtUtna ta atención sobre ta proposición del Fondo Común, 
mLmo qtie^bó siendo aprobado, ante ta »**«^«* 
te "77" aunque después en ta practica resultara improbe- 
í„te! 7 p«« deVs se„ mil miUone, de *^-^™™ n 
taban. sólo se lograron 156. Ahí m « . os * ' 
míe *e celebrara conferencia entre deudores > acreedores, 
a f n de negociar una moratoria o una cancelación de 1. deud» 
exorna dTte países del Tercer Mundo que estuvieron .1 
bórdele la bancarrota, hasta 1980. Esto fue techadlo a.r.. 
borde ae la nani* . ¿ , 1ÍB4 , acreedores. ,. 

los Tpre^ntant** de los países más poderosos del Ton-er 
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Mundo, que manifestaron temores de verse afectados con 
reducciones de sus propios créditos. 

Antes de la celebración de la UNCTAD V, en Manila. 
Filipinas en mayo y junio de 1979. tuvo lugar una reunión 
preparatoria del (¡runo de los 77 en Arusha, Tanzania, en el 
me* de febrero del mismo año. Vistos los pesimistas resultados 
de tas anteriores reuniones, ta incapacidad de ta UNCTAD y 
de la Asamblea General de la O.N.IJ. para sacar adelante te 
acuerdos más favorables para los países del Tercer Mundo y 
lograr ta implemcntación y cumplimiento de algunos de eso* 
acuerdos; que los foros alternativo» creados para intentar 
desbloquear el debate se prolongan sin termino previsible, 
que Las frecuentes "minicumbres" de lo* jefes de Estado de 
Norteamérica. Canadá. Japón, y ia Europa Occidental jamás 
se ocupan m expresan interés por atender las demandas de los 
países del Tercer Mundo, que el gobierno de los Estados Uni- 
dos además ha asumido una posición contraria a las demandas 
esenciales del Tercer Mundo en el seno de la Conferencia In- 
ternacional sobre Derecho del Mar, los debates que tuvieron 
lugar en Arusha, Tanzania se centraron en buscar ta estrategia 
más adecuada para ese momento 

Ahí se consideró que ante el falso dilema de "diálogo o 
confrontación" era necesario aplicar una estrategia de fortale- 
cimiento de la posición negociadora riel Tercer Mundo, según 
las palabras de! presidente Nyerere, que en aquel acto expresó: 

"£l grupo de los 77 surgió de ta necesidad del Tercer 
Mundo de hablar con una única voz en tas conferencias 
de U NCI'AD y otras reuniones dedicadas a temas de ta 
economía mundial. Nuestra debilidad por separado nos 
impulso a consultas multilaterales y ha hecho que cua- 
renta naciones se unieran a los 77 que primero se reunie- 
ron en Argel en 1967." 

"Cualquiera que sea la filosofía económica de nuestros 
paisM , todos vimos que los esfuerzos Individuales por 
desarrollar nuestra propia economía nacional se enfren- 
taba a una sólida barrera de poder: el poder de los 
paisef ricos y de las ricas corporaciones transnacionales". 
El mismo Nyerere afirma más adelante - "Porque noso- 
tros, el Tercer Mundo, reclamamos que los sistemas que 
hicieron más ricos, y jnás pobres a los pobres sean 
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Esta demanda es formulada con plena conciencia de ciertos 
hechos báldeos. Es más, se origina en olios: 70 por curato de 
la población mundial Ha del Tercer Mundo— no controla 
más que 1 2 por ciento del producto bruto mundial, SO por 
ciento del comercio y la inversión mundial, 93 por ciento de 
la industria y casi 100 por ciento de la investigación es con- 
trolada por lo» países industrializados. La brecha del ingreso 
se ensancha, incluso, entre los industrializados y los países del 
Tercer Mundo ahora llamado* de "alto ingreso". El Tercer 
Mundo todavía realiza la mayor parte de su comercio con las 
naciones desarrolladas; sus vínculos de transporte lo ligan 
predominantemente con el mundo desarrollado, la tecnología 
que utiliza fue creada por y para el mundo desarrollado , . . 
que también controla 9u uso". 

Como parte de esa estrategia anunciada en su dis.-.irso por 
el presidente Nyerere, el Grupo de los 77 aprobó lo que se 
llamó Código de Conducta Internacional que buscaba la apli- 
cación de medidas que regularan ]a transferencia de tecnología 
y el comportamiento de las compañías transnacionales ai 
interior de cada país, en las correspondientes regiones del 
planeta y a nivel mundial. Dicho Código comprendía- 

1 Libre acceso a la tecnología, considerándola como patri 
monio común de la humanidad, independientemente del país 
que la haya desarrollado. 

2. Modificar la estructura monopolio* de fijación de precios. 

3. I .imitar el control extranjero sobre lo* recursos naturales 
de un país, y 

4. Responsabilizar a las compañías transnacionales cuyas 
inversiones o transferencias de tecnología inapropiadas resul- 
ten de prejuicios económicos y culturales. 

Es bien sabido que la O. N U. designó una Comisión sobre 
Transnacionales, la que elabora un borrador de Código de 
Conducta de las compañías transnacionales y ha recogido e 
incorporado las demandas del Grupo de los 77. El tema es 
también estudiado por el KCOSOC, Consejo Económico y 
Social de la O.N.U. 

Al Uevarse a cabo los trabajos de la LNCTAD V. los países 
del llamado "Grupo B", o sea, los capitalistas desarrollados o 
industrializados, asumieron una posición política aún más 
intransigente, concluyéndose la reunión enmedio de la decep- 
ción y el desencanto de la mayoría de países del Tercer Mundo 
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E) saldo positivo y que puede significar la elaboración v 
aplicación de po.i'.icas de solidaridad y apoyo reciproco entre 
los países del Sur, o sea el punto de apoyo' para desplegar un 

í' C i°r¿' f ^ »!°^Í? logo Suf Sur ' fue la aprobación en el seno de 
la UINL1AI) V de una rc-solucion sobre cooperación económica 
entre países en desarrollo, que seríala lineamientos para la 
llamada "autonomía colectiva" del Tercer Mundo. 

Kl origen de lo que conocernos más caracterizadamente 
como "El Diálogo Korte-Sui" contra lo que algunos afirman, 
no lo encontramos en !a iniciativa de los países del Tercer 
Mundo o del "Grupo de los 77" sino que corresponde a iniciati- 
vas de gobiernos de países desab ollados como Francia, quienes 
partiendo del supuesto, bastante real por cierto, de un estan- 
camiento o bloqueo del diálogo entre los países en el seno de 
la O N U. y de la misma UNCTAD. propusieron que se orga- 
nizara una Conferencia sobre Cooperación Económica Inter- 
nacional, la que se llevaría a cabo en París, y a la que se le 
empezó a llamar Diálogo Norte -Sur, una manera sutil de bo- 
rrarle el duro contenido expoliador que tienen ha relaciones 
comerciales de los países capitalistas enriquecidos a costillas 
de ,a pobreza de la mayoría de los del Tercer Mundo, 

La primera Conferencia del Diálogo Norte. Sur se llevó a 
cabo en el mes de octubre de 197í> en París, con la participa 
cion tan sólo de 19 países del Tercer Mundo, de los cuales 
siete eran miembros de la OPEP. además .le .a participación 
de dos o tres de los países más poderosos y ricos de cada 
continente. El hecho de que fueran invitados pocos pulses, 
aunque cuidando aplicar criterios de representatividad política 
y geográfica, se creyó que facilitaría más el diálogo v la lle- 
gada a acuerdos positivos. Pero la verdad es que surgieron las 
mismas reiteradas y justas demandas de los países del Sur 
\ m ' smas rf, 'tcradas intransigencia» de los industrializados 
del Norte otpita.ista. Los países que eran miembros de La 
P rf:.,?, e , te (Whazarc ' n '«* 'ntentos de los representantes de 
los EEUU de sujetar el debate al tema de los energéticos, a la 
ve/ que ellos reconvenían sobre la demanda de discutir todas 
las materias primas, global e integralmente consideradas. 

Durante ¡a segunda ronda del Diálogo Norte-Sur. e-lebrada 
*amh«-n en París en el mes de mayo de 1977. ya los países 
industrializados estuvieron de acuerdo en discutir además de 
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la energía, lo relacionado con otras materias primas en general, 
con los problemas del desarrollo económico y asuntos finan- 
ciero*, aunque como sucedió en Las anteriores experiencias, 
no se llegaron a resoluciones y acuerdos favorables a los ob 
jetivos de alcanzar un desarrollo económico independiente 
para lo* países del Tercer Mundo y sentar la» bases para echar 
a andar el Nuevo Orden Económico Internacional. 

Visto el fracaso del Diálogo Norte-Sur celebrado en París, 
en el ano de 1978, el Sr. Robert Me Ñamara, Préndente del 
Banco Mundial, pensó en poner en marcha otra fórmula para 
discutir sobre el Nuevo Orden Económico Internacional al 
margen de la Organización de las Naciones Unidas, creándose 
mediante designaciones que este organismo intergubernamen- 
tal hizo, la Comisión Independiente sobre Problemas de Des 
arrollo, más conocida con el nombre de su Presidente, como 
"Comisión Willy Brandt". excanciller de la República Federa: 
Alemana y Presidente de la Internacional Socialista 

La "Comisión Brandt" estuvo integrada además por 18 
personalidades, consideradas a titulo individual, y fueron 
Ahdlatif Y. Al-llamad (de Kuwait), Rodrigo Botero Montoya 
(de Colombia), Antome Kipsa Dakourc (de Alto Volta), Eduar- 
do Frei Montalva (de Chile), Kathanne Graham (de EUA), 
Edward Heath (del Reino Unido Oran Bretañal. Amir H. Jama) 
(de Tanzania), I-akshmi Kant Jha (de la India), Khatijuli Ahmad 
(de Malasia!. Adam Malik (de Indonesia), Haruki Mon (de 
Japón), Joe Morris (de Canadá), Olaf Palme (de Suecia), Peter 
G Peterson (de F.l. A), Edgard Pisani (de Francia), Shndsth 
Ramphai (de Guyana) y Lavaehi Yaker (de Amelia). La comi- 
sión rindió su informe el 17 de diciembre de 1979, el que 
intituló "Norte-Sur, un programa para la supervivencia", en 
el que aborda casi todos lo» ternas y problemas relacionados 
con la paz, la seguridad, con el desarrollo y el progreso que 
interesan a toda la humanidad y formula recomendaciones 
sobre las relac ; es entre los países del Tercer Mundo y Los 
países del Norte industrializados, 

Dicho informe ha sido aplaudido glohalmenle por algunos 
y criticado total o parcialmente por otros en distintas formas. 
Lo cierto es que es bastante conciliador y utópico en cnanto 
a posibles salidas que sólo deper.derán de buena fe o buenas 
intenciones de los países industrializados. Una cuestión im- 
portante es que se trata de un trabajo en que *e condensan y 
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sintetizan las cuestiones más acuciantes para todos los pueblos 
del planeta, en estos momentos de crisis en todos los órdenes 
de la vida social y que hay material suficiente para un debate 
abierto y franco en los próximos años que permita desbrozar 
el camino de las medidas que saquen adelante el Nuevo Orden 
Económico Internacional. 

Por otro lado, la verdad es que la gran mayoría de países del 
Tercer Mundo no expresan ni sienten mucha confianza hacia 
el foro que integra el llamado Diálogo Norte-Sur; sin embargo, 
lo acepta como una opción y un camino que es necesario 
acotar y recorrer, en aras de encontrar soluciones parificas a 
los gTaves problemas que afrontan la mayoría de los pueblos 
del planeta. 

El mundo vive días difíciles, la cuestión de La guerra o la 
pal ha vuelto a colocarse en primer plano; lo* avances de la 
distensión son torpedeados por políticas intervencionistas y 
provocadoras de parte de las potencias imperialistas; la carrera 
armamentista se eleva hoy día a la fabulosa suma de 500.000 
millones de dólares anuales, como un insulto y afrenta a la 
miseria de las dos terceras partes de la humanidad, millones 
de los cuales mueren de hambre, carecen de trabajo y viven 
en el subdesarrollo más atrasado; unos cuantos viven en la 
opulencia, en el dispendio y el consumismo y en el fondo de 
todos esos fenómenos encontramos subyacente, como causa 
central, la expoliación por parte de unos pocos países capita- 
listas industrializados contra la mayoría de naciones de la 
parte sur del planeta, que integran el llamado Tercer Mundo. 

Preocupados por el ineierto futuro de la humanidad y deci- 
didos a replantear el esfuerzo por encontrar formas pacíficas, 
de amplia cobertura en el diálogo, vanos gobiernos, entre los 
cuales están los de México y Austria, lomaron la iniciativa de 
organizar y auspiciar una nueva ronda del Diálogo Norte-Sur, 
que como continuación de todos lo6 diálogos anteriores, se 
reunió en México, en Cancón. Estado de Quintana Roo. los 
días 'í'l y 23 de octubre de 1981 En este caso el gobierno 
mexicano desempeñó un papel más bien de mediador, de 
intermediario entre los países del Norte y los del Sur. 

Ya el presidente José López Portillo, había anunciado en 
su IV Informe de Gobierno que apoyaría la celebración 
en México de ese loro internacional, por lo que. continuando 
los trabajos preparatorios, s'e llevó a cabo una reunión el 1 3 
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de muzo en Vi«na, con la asistencia de Cancilleres de once 
países en donde te fijó en definitiva la (echa y lugar mencio- 
nados. La reunión contó con la participación de los Ministros 
de Relaciones Exteriores de México, Canadá, Austria, Suecia, 
Francia, Alemania Federal, Argelia, Nigeria, India. Tanzania y 
Yugoslavia, decidiéndose igualmente que a la junta cumbre 
del 22 y 23 de octubre serían invitados los gobernantes de 23 
países, entre desarrollados y en vías de desarrollo. 

En esta ocasión y como casos muy especiales, pensando en 
darle la mayor amplitud al foro, acordaron extender invitación 
para que participaran a los gobiernos de la Unión Soviética y 
de lo República Popular de China, de los que sólo aceptaría 
«ta última. Por otra parte, hubo una reunión preparatoria 
más de ministros de Relaciones Exteriores en el mismo lugar 
de CANCUN, los días 1 y 2 de agosto del referido año de 
1981. 

Sobre la agenda o temario que daría contenido al nuevo 
foro, el Ministro de Retacionaes Exteriores de México, Lic. 
Jorge Castañeda, informó que aquella podía resumirse en 
cuatro puntos: comercio y materias primas; racionalización 
de^la explotación, distribución y consumo de energía y 

Sin embargo, como se informó oportunamente, los EEUU 
se opusieron a que hubiera agenda previa y a que se aprobara 
resolución alguna al finalizar la reunión, lo que de antemano 
garantizaba sólo su fracaso y la participación de un gigante 
imperialista dispuesto a oír pero no a escuchar; dispuesto a 
hablar pero no a cumplir, dispuesto a derramar "lágrimas de 
cocodrilo" a propósito del atraso y pobreza de los pueblos 
del Sur; dispuesto, en fin, a demostrar una vez más que ellos, 
los EEUU, no tienen amigos sino intereses, según la tristemente 
célebre expresión de Mr John Fostor Dulles, uno de sus más 
preclaros jefes del Departamento de Estado en plena "guerra 
fría" que hoy por cierto revive con mayores timbres de sober- 
bia Mr. Ronald Reagan. 
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II 

NORTE / SUR 
INDEPENDENCIA F. INTERDEPENDENCIA 

Después de la segunda guerra mundial, ton la derrota del 
fascismo y el triunfo de las potencias aliadas, se crearon con- 
diciones favorables pa™ el Movimiento de Liberación Nacio- 
nal, que se materializa en la conquiste por decenas de nuevas 
naciones de su independencia, mediante revoluciones casi to- 
das armadas, de profundo contenido social liberador y antim- 
perialistas definidas.. 

Las potencias colonialistas de la época, unas derrotadas en 
la guerra (Alemania, Japón e Italia) y otra», triunfantes, pero 
bastante debilitadas por la sangría militar y económica (como 
Gran Bretaña y Francia) debieron aceptar la nueva realidad 
internacional, reconocer el cambio de correlación de fuerf-as 
a favor de las aspiraciones libertarias de muchos pueblos de 
Africa, de Asia y de la región del Caribe, y casi siempre, des- 
pués de duras y cruentas jomadas emancipadoras, debieron 
conceder la independencia política a múltiples estados, los 
que tan sólo en Africa han llegado » ser cerca de cuarenta des- 
de la terminación de la guerra hasta nuestros días. 

Pero el Movimiento oe Liberación Nacional, como fenóme- 
no global de lucha contra la explotación y expoliación que 
perpetraban una» cuantas metrópolis europeas sobre los re- 
cursos naturales y humanos de pueblos lejanos, no se inicia 
realmente al concluir la segunda guerra mundial, sino a finales 
del siglo XVIII y principios del XL\, precisamente en el con- 
tinente de América, con la Revolución de independencia de 
las colonias de la Gran Bretaña que al liberarse constituyeron 
los fotados Unidos de América, y las revoluciones o guerras 
justes de liberación nacional emprendidas a lo largo del &ul> 
continente latinoamericano, desde México hasta Argentina y 
Chile, abanderados por patriotas como Hidalgo, Morelos, Bo- 
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lívar, San Mart in. O'Iugglns, Artigas, Miranda y otros ilustres 
libertadores, quienes al asumir la responsabilidad de conducir 
la lucha se convierten a la vei, en pioneros y prolegómenos do 
un fenómeno histórico mundial de luchas por la independen- 
cia nacional que abarca yu 200 año», en que Un sólo con pe- 
queñas pausas los pueblos jamás han cesado en su combate 
por la libertad, hasta llegar a nuestros días en que varios de 
ellos luchan con las armas por su independencia, por su libe- 
ración nacional, como los casos de los pueblos palestino, de 
Namibia, el pueblo negro de Sud-Africa, el del Sahara Occi- 
dental, Tiroor Oriental y otros. 

Como testimonios y reconocimientos de la historia con 
temporánea que nos ayudan a comprender la verdad mencio 
nada en el párrafo anterior, mencionemos los siguientes: 

-Podemos ver que la obra de Hidalgo, de Morolos, de Bolí- 
var, son evocadas en la Conferencia Latinoamericana por la 
Soberanía Nacional, la emancipación económica y la paz cele- 
brada en México en mano de 1961. en plena etapa de luchas 
por la independencia económica y de solidaridad con la revo- 
lución cubana, frente al neocolonialismo y el imperialismo, 
evento que fuera convocado por el ilustre mexicuno Lázaro 
Cárdenas, entre otras personalidades latinoamencinas. 

Esa misma obra de nuestros libertadores ha sido recorda- 
da por los latinoamericanos y patriotas de países de Africa y 
Asia, que asistieron en la Habana, Cuba en enero de 1966 a la 
Primera Conferencia Trieontinental, con el objeto de buscar 
los camino* que permitieran unir, coordinar y avanzar en las 
luchas de los pueblos de esos tres continentes contra ios res 
tos del colonialismo, el neocolonialismo y el imperialismo, 
principalmente el norteamericano; ocasión en la que se fun- 
dó la Organización de Solidaridad con los pueblos de Asia. 
Africa y América Latina, conocida por las siglas OSPAAAL. 

—Las luchas por la independencia nacional de los liberta 
dores referidos es reconocida por parle de organismos inter- 
nacionales no gubernamentales de tanta presencia internacio- 
nal, como el Consejo Mundial de la Paz, que los describe no 
sólo como libertadores de una etapa histórica determinada y 
en un espacio geográfico de las dimensiones de Latinoaméri- 
ca, sino como verdaderos pioneros de la lucha, todavía incon- 
clusa, por la liberación, por La independencia nacional, 

Esa obra, ese legado de nuestros caudillos libertarios, su 
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espíritu combativo y rebelde lo encontramos en las luchas 
contemporáneas de los pueblos que han recorrido el duro ca- 
mino de la lucha armada por su libertad, y otros que lo ha- 
cen por su plena independencia económica, y se agrupan en 
organismos internacionales que se vienen fraguando desde el 
primer Congreso de los pueblos oprimidos (coloniales) cele- 
brado en Bruselas, Bélgica en 1927, en donde hubo una dele- 
gación mexicana. Se agruparon y reúnen, siempre en lucha 
por su independencia, en eventos como la Conferencia de 
Bandung. Indonesia, en el mes de abril de 1955 hasta desem- 
bocar en la creación del poderoso Movimiento de los Países 
No Alineados, en septiembre de 1 961, así como en el llamado 
"Grupo de los 77", que ya aumentó a 122, y que dentro de 
la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y 
Desarrollo, la UNCTAD, se enfrenta en múltiples contradic- 
ciones con las potencias capitalistas e imperialistas. 

Esos ejemplos nos demuestran cómo ha sido el impacto 
histórico de las luchas por la Independencia nacional iniciadas 
en América como antecedente de un proceso o fenómeno en- 
globado dentro del amplio marco del desarrollo, culminación 
y crisis del sistema mundial del capitalismo, que aún no se 
agota y espera concluir sus últimas expresiones en las luchas 
de liberación nacional pendientes de triunfar en Palestina, Na- 
mibia. Sudáfric», Sahara Occidental, Puerto Rico, Timor 
Oriental y otros, 

En el Inter de las dos guerras mundiales de este siglo y con 
posterioridad a la segunda, los pueblos retoman el hilo, el 
cauce de las luchas liberadoras, fundándose decenas de nue- 
vos estados en Africa, Asia y el Caribe, muchos de los cuales 
como Argelia, Libia, República Popular del Congo, Mozambi- 
que, Guinea Fkssau, Tanzania y otros han seguido un modelo 
de desarrollo no capitalista, de fortalecimiento de economías 
estatales, y otros más han seguido francamente la senda de un 
desarrollo económico y social al socialismo, como Cuba, \1et- 
nam, Angola, Yemen del Sur, Corea del Norte, Laos, Camho- 
ya, Etiopía. Afganistán y otros, mientras que, como dolorosa 
contrapartida, muchos nuevos estados han caído en las manos 
de caudillos reaccionarios o camarillas corruptas que han per- 
mitido que sus países sean fái-ü presa del neocolonialismo pa- 
ra beneficiarse de esa nueva forma de expoliación contra mu- 
chos de los pueblos del llamado Tercer Mundo. 
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En América Latina, región del planeta en donde se inicia- 
ron las luchas armadas por la independencia política nacional, 
ahora se lleva a cabo un nuevo lipo de luchas que conforman 
la legitima aspiración de nuestros pueblos a la conquista de su 
independencia nacional en el campo evonómieo. y mientras 
aquellas fueron batallas frente a las potencias colonialistas de 
K&paña, Gran Bretaña, Francia y Portugal, las de ahora cons- 
tituyen enfrentamientos con la potencia capitalista más desa- 
rrollada que conoce la historia de iodos los tiempos, los Esta- 
dos Tnidos de Norteamérica. América (.atina es hoy el esce- 
nario en donde chocan y se agudizan las contradicciones e.v 
tre el neocolomalismo y el imperta. :smt>, por un lado, y los 
intereses nacionales, patrióticos y democráticos de los distin- 
tos países, por el otro. A México correspondió ser pionero en 
las luchas por la independencia política nacional, en los ini- 
cios del siglo XIX, y a México también le ha correspondido 
hist óricamente con la Revolución de 1910, ser pionero en es 
te nuevo capitulo de los pueblos latinoamericanos que se en- 
frentan al imperialismo para asegurar su independencia políti- 
ca, pugnar por la independencia económica y defender su de 
ret ho de autodeterminación 

En efecto, la Revolución Mexicana irrumpe en la historia 
latinoamericana y mundial, inclusive, no como un fenómeno 
aislado y desvinculado de La crisis y contradicciones mterca- 
pitalistas, sino como el inicio de una lucha que había rebasa- 
do los alcances ¡imitados de la anterior, que lo fue sólo por la 
independencia política, para pasar al combute por el rompi- 
miento de la subordinación y la dependencia frente a quieiir* 
se han abrogado el derecho a "defendernos" y a "proteger- 
nos" de supuesta* amenazas del exterior, con lo que disimu- 
lar! hipócritamente el fondo neocolonial de <¡u falsa protec- 
ción. Por ello, la Revolución Mexicana de 1910 17 tuvo con- 
tenido antifeudal y antiin penalista, creando una positiva poli 
tica exterior que se sustenta en el principio de la autodeter 
minación de l^s pueblos y la no intervención, coincidiendo 
objetivamente con importantes aspectos de la |x>lit¡ca exte- 
rior que elaboran los países socialistas y otros estados no ali- 
neados, asi se trate de puntos de partida en las contradicho 
nes con el imperialismo des<le posiciones e intereses de clase 
distintos. 

Como ejemplos de países de América Latina en que se han 
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dado diferentes movimientos liberadores, aplastados o deses- 
tabilizados por la acción oligárquica criolla y del imperialis 
rr.o norteamericano, podemos mencionar a Bolivia. Haití, 
Guatemala, Venezuela, Sonto Domingo, Brasil, Chile, Argen- 
tina, Uruguay, Jamaica, Perú. Guyana y otros. En los casos de 
Cutía, Nicaragua y Granada se consolidan los procesos revolu- 
cionarios, a pesar de las amenazas y agresiones imperialistas, 
y en cuanto a Panamá, el gobierno norteamericano, bajo la 
presión internacional y la acción unitaria del pueblo paname- 
ño, suscribió los Tratados sobre el Canal, pero los «ola un día 
sí y otro también y mant iene permanente la amenaza sobre la 
soberanía panameña. El Salvador sufre ahora mismo la em- 
bestida más violenta de toda su historia. 

En el amplio e inmenso campo de los países del Tercer 
Mundo, que abarca tres continentes y son la mayoría de lo* 
integrantes de la ONU, se lucha por la plena independencia 
política y económica, por un nuevo orden económico inter- 
nacional que genere condiciones favorables a los objetivos de 
esa lucha por el rescate y aprovechamiento soberano por ca- 
da país de sus recursos naturales y por el respeto irrestricto a 
a los derechos de autodeterminación de cada pueblo y la no 
injerencia en sus problemas internos. Todas esas reivindica 
ciones nacionales v metas históricas que materializarán el 
ejercicio pleno de los derechos de soberanía de cada nación, 
constituyen una de las grandes corrientes revolucionarias de 
nuestro tiempo, más conocida como el Movimiento do Libe 
ración Nacional o la lucha por la independencia nacional, tan- 
to política corno económica. 

Ahora bien, el despliegue y repercusiones de las luchas de 
ios pueblos por la independencia nacional y económica, el 
enorme desarrollo industrial de los países mi.: ricos del norte 
de) planeta, el creciente impulso a las fuerzas productivas y 
las inumerables necesidades sociales, económicas y culturales 
y la profunda interrelación que la división del trabajo inter- 
nacional ha establecido como una ley objetiva del desarrollo, 
han venido a imponer una interdependencia mundial de la 
que no puede sustraerse ningún país, ningún estado, inclusive 
aquellos que responden a sistemas socioeconómicos opuestos 
al capitalismo. Si la independencia nacional, si las revolucio- 
nes sociales profundas representan metas históricas de los 
pueblos que ningún poder ha podido evitar, tampoco existe 
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hoy día c) poder estatal que por sí solo o en conjunto con 
otros puedan marginarse, aislara- y renunciar a las leyes e im- 
perativos de la interdependencia, en ninguno de los campos 
de la vasta vida social de los pueblo». El mundo de hoy ha lle- 
gado a ser tan complejo y tan dependiente entre bí, que po- 
demos afirmar que o coliguen todas las naciones su bienes- 
tar y su felicidad, encauzándose por la cooperación y el apo- 
yo equitativo recíprocamente provechoso y construyen el 
edificio inconmovible del progreso social y de una paz justa y 
democrática o se hundo la civilización contemporánea, toda, 
en lo* abismos del holocausto termonuclear, de la que seria la 
tercera y última guerra mundial. 

La realidad de la interdependencia la imponen varios pro- 
blemas y necesidades que deben afrontar, unos más otros me- 
nos, todos los gobiernos, los estados y organizaciones no gu- 
bernamentales de todos los continentes. 

Kn el trabajo titulado "Norte^ur. Un programa para la su- 
pervivencia" elaborado por la Comisión Willy Brandt, se 
afirma en su parte introductora "La supervivencia de la hu- 
manidad dentro de la justicia y la dignidad, exigen que se 
utilicen métodos y caminos nuevos". "No es posible resolver 
efectivamente ninguno de los problemas importantes entre 
los países industrializados y los en vía de desarrollo a través 
de enfrentamíentos, ya que toda solución razonable en este 
campo eí producto del diálogo y la cooperación". "Pero co- 
mo observó uno de nuestros colegas, para adelantar la coope- 
ración y el diálogo, es necesario percibir la dependencia mu- 
tua que existe entre las naciones y los pueblos, puesto que el 
desarrollo implica la Interdependencia y ambos son las pre- 
condiciones de la supervivencia del hombre". 

Este planteamiento es de vital importancia para ta especie 
humana, las cuestiones fundamentales, como la de la guerra 
o la paz; el desaforado armamentismo o el desarrollo eco- 
nómico para todos los pueblos; la profundización de la dis- 
tensión o la guerra fría, antesala de la guerra caliente; el res- 
peto a la independencia y soberanía de las naciones o la in- 
tervención en sus problemas internos; la coexistencia pacífi- 
ca o las guerras , ocales o regionales; y otras igualmente im- 
portantes, deberán resolverse en la mesa de discusiones, en el 
uso de 1» palabra, no do las armas; con el recurso del diálogo 
constructivo, pues de lo contrario, esta gran casa del hombre 
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que es la tierra estallará como un globo bajo los rayos del sol. 

La interdependencia obliga a afrontar en común muchos 
problemas de interés universal, y a eso habrá de llegarse si pri- 
va la razón y ta sensateí sobre la fuerza y la prepotencia abu- 
sivas y provocadoras. 

La interdependencia será obligada y arrojará Incalculables 
saldos positivos para las distintas naciones y para toda la hu- 
manidad. Ella ha establecido sus leyes de manera espontánea 
y desorganizada y ha obligado a los Estados a comunicarse y 
celebrar tratados económicos, diplomáticos, científicos y cul- 
turales. Es necesario que los hombres hagan de la interdepen- 
dencia algo creado de manera consciente, razonada y científi- 
camente, algo que gobiernen loe hombres y lo organicen para 
el logro del bienestar y felicidad de todos los pueblos, no de 
unos cuantos, como ahora sucede, enmedio del desorden que 
sólo favorece a los fuertes y perjudica a los débiles. 

Todos los pueblos saldrán beneficiados del fortalecimiento 
de la economía internacional, disminuyendo la inflación, con 
la aplicación de las normas del nuevo orden económico inter- 
nacional, con la creación de condiciones de segundad para to- 
dos y de un clima de paz que favorezca el verdadero creci- 
miento, la inversión e intercambios recíprocamente provecho- 
sos; la explotación racional y planificada de los recursos natu- 
rales no renovables, como el petróleo, el gas, el uranio, el car- 
bón y otros velando por el progreso y el futuro de toda la hu- 
manidad. Los países del Norte capitalista, enriquecidos hasta 
ahora a costillas del hambre de los del Sur, deben contribuir a 
la solvencia económica y financiera de estos últimos, y tam- 
bién aplicar en su interior políticas democráticas antimono- 
pólicas. Muchos problemas locales y regionales habrán de en- 
contrar solución con la aplicación de políticas acordadas in- 
teniaciortalmente, agregando a los ya mencionados antes, los 
relacionados con la ecología y el medio ambiente, con los 
energéticos, monetarios, transferencias de tecnología, etc. 
pues en el propio informe Willy Brandt se afirma al respecto 
y con bastante razón: "Sobre todo, los logros del crecimiento 
económico de un país dependen cada día más del desempeño 
económico de las otros países. El Sur no puede crecer en 
forma adecuada sin contar con el Norte y el Norte no puede 
prosperar o mejorar su situación a menos que el Sur progre- 
se". 
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juste» demandas !UI ^ r . 1 „ n ' \ so u ra no«. su dere- 

petar a W»*^^ 1 :^;^ ^ speto a su integridad ternto- 
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^ -núes tanto ,-apitalwtas industrializados como dele» pai- 
' w l rr Muios v apuntalará los nobles objetivos de coo- 
^,™T^«rro«o paA los países del SUR. 
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III 



TRASNACIONAUZACION Y LIBERACION 

Durante vanos siglos la mayoría de los países del Tercer 
Mundo, se ha señalado, han sufrido la expoliación mas desen- 
frenada del dominio colonial, imponiendo a la mayoría de los 
pueblos del planeta la más injusta división del trabajo; corres- 
pondiéndolcs el rol de proveedores de materias primas, de ali- 
mentos y mano de obra de los más baratos de toda la tierra; 
desembocando en el último tercio de) siglo XX con la pesada 
carga de una dolorosa herencia que se expresa en la abismal 
diferencia económica que confrontan los países capitalistas 
más desarrollados e industrializados, ubicados en la Europa 
occidental, en Norteamérica y Japón (algunos se ubican en el 
sur geográficamente hablando, como Australia y Nueva Zelan- 
da), y los países del citado Tercer Mundo, que se encuentran 
en la parte sur de la tierra, en loa continentes de Asia, Africa 
y América. 

También, durante varios siglos las naciones asentadas en los 
tres referidos continentes han combatido contra el colonialis- 
mo, mediante guerras justas de liberación nacional, por su in- 
dependencia política, ganando hasta ahora la gran mayoría, su 
derecho a existir como Estados libres y soberanos, así sea en 
teoría, ya que el fenómeno económico del neocolonialismo y 
la injerencia de los monopolios internacionales, o sea, las com- 
pañías transnacionaíes, prohijadas por las potencias capitalis- 
tas, vulneran y socaban esa libertad y soberanía. 

Ejemplos de lo anterior, encontramos muchos en todos los 
renglones de la vida social y económica y en datos de investi- 
gadores de distintas nacionalidades. El soviético Vasiü 
Vajrushev en su obra "El Neocolonialismo y sus métodos" 
de la Editorial Progreso de Moscú de 1974, habla de que "en 
los pa íses capital iatas de Europa y en los Estados Unidos, donde 
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habita menos de un 15íde la población del planeta, la renta 
anual per cápita en 1960 era por término medio, de l.tiOO do- 
lare» (en los EE.L'C. de más de 2.500 dólares, y en Europa 
Occidental aproximadamente de 1,200 dólares), mientras que 
en ¡o» países en vías de desarrollo de Asia, Africa y América 
Latina, donde está concentrada más de la mitad de la pobla- 
ción mundial, la renta anual per cápita, por término medio, 
en 1960 apenas llegaba a 137-140 dólares, era trece veces 
menor. La renta nacional per cápita en Asia, en cae mismo ano 
fue de 72; en Africa de 89, y en América Latina de 201 dóla- 
res". La situación no ha variado proporcionaimente, a esc res 
pecto, en los años posteriores a los que se refiere dicho estudio . 

En ese mismo trabajo el Dr. Vasili Vajrushev afirma que el 
producto nacional bruto de los EE.L'U. y Canadá es 15 veces 
mayor que el de todos los países latinoamericanos, el producto 
nacional bruto de Europa Occidental es 10 veces mayor que 
el de toda Africa, y el producto nacional broto de Japón es 
igual al producto nacional bruto de todos los Estados de'. Sur 
y Sureste de .Asia. 

El costo social que ha correspondido pagar a la mayoría de 
la humanidad por la abundancia y la riqueza de los pocos paí- 
ses capitalistas industrializados, ha sido escalofriantemente 
enorme Del colonialismo, al que todavía no escapan varias 
naciones, la mayoría de los pueblos han pasado a sufrir los 
nocivos y pertinaces efectos del neocolonialismo, y todo ello 
ya a finales del siglo de los mayores y más trascendentales des- 
cubrimientos científicos y técnicos, de la energía nuclear, de 
la conquista del espacio sideral y múltiples avances culturales 
y materiales en general, en un mundo eti el que, para vergüenza 
de las potencias imperialistas, existen en los países del Tercer 
Mundo cerca de mil millones de analfabetas que representan 
más del 20 por ciento de toda la población del planeta y mu- 
chos millonea más se debaten en la insalubridad, el hambre 
y e) desamparo más ignominiosos. Según datos de la FAO ca- 
da tercer niño nacido en los países del Tercer Mundo mucre 
en edad infantil. 

A pesar de que se afirme que casi ha sido sepultado el siste- 
ma mundial de) colonialismo, los monopolios o las compañías 
transnaeionales imperialistas se han convertido un el obstáculo 
fundamental para que varios pueblos conquisten su tndepen 



212 



25 ¡tt»¿^*~ « ü*- Oración econó- 
Alanos h££j ?a SU 8obe ra*>a nacional. 

jugoso pastel del co£fi¡? lo^J? PMtWp " do *' 
mo conserva varias co\S ^l . ^° ***** 3,1013 mi »- 
Wco: pero lo «áT^v^^«A mtt ™P°^ 

d c^Td^^ 

ees luchaban por su M^aS^^!^'^ ^ 
en la carta del 3 de «nerrTi. 7Z - ? • ln &* x *"*, quien 
Candhi fahora ftime, Z * ** ^ ]ad ^ 

¿Vo pienses que el Irn^de^EE nn £ f 
Filipinas. Aparentemente es la úti , ™i m ' U 3 las UUa 

A. Ci^^-ft^ffi 
control. Así. sin diligencias esricTsJet^ k!2^ p3W U *> su 
nalismo activo, enrolan i " tno< í ue * ™» el nació- 

"destino manifieX^,,, C j"!° decen '°S- V la potencia del 
invisible" ffiSi Xmo a ut tS?""* 4 V> m ^° 
neta, cargando ese "crecim^" ?í P con " d <™Ue del p| a . 
sesiones 'colonial* £ íoT ™ &.V"¡ ÍU " U< ! .^'"antiguas po. 
occidentai, y en ronUante oñtZ, '"^""^dos de W£ 
tnóticas que luchaí porlu f^T^r ' ent ° la * 
pendencia%co,.óm*ca P » r "i S otS n ^ ÍOaal ' por íu inde " 
democrática para tod^S „ ' T W * "** JUita y 

V enfrcn,J,n d «* ►»« varios años no nada ni 



2!3 



Copyrighted materi 



al imperialismo norteamericano y sus monopolios (compañías 
transancionaias), sino a islas y sus distintos aliados que parti- 
cipan en diversos frentes y a partir de varios centros de influen 
cia o regiones del planeta, como la OTAX. la SEATO. CON- 
DECA. AXZUS, T1AR, la OKA, la Trilateral misma y otras 
entidades intergubemamentale* de semejante procedencia re- 
presiva, tendientes a reforzar el capitalismo, el imperialismo, 
el racismo, el apartheid, el sionismo, los restos de colonialismo 
y el neocolonlullsmo. 

El surgimiento y desarrollo del capitalismo cobró fuerza y 
desplegó sus capacidades históricas irrefrenablemente durante 
los siglos XVIII y XIX para iniciar con Las primeras décadas 
de] Siglo XX su mayor crecimiento con el imperialismo, como 
su máxima expresión. Kl lugar del surgimiento de este fenó- 
meno socio-económico e histórico fue Europa. La producción 
y exportación manufacturera y fabril, la expansión financie- 
ra y dol comercio internacional difundió, como una necesi- 
dad objetiva, la empresa capitalista, apareciendo el mercado 
continental y luego el intercambio y mercado mundial. La 
propiedad privada sobre los medios e instrumentos de la 
producción y el cambio y el incentivo de la máxima ganan- 
cia se convirtieron en ariete que abrió campos y desbrozó 
caminos para el desarrollo de las fuerzas productivas capita- 
listas y el encuentro de la nueva sociedad con un hori?.onte 
que abarcaría en breve plazo histórico a todos los continen- 
te», antes tan lejanos, de la vieja y solitaria Europa. La obten- 
ción de materias primas para sostener el crecimiento industrial 
y el aseguramiento de mercados para la exportación de los pro 
ductos elaborados y el consiguiente control sobre las activida- 
des productivas en otros países fueron fenómenos propios del 
expansionismo capitalista e imperialista. Kl enorme desarrollo 
industrial comercial y financiero que debió romper el reducido 
cascarón de los países capitalistas europeos y luego de otras par- 
tes, fincó sus reales en el resto de los continentes y pasó, en e¡ 
marco del imperialismo, a asumir formas raonopólíuus y de 
movimientos horizontales y verticales de capital transnacional 
estrechamente ligado a los intereses políticos de oligarquías y 
de los estados y gobiernos de los países de origen. 

Multitud de nuevas industrias basadas en la aplicación de 
los avances de lu revolución científico-técnica aparecen en los 
países más desarrollados: la siderúrgica, el refinado de petró- 
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das la primera potencia en desarrollo industrial y militar y la 

dona!" y de "defctwor'^de^os intereses del mundo occiden- 
tal, desatando la "guerra (ría" y el macartismo más provoca- 
dores y amenazadores contra ta seguridad y la paz mundiales, 
a la par que logran el predominio de su* inversiones exterio- 
res sustentándose en ese potencial militar. Junto al poderío 
militar y económico surge reforzada y sólida, como (orina de 
penetración, de injerencia y de dominio, la empresa transna- 
cional, acumuladora insaciable de capital a escala mundial y 
concentradora y centnüizadora de la actividad económica. 

Varios (actores vinieron a contribuir para que fuera en el 
seno de los Kstados Unidos en donde la moderna compañía 
transnacional encontrara su ascenso y sus formas de expre- 
sión más acabadas, siendo uno de ellos el ya mencionado de 
su fortalecimiento económico al finalizar la segunda guerra 
mundial, y el correlativo debilitamiento de las otras potencias 
capitalistas que salieron, unas derrotadas como Alemania, 
Italia y Japón, y otras bastante maltrechas y golpeadas en su 
economía, como Francia e Inglaterra. Con los acuerdos de 
Bretton Woods. Estados Unidos confirma su hegemonía den- 
tro del sistema internacional de pagos que antes tuviera como 
centro el mercado monetario londinense, para pasar el dólar 
a ser consagrado como la moneda fuerte y la divisa interna- 
cional que vino a impulsar las gigantescas inversiones de las 
grandes empresas norteamericanas en el exterior. Ahí surge el 
Banco Mundial que viene a reforzar el expansionismo econó- 
mico y financiero de los monopolios norteamericanos De 
manera semejante operan en sentido positivo para el afianza 
miento y despliegue de la economía monopolista de Estado 
de los Estados Unido» el famoso Plan Marshall, los acuerdos 
de la OTAN, el programa de "ayuda" militar y económica a 
favor de las naciones consideradas como aliadas, amigas o 
"seguras", lo que permite ahondar su influencia y control e 
inundar los países de "expertos" y "asesores" norteamerica 
nos; el fabuloso crecimiento del complejo industrial militar 
vino a estimular todavía mas la concentración de) poder eco- 
nómico, dando lugar a la desenfrenada carrera armamentista 
que boy día consume a nivel mundial más de 500,000 millones 
de dólares al ai o. 

Todo ello trajo como resultado el fortalecimiento de la po- 
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tencia más rica y a la vez más peligrosa para la seguridad y la 
independencia de las naciones de todo el planeta, como lo 
son los Estados Unidos, que experimentó una verdadera ex- 
plosión de su actividad productora en el exterior y un surgi- 
miento a escala mundial de gigantes rivales con origen en 
otras naciones industrializadas, que vinieron a conformar la 
llamada "Kra de la Empresa Trananaclonal". Esto último que 
no podría calificarse nunca de exagerado conociendo la rea- 
lidad internacional, vino a configurarse en el breve lapso de 
25 años, en que las más grandes compañías transnacionales 
alcanzaron ventas combinadas en sus filiales extranjeras de 
330 mil millones de dólares en J 971, mientras que las expor- 
taciones totales de todas las economías capitalistas durante 
ese mismo año sumaron 312 mil millones. Las transnaciona- 
les abarcan las manufacturas y los servicios y también gran 
)>arte de la banca internacional. 

Las compañías transnacionalcs aspiran a coordinar, planifi- 
car y dirigir sus complejas operaciones desde un único centro 
de poder financiero, que siempre es el de las grandes urbes de 
los países capitalistas desarrollados, objetivo que requiere para 
su realización quitar de enmedlo los obstáculos y barreras na- 
cionales, con lo que aparecen por un lado, ligadas al Estado 
de su país de origen y por otro, enfrentándose (sino es que 
ganándolos por diversos medios) a los Estados nacionales de 
los países a donde penetran y se extienden, creando inclusive 
teorías políticas que sostienen que ya resultan anticuados los 
Estados nacionales: los que están condenados a desaparecer, 
planteando las tests del cosmopolitismo frente a las del nacio- 
nalismo antimperialista: por otra parte, exist<s el fundado te- 
mor de que las naciones subdesarrolladas del Tercer Mundo 
puedan verse envueltas en colisiones o conspiraciones de las 
compañías ttansnacionales mus poderosas para resolver los a- 
suntos internacionales entre ellas y enseguida obligar o presio- 
nar a los Estados nacionales a plegarse a su voluntad, lo que 
evidentemente vulnera la soberanía e independencia de las na- 
ciones y debilita a dichos estados, llegando a extremos de des- 
carada injerencia en los problemas internos y a aliarse con las 
fuerzas reaccionarias criollas y las del imperialismo, como su 
cedió en Chile en 1973 con la ITT. 

Las transnacionales contribuyen a asegurar la "paz" y la 
tranquilidad social en loi países en donde tienen inversiones^ 
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ya que una condición para su crecimiento es la estabilidad y 
el control dei movimiento obrero. Ellos son capaces de inver- 
tir dinero en ejércitos privados para proteger sus bienes, para 
sobornar y corromper funcionario*, controlar y manejar lo* 
medios masivos de información y cuanta actividad o iniciativa 
sirva para mantener en el poder del Estado a gobiernos que 
sean sus amigos y deshacerse de aquellos que ofrezcan resisten- 
cia a la corrupción y la traición a los intereses nacionales. 

I-as compañías transnacionales han tendido toda una made- 
ja de intereses por todo el mundo, y tienen de hecho aprisio- 
nada* entre sus redes a las economías y los supremos vagues 
de soberanía e independencia de la gran mayoría de los países 
del llamado Tercer Mundo. 

La balanza del poder económico y financiero se inclina 
siempre favorablemente a esas compañías, y las crisis econó- 
micas del capitalismo internacional se descargan sobre las mer- 
madas y deficitarias economías de los países subdesarrollados 
y en el interior de éstos, la carga más pesada va a las espaldas 
de la clase obrera, del campesinado más pobre y las capas me- 
dias de la población más desprotegidas. La dependencia casi 
en todos los órdenes es la característica que predomina en la 
gran mayoría del Tercer Mundo con respecto a las metrópolis 
imperialista*, las que son responsables fundamentales del aira 
so y pobreza de las grandes masas trabajadoras, al implantar, 
después de una larga y amarga historia de colonialismo y semi- 
colonialismo, modos de producción, división en clases y es- 
tructuras económicas basadas en la explotación y con burgue- 
sías criollas subordinadas a los intereses de los imperialistas y 
de las compañías transnacionales. 

A ese respecto vale la pena reproducir aquí a manera de 
ilustrar lo anterior, las afirmaciones que un grupo de trabajo 
africano expuso en un evento político en la capital de Etiopía. 
Addis Abeba en el año de 1976: "los países capitalistas desa- 
rrollados sufren una crisis económica endémica y su peso es 
descargado sobre los países del Tercer Mundo, productores de 
materias primas, como resultado del deterioro continuo de 
los términos de intercambio y la manipulación de los precios 
por parte de 300 conglomerados transnacionales que controlan 
75?. de las exportaciones de los países en desarrollo. Ello ha 
producido una transferencia de ingreso real de los países en 
desarrollo a los desarrollados, y al drenaj» de capital de la pe- 
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riferia hacia el centro, en una escala que supera ampliamente 
los recursos enviados como ayuda de los países desarrollados 
a los en vías de desarrollo". 

Frente a esa situación de injusticia, de relaciones comercia- 
les e intercambios desiguales, de expoliación, de injerencia, 
penetración y dominio, de colonialismo subsistente aún, de 
neocolonialismo y hasta de neofascismo, de explotación de 
recursos naturales y humanos que debieron servir al ínteres 
primigenio del desarrollo de los países; de intervenciones y 
desestabilizaciones y violaciones a los derechos humanos, de 
subdesarrollo y economías dependientes, los pueblos han de- 
bido organizarse de diversas maneras llevando a cabo luchas 
socio-políticas que buscan la liberación, tanto hacia el interior 
como al exterior, en razón de quiénes son y dónde están los 
enemigos de su derecho a la plena independencia económica 
y liberación social 

La lucha hacia ambos rumbos se encuentra ahora entrecha- 
mente interrelacionada, en razón a que cuando al interior exis- 
ten gobiernos oligárquicos o dictaduras fascistas, estos se sus- 
tentan y piden apoyo del imperialismo y de I as compañ ías trans- 
nacionales, los que a su vez promueven el establecimiento y 
asaltos al poder de Iob Estados por parte de los ejércitos pre- 
torianos y antinacionales y grupos políticos reaccionarios u 
oligárquicos, removiendo y desplazando inclusive a gobiernos 
burgueses progresistas que se resisten a enajenar del todo la 
independencia y soberanía de sus naciones, r.os explotadores 
extemos se apoyan en los explotadores internos, quienes en 
la medida en que sean más reaccionarios son más serviles y 
entreguistas con respecto a los intereses de los primeros, y 
hoy en día los vemos marchar de la mano, sobre todo en 
América Utina, particularmente en Centro América, en aras 
del combate al comunismo, de la salvaguarda del "mundo li- 
bre", de la "seguridad nacional 1 " y otros inventos del imperia 
lismo norteamericano, ensangrentando alos pueblos, agredien- 
do sus derechos a la autodeterminación y la no intervención, 
c impidiéndoles alcanzar con el menor costo social posible, su 
plena inde|>endencía y soberanía- 
Muchos pueblos del Tercer Mundo, jamás han renunciado a 
la lucha por su liberación nacional y su independencia econó- 
mica, y han representado durante los últimos decenios, junto 
al campo socialista y el movimiento obrero internacional y las 
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fuere» que combaten por la paz, los pilares básicos de lucha 
por el progreso social contra el imperialismo, principalmente 

. n ^ t * am< í Cano M ' 81 interiOT de los P»« s y orno ejem 
píos de pueblos que se enfrentaron a oligarquías o dictadura», 
tenemos al cubano, al nicaragüense, de Granada y el caso del" 
pueblo chileno con la Unidad Popular y Salvador Allende 
como guias aunque este último caso pasarla ¿olorosamente 
a ser ejemplo de desestabilización y derrocamiento por un 
sector pretonano y fascista del ejército de esc P aí, con el apo 
yo de las compañías transnacionalcs y el gobierno de los Esti 
dos Unidos; sin olvidarnos de los casos de El Salvador \ ■■ ;.ia 
témala, en donde la violación flagrante a los derechos humanos 
por parte de sus actuales dictaduras, justifica plenamente de 
acuerdo con el Derecho Internacional y los Convenios y Acuer 
dos de la ONU, el ejercicio de la legítima defensa, con las armas 
en la mano, de parte de osos pueblos hermanos'y sus destaca- 
mentos más probados en la lucha 

»l Í^LkI 6 * 1 "^ d '!5* V***" vario " ca50S en América Latina y 
el Uunbe, en donde los pueblos se enfrentan a luchas pacífi- 
cas unas y armadas otras, según las condiciones de cada país 
rrente a enemigos internos que los sojuzgan y oprimen, como' 

SoliS ^Zn? v l Sa,Tad0 !7 Guatemala, Chile. Uruguay , 
ttoiivta, Argentina Paraguay, Haití y otros. Son varios los 

a . J Sud » f " ca ' P ara mencionar sólo e ) caso más 
vergonzoso de todo el planeta. 

„™1°* P^ 105 ' al desplegar sus luchas pacíficas o 

armadas al interior de sus países, se ven enfrentados amultá 
rímente a fuerzas externas, aliadas de las dictaduras o eo- 
wernos ollgarquico-militares crioUos. Otras muchas naciones 
que tienen gobiernos progresistas de democracia burguesa con 

^"^Í e - dÍferenCÍa y T**** 6 " con el impelo y 
üb compañías o monopolios transnacionales, defienden posi- 
clone* y objetivos justos de salvaguarda de su soberanía vdel 
nuevo orden económico mundial, preconizado por b oVrem 
zacion de la* Naciones Unidas, constituyendo a lo largo délas 
w™£ n L P r mn ? tnterguberZen^ 
2¡í»toTT T t0m,aS de ' UCha U Ube ™¡°* «terna, en 
tfe£? J CaUMí e " ,enn * U atraso y «desarrollo 
teñen su origen en centros de poder económkco político- 
militar imperialistas, a veces ubicados a miles de kitómetros 
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de sus fronteras y con cuyos organismos, de carácter mera- 
mente defensivo, intentan disminuir los efectos nocivos 
del predominio en lo* mercados de las potencias capitalistas 
más industrializadas y ricas. 

No debemos olvidar que existen naciones que combaten 
por una doble liberación externa y que en ese combate se jue- 
gan no sólo el esfuerzo político de sus cuadros de vanguardia 
mas calificados, sino la vida misma de muchos de sus hijos 
que caen en las batallas de guerras justas de liberación que les 
haii impuesto desde afuera, como los casos del pueblo de 
Namibia, del pueblo palestino, de la República Arabe 
Saharaul Democrática, del T1mor Oriental e Irlanda del Norte 
(o el Ulster); que se enfrentan a la agresión externa o al colo- 
nialismo de Sudáfrica, del sionismo Israel í, de Marruecos, 
Indonesia y la Gran Bretaña, respectivamente. Esos pueblos 
hilvanan la lucha por su liberación política con la lucha por 
su liberación social y su futuro económico independiente. 

En el terreno político y para la lucha por una liberación 
externa, la gran mayoría de ios estados del Tercer Mundo se 
han organizado en el Movimiento de Países No Alineados; en 
el grupo de los 77 de la UNCTAD, y las fuerzas sociales en 
la Organización de Solidaridad con los pueblos de Asía y 
Africa (OSPAA) y la Organización de Solidaridad con los 
pueblos de Asia. Africa, y América Utina (OSPAAAL) y 
otros más. 

En el terreno económico, y con idénticos fines, la gran ma- 
yoría de los países y estados del Tercer Mundo y contando 
con el respaldo del Grupo Socialista, se han organizado en la 
ya referida UNCTAD y "Grupo de los 77" cuyo carácter es 
Un político como económico; así como en organismos ten- 
dientes a unir a los Estados que coinciden en la defensa común 
de ciertas materias primas, coincidiendo todos ellos, dentro 
del :.mpUo marco de la ONU, en una lucha histórica a largo 
plazo, en las condiciones de paz en todo el orbe, por un nue- 
vo orden económico internacional que tenga en cuenta para 
su regulación la Carta de los Derechos y Deberes Económicos 
de los Estados, presentada por México y aprobada por la ONU. 

Ejemplos de esos organismos que defienden sus materias 
primas frente a las compañías transnacionales y el imperialis- 
mo, son la OPEP y otras asociaciones de productores de ma- 
terias primas, como la OPAEP englobada dentro de aquella; 
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el Consejo Intergubem&mental de pa bes Exportadores de 
Cobre (CIPEC) creado en 1967, tan saboteado en tus fines de 
liberación extema con la llegada al poder en Chile de la dic- 
tadura proimperialista y entreguista de Pinochet; la Asocia- 
ción Internacional de la Bauxita (IBA) creada en 1974; la 
Asociación de Países Exportadores de Mineral de Hierro, 
constituida en 1975; la Organización Interafrícarta del Café 
(IACO) creada en 1960; el Grupo Especial de Países Latino- 
americanos y del Caribe Exportadores de Azúcar (GEPLACEA) 
y otras muchas más que seria largo enumerar. 

Toda» esas formas de organización y lucha de los estados y 
gobiernos y de los pueblos convergen a expresiones concretas 
de liberación interna y extema, a la vez que representan for- 
mas o estrategias globales de lucha y unidad que impulsan a 
los pueblos y a la humanidad a su liberación total, frente a los 
enemigos del progreso social, de la independencia nacional, 
de la autodeterminación, de la emancipación económica y de 
la pa». 

Hoy por hoy, los principales enemigos de los pueblos los 
personifican y expresan los intereses de las compañías trans- 
nacionales y del imperialismo; el progreso lo personifican los 
países socialistas, los países que siguen la vía no capitalista de 
desarrollo y aquellos países que luchan por sí o en los foros 
internacionales respectivos, por su plena independencia eco- 
nómica. Los primeros se ubican sobre todo en el Norte y los 
segundos en el Sur del planeta, por eso se llama asi' el foro 
conocido como el Diálogo Norte-Sur. Y, por todo ello, es 
necesario que se sienten a dialogar seriamente e intenten re- 
solver sus profundas contradicciones en la mesa de discusio- 
nes, ya que está demostrado que ni esos ni otros problemas 
de mayor gravedad que enfrentan a los gobiernos y estados 
entre sí, se podrán resolver en bien de nadie, en un campo de 



A continuación se insertan dos cuadros para ilustrar sobre 
la presencia y efectos negativos en los países del Tercer Mundo, 
de los monopolios o compañías trasnacionales: 
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